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    Intercambiar orgasmos por información no es su manera habitual de hacer negocios, pero cuando un desaparecido criminal convertido en testigo estrella y cincuenta de los grandes están en peligro, el cazador de recompensas R. A. Thorn y el detective Cameron Martínez están dispuestos a poner sus cuerpos para la tarea y dar a la bellísima Brenna Sheridan todo lo que necesita.


    Un intercambio que ellos nunca previeron que se convirtiera en una experiencia que ninguno pudiera olvidar… o dejar atrás. El hambre sexual consume al trío, pero los riesgos y el peligro aumentan cuando un despiadado mafioso acecha a Brenna.


    Pronto, su «acuerdo» ya no se trata de información… o sexo. Los sentimientos unen a Brenna, Cam y Thorn más estrechamente de lo que alguna vez imaginaron a medida que los hombres protegen… y sirven… a la mujer amada sin la que ninguno de los dos puede vivir.
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  Capítulo 1


  —Ahora que estamos en medio de la nada, en cuclillas fuera de una casa que nunca he visto, quieres decirme ¿por qué arrastraste mi culo aquí? —El Detective Cameron Martínez miró sobre su hombro derecho, a través de la negra oscuridad de la montaña, al cazador de recompensas R. A. Thorn.


  —El juicio de Julio Marco comienza la próxima semana. Nadie pudo encontrar al testigo estrella.


  —Dime algo que no sepa. —Cam apretó los puños, apremiado por mantener la voz en un susurro furioso—. Sin Curtis Lawton, la DA no tiene demasiado para un proceso judicial, Julio Marco saldrá libre y yo tendré la soga al cuello.


  —¿Sí? Soy el fiador del préstamo para la libertad condicional de Lawton, y no se ha presentado como lo prometió. Si no aparece, estoy en descubierto de algo cercano a cincuenta de los grandes. No es una pequeña cantidad de dinero.


  Cierto, pero al menos, Thorn no tendría que explicar a las víctimas de contrabando desde México y vendidas como esclavos por qué Julio Marco, el hombre responsable de su tormento, no iba a la cárcel por mucho tiempo, como prometió. O por qué Curtis Lawton, el hombre que ayudó a Marco, no aparecía por ninguna parte. Eso recaería sobre los hombros de Cam.


  —No fue mi idea dar al gilipollas la opción de pagar la fianza. El juez Nelson necesita que le examinen la cabeza. Y si recuerdas te aconsejé en contra de la fianza de Lawton.


  Thorn se encogió de hombros.


  —Había un riesgo de fuga. No tenía duda que él y esos desagradables compinches suyos que están al tanto de que se volvió un soplón, harían lo que fuera necesario para evitar ir a prisión. Pero lo he cazado antes. Es por eso que estamos aquí. El año pasado lo encontré en este bungalow pequeño y acogedor, jodiéndole la cabeza a su novia.


  —¿Este sitio es de ella?


  Thorn sacudió la cabeza, los largos extremos del cabello dorado rozaron los hombros anchos y sólidos.


  —Suyo. Instala novias para follarlas, y las saca una vez que son historia. Hoy más temprano me di una vuelta. Ha conseguido liarse aquí con una nueva chica, sexy y bonita. Una jovencita preciosa. Pequeña, cabello largo marrón, culo de primera categoría. Lawton tiene gustos pésimos para los empleos, pero buen gusto para las mujeres.


  ¿A quién le importaba que aspecto tuviera?


  —Por favor, ¿puedes mantener la polla fuera de una conversación por una vez?


  Los ojos helados de Thorn se burlaron de él a través de la oscuridad.


  —Seguro, San Cam. Tan pronto como la pequeña mujer haga su aparición, déjame ver si puedes mantener la polla fuera de la conversación. Te digo que es una folladora bellísima.


  Ahora mismo, a Cam le preocupaba lo que vendría el lunes próximo, si Curtis Lawton no llegaba a vivir hasta dar el alegato y atestiguar en contra de Julio Marco, su anterior jefe, dos años del trabajo de Cam se irían por el retrete. Y un montón de jóvenes mejicanos que soportaron el infierno absoluto sobre la tierra después de haberles garantizado un billete de oro a la tierra prometida, se quedarían sin justicia. Se imaginaba que Thorn no podía quitarse el sexo de la mente por diez minutos seguidos. ¿Por qué debería ser diferente hoy?


  —Lo que sea. —Cam se sintió libre para poner los ojos en blanco en la oscuridad—. ¿Cuál es el plan?


  —Esperamos. Tan abrasadora como es esta mujer, el buen Curtis no permanecerá alejado mucho tiempo. Seguro como el infierno que no lo haría.


  Huelga decirlo. Thorn continuamente pensaba con el pene. Pero además, nunca pensaba en la misma mujer más de un puñado de veces. Buena cosa para él que era un guapo hijo de puta que podía derretir las bragas de una mujer sólo con su aspecto. Thorn tenía mucho del carácter del chico malo y poco de sensibilidad y encanto.


  —No me importa si es Miss América —replicó Cam—. Está siendo mantenida por un cabronazo y haciendo una vida escondida por estar al servicio de un criminal. La idea de tomar productos de segunda de Lawton dejados de lado no me calienta.


  —Eres demasiado exigente. Es un milagro que alguna vez eches un polvo.


  —Es un milagro que tú eches un polvo —respondió Cam—. Es tan impersonal para ti, como recoger algo en una ventanilla, hombre. ¿Quieres simplemente la follada, o deseas el paquete completo? Eso viene con un apretón del pezón y una jodida lengua.


  —Ninguna ha tenido la necesidad de rogarme que agrande la medida a fin de correrse. —Thorn se encrespó—. No he escuchado quejas.


  —No te quedas el tiempo suficiente para saber si hay alguna. Sé que nunca vas a decirme el nombre completo, pero ¿obligas a cada mujer que acorralas a llamarte por el apellido? O es como en todos tus documentos legales, señor R. A. Thorn.


  —Jódete. No necesitan conocer mi nombre completo para correrse. Y no estoy allí por una relación. Simplemente es sexo. —Frunció el ceño—. ¿Estamos aquí para atrapar a Lawton o para discutir a fondo mi vida personal?


  Cam sacudió la cabeza. Por mucho que le disgustara admitirlo, Thorn estaba en lo correcto. La vida sexual tipo comida rápida del hombre no era asunto de él. Ciertamente no era lo que habría escogido. Y sospechaba, que el gran gigantón rubio estaba dolorosamente solo. Y Cam no lo podía obligar.


  —Atrapemos a Lawton. ¿Sabemos algo sobre la novia?


  —Aparte de su buen culo o del hecho que tiene el tipo de tetas que hacen suplicar a un hombre adulto, no.


  Thorn se imaginaba que no tenían un nombre. La mitad de las veces no se tomaba la molestia con la mujer que llevaba a compartir la cama. ¿Por qué aprender el nombre de una que ni siquiera había tocado?


  Antes de que Cam pudiera responder, las luces del piso se encendieron en la parte trasera del bungalow, arrojando un suave fulgor dorado sobre el sendero hacia la piscina. Entonces apareció una esbelta mujer, vistiendo una tenue túnica blanca atada alrededor de la pequeña cintura. Sostenía una toalla en una mano, una copa de vino en la otra. Cerrando la puerta detrás de ella, desfiló por el sendero hacia la piscina, más cerca de su escondite entre los arbustos polvorientos.


  Después de apoyar la toalla en la silla y el vino en una mesa cercana, la mujer examinó su cabello para asegurarse que aún estaba sujeto en la parte superior de la cabeza con algún tipo de broche que Cam no podía ver. Miró hacia arriba al cielo del desierto, negro y vasto y a las muchas estrellas que brillaban sin el obstáculo de las luces de la ciudad. Sonrió levemente… luego se bajó la túnica. Estaba completamente desnuda.


  Cam tomó aliento.


  —Mierda —murmuró Thorn junto a él, la voz sonando de repente como si hubiera estado comiendo grava—. Estaba duro simplemente preguntándome lo que tenía debajo de esa cosa. Pero ahora…


  Había estado duro, demasiado, admitió Cam silenciosamente. Pero al ver la cosa real, la interminable piel marfil, los insolentes montículos de los pechos con anchos pezones, la graciosa curva de las caderas…


  Mierda parecía un eufemismo. A pesar de que estaba durmiendo voluntariamente con una de las peores escorias de la sociedad, Cam aún sentía una atracción por ella que apenas podía procesar. Por una vez, él y Thorn estaban de acuerdo en algo.


  —Shh —dijo en cambio.


  De ninguna manera admitiría que él también la deseaba. Si era el tipo de mujer que permitía que un canalla como Lawton le pagara las cuentas a cambio de sexo, era el tipo de mujer que tendría predilección por el sexo casual de Thorn. En otras palabras, fácil. Cam sabía que aún estaría tratando de aprender el nombre y algo sobre ella en el instante en que Thorn se cerrara los pantalones y dijera adiós.


  Afortunadamente Thorn no habló más. La mirada parecía permanentemente pegada a los pezones de la mujer, duros bajo la luz burlona de la brisa fresca de la tarde, lo que finalmente era aceptable ahora que octubre estaba cerca.


  Sin titubear, se bamboleó hacia la piscina y se metió en el agua con un suspiro largo y bajo.


  El dolor en la ingle de Cam se apretó con el sonido. ¿Haría pequeños sonidos de la misma manera cuando estaba excitada?


  Junto a él, Thorn gruñó.


  —Shh —le recordó con una mirada furiosa.


  Thorn lo ignoró por completo.


  La belleza se sumergió hasta que solamente la cabeza se mantuvo por encima de la superficie. Pataleaba de un extremo al otro de la piscina, moviéndose con lenta gracia, sin prisa. Como si tuviera todo el tiempo del mundo para dedicarse a este placer… o a cualquier otro.


  Lamentablemente, Cam era muy consciente de que no tenía todo el tiempo del mundo.


  El juicio comenzaba en pocos días.


  —Tan agradable como es esto —susurró a Thorn—. ¿Cómo estar aquí viendo a Miss América desnudarse va a ayudar a encontrar a Lawton?


  —Como dije, no creo que vaya a alejarse mucho de ella, ¿verdad?


  No. Buen punto. De hecho, no estaba a más de veinte pasos de distancia de ella y cabreado porque los arbustos y el agua oscura le ocultaran la vista del cuerpo increíble. Sólo podía imaginar cómo un hombre que había tocado cada contorno y probado cada centímetro se perdería las curvas elegantes y flexibles.


  Con un largo suspiro, nadó hasta la orilla de la piscina y subió las escaleras, las caderas y el dulce culo bamboleándose a medida que ascendía, hasta que estuvo completamente expuesta al aire de la noche.


  Con rápida eficiencia, se palmeó a sí misma hacia abajo con la toalla. Cam nunca había estado tan envidioso de la tela de toalla. Luego apuró su vino en un único trago y se acostó sobre la tumbona, la cara levantada hacia la luna plateada.


  Preciosa. Como una diosa. Toda torneadas extremidades y piel suave, con una graciosa curva en el cuello, una inclinación intrigante de la cabeza. Parecía intacta. Intocable.


  Hasta que plantó los pies a cada lado de la tumbona, separando la firme longitud de los muslos, y bajó una palma por su abdomen… directo entre las piernas.


  —Joder —gruñó Thorn en voz baja.


  Cam apretó la mandíbula. Una vez más, tuvo que estar de acuerdo, especialmente cuando hizo círculos perezosos sobre el montículo.


  Bajo el toque, las caderas se menearon lentamente, inquietamente. La cabeza cayó hacia atrás, exponiendo la columna de la blanca garganta. Separó la boca, y la respiración se cortó en un suspiro.


  Gimió.


  —Joder.


  —Shh —le recordó Cam a Thorn una vez más, sin embargo percibió que el propio tono de su voz era definitivamente más áspero. Gracioso como una furiosa erección podía cambiar la voz de un hombre.


  Thorn apretó la mandíbula, pareciendo listo para atacar por entre los arbustos, arrancarse de un tirón los pantalones y follarla ciego. Ése no era el estilo habitual de Cam, pero ahora la idea tenía un importante atractivo.


  Especialmente cuando gimió de nuevo y hundió los dedos dentro de su coño. Desear poder verla mejor, se estaba volviendo rápidamente una obsesión. La deseaba tanto que dolía. ¿Qué tan mojada estaba? ¿Se afeitaba o se pasaba cera? ¿Estaba inflamada? ¿Los dedos llenaban el sexo hambriento? ¿Cómo le apretaría su coño la polla?


  —Apuesto que la alfombra hace juego con la cortina —murmuró Thorn.


  Generalmente Cam no se preocupaba por tales cosas, era la persona interior que le importaba, pero en este caso, algo acerca de la mujer hizo todas las reglas diferentes. Y sospechó que Thorn tenía razón. No se notaba nada artificial en ella, desde el balanceo naturalmente voluptuoso de las caderas, hasta el tamaño natural de los pechos firmes, ahora levantándose y cayendo más rápido.


  Una respiración aguda y brusca cortó el aire tenso de la noche. Cam se tragó un gemido, y temió que la polla escapara de la cárcel de los pantalones vaqueros cuando separó más las rodillas y de nuevo levantó las caderas hacia los dedos invasores.


  —¡Joder! —susurró Thorn dolorosamente, acomodándose la erección dentro de los pantalones vaqueros.


  La frustración del caza recompensas podría ser divertida, si Cameron no estuviera en la misma situación. Maldición, unos pocos minutos de verla tocarse y ya sentía las pelotas apretadas, como si pudiera salir disparado de un momento a otro. No era ningún maldito adolescente lujurioso, pero observarla lo hizo sentir como uno.


  Las respiraciones se hicieron más cortas, más ásperas. Se tocó furiosamente… hasta que Cam estuvo respirando con dificultad, se sentía sudando, a pesar de la tarde de quince grados.


  —Eso es, nena —la dirigió Thorn en un susurro—. Jódete. Más profundo. Oh, sí.


  —Dios, se ve sexy. Estoy tan malditamente duro, que podría martillar clavos.


  —Solamente no le preguntes si necesita alguna ayuda.


  La mujer elevó una mano hacia un duro pezón acuchillando el camino en el frío aire desértico y lo pellizcó. Hizo otro gemido largo y quedo que tuvo a Cam mordiéndose los labios.


  —No soñaría con interrumpir —murmuró Thorn—. Infernal espectáculo. Déjala ponerse bonita, húmeda y flexible, luego me ofreceré a calmarla con la lengua.


  —TMI —murmuró.


  Pero la conversación terminó cuando empujó los dedos aún más duros dentro del coño, capturó el pezón en un fuerte pellizco, luego giró, gimiendo en una serie de quejidos.


  Parecía suspendida en el borde, a punto de estallar en cualquier momento. Cam contuvo la respiración, aferrado al borde de la cordura mientras observaba los rápidos movimientos volverse frenéticos, casi entró en pánico.


  Ella soltó un gemido frustrado. Incluso a esa distancia, podía ver los muslos temblorosos, el cuerpo tan tenso que cada músculo vibraba con necesidad.


  Pero no se corrió.


  —¿No puede conseguirlo? —preguntó Thorn.


  La belleza contestó esa pregunta con un tirón de la cabeza hacia atrás, un golpeteo de los puños en los muslos rígidos, y un grito de desaliento que resonó en el pequeño patio.


  Momentos después, el grito se convirtió en un sollozo, cuando recogió las rodillas al pecho y bajó la cabeza hasta que todo lo que él pudo ver fue el pesado rulo de su pelo color caramelo y los hombros temblando con la fuerza de las lágrimas.


  Los gemidos excitados se extendieron y se apoderaron de su polla con necesidad e impaciencia. Esto… los sollozos, le arañaron las entrañas, le desgarraron el corazón.


  Una mano en el hombro lo sobresaltó. Se volvió hacia Thorn con duda.


  —Siéntate, Dr. Phil, o te verá. No puedes irrumpir allí para secarle las lágrimas. Mandarás nuestra tapadera al diablo.


  Cam asintió, tomando una profunda respiración.


  ¿Se había dejado llevar tan lejos por el deseo de sostenerla y ayudarla, que casi había revelado sus presencias? No era bueno. En absoluto. Pero no podía negar que una parte de él ardía en deseos de besar la boca exuberante que sólo se insinuaba en la oscuridad, reemplazar los dedos de ella por los suyos, a continuación mirarla correrse en sus brazos. Mantenerla apretada contra él si volvía la necesidad de llorar.


  El deseo era completamente estúpido.


  Exhalando entrecortadamente, Cam apretó los puños. Era la amante de un criminal. Lo que sea que fuera el problema, no era asunto suyo.


  —Lo siento —murmuró.


  Thorn ya estaba en otro tema.


  —¿Piensas que necesita dolor para correrse? Sé de ver a la última querida de Lawton que seguro puede infligirlo.


  Haciendo muecas, Cam trató de evitar la imagen mental de esta belleza implorando a una escoria como Lawton que la lastimara. Pero no podía descartar la posibilidad de que Thorn tuviera razón.


  ¿Qué otra explicación había para su incapacidad de tener un orgasmo?


  —No lo sé, pero no es por lo que estamos aquí. Concentrémonos.


  —Es difícil concentrarse cuando toda la sangre en el cuerpo se me ha ido al sur de la hebilla del cinturón. —Thorn hizo mala cara.


  Cam cerró los ojos.


  —Arréglatelas… rápido. Necesitamos un plan. Odio descubrir mi mano demasiado temprano cayendo de visita para preguntarle.


  —Pero nos estamos quedando sin tiempo.


  —Sí. —Cam no podía ignorar esa realidad.


  La novia de Lawton resopló y levantó la cara hacia la noche del desierto. Las lágrimas plateadas estropeaban las suaves y redondeadas mejillas. No podía verle los ojos en la oscuridad pero la tristeza que rebotaba de ella, la desesperación que la comía… podía sentirla, espesa y oscura. El abatimiento tironeaba de sus hombros cuando se levantó, agarrando la toalla con una mano, la copa de vino vacía con la otra.


  Incluso una vista del culo parado en forma de corazón no podía eliminar completamente la urgente necesidad de Cam de sostenerla, de ayudarla. Algo estaba totalmente equivocado, y se estaba muriendo por saber qué.


  Pero ella desapareció dentro de la casa sin darle una sola pista.


  A su lado, Thorn soltó una respiración larga y difícil. Cam se preguntó cuánto tiempo la había estado sujetando.


  —Esa chica necesita correrse. Malo. Me ofrezco voluntario a ayudarla, aún si lleva toda la noche. —La sonrisa pícara de Thorn le crispó los nervios.


  —Cállate, imbécil. No necesita correrse solamente. Lo que la está molestando es algo más profundo para que un orgasmo lo resuelva.


  —No es mi problema.


  —Jódelas y olvídalas, ¿huh? Precioso dicho. —El sarcasmo le hizo rechinar la voz.


  Thorn apretó los dientes.


  —No puedo soportar coños que están en contacto con las emociones.


  —No puedo soportar cabrones que no pueden pensar más allá de la polla.


  Se hizo silencio, por cinco minutos. En ese tiempo, los grillos chirriaron, las ranas croaron, mientras el viento del desierto arremolinaba el polvo dentro de los arbustos proporcionándoles cobertura.


  La novia de Lawton apagó las luces de la parte de atrás del bungalow.


  Y Cam se sintió culpable. Él y Thorn se habían conocido toda la vida. No grandes amigos. Thorn nunca permitió a alguien estar muy cerca. Pero aún así, una especie de amigos. Los desacuerdos sobre la vida sexual del hombre eran estúpidos. Probablemente, ninguno de ellos tendría nunca sexo con la novia de Lawton… mucho menos conseguir ayudarla con su falta de orgasmo, más que lamentable.


  Antes de que pudiera abrir la boca, Thorn dijo:


  —Joder, tío. Volvamos al caso. Quiero conservar mis cincuenta y tú necesitas el testigo para el tribunal. —Vaciló, apartó la mirada—. Eres uno de los pocos amigos que tengo, no quiero cierta chica atractiva interrumpiendo eso.


  Cam se volvió hacia Thorn, y supo que la conmoción estaba por toda su cara.


  —Ésa es la cosa más agradable que has dicho de mí alguna vez.


  La mirada se volvió glacial.


  —No trates de interpretar mis emociones, coño.


  Eso era como pedirle a Cam no respirar. Probablemente las conocía mejor que el propio Thorn. Por otra parte, Cam tenía cuatro hermanas. Si no hubiera aprendido a pensar emocionalmente, nunca habría sobrevivido hasta la edad adulta.


  —Lo que sea, gilipollas —dijo—. Pienso que esperemos veinticuatro horas, luego veamos si Lawton aparece. De lo contrario, arrancaré mi placa y haré una visita a su pequeña y bonita amante.


  * * *


  Brenna Sheridan estaba extremadamente furiosa.


  Irguiéndose, miró la gran bolsa de arena colgando del techo, el ajustado agarre de los guantes de boxeo alrededor de sus muñecas un mordisco familiar. Se balanceó, poniendo toda la furia y la frustración en el puñetazo. El puño hizo contacto con un grato ruido sordo, y la bolsa roja se hundió y se columpió. El impacto del golpe le disparó fuego por el brazo. Con los dientes apretados, gruñó, pero se negó a sentir dolor. Había estado en esto una hora, y no estaba lista.


  Recostándose en la pierna derecha, pateó la bolsa con la izquierda, conectándose con una cruel sacudida que envió un ruido castigador haciendo eco a través de la habitación y un escalofrío de satisfacción silbando a través de ella.


  El sudor le chorreaba de las sienes, por entre los pechos, bajando por la espalda, humedeciendo la camiseta blanca y los pantalones cortos de lycra color negro. Mechones de pelo le flotaban cerca de la cara, después de haberse escapado del broche informal con el que los había sujetado. Con una sacudida de la cabeza, desaparecieron, dejándola en libertad para avanzar y golpear con un golpe rápido y duro la ofensiva bolsa.


  Fingió en cambio que era la cabeza de Curtis Lawton.


  Rudo, insensible, francamente estúpido… No obstante, había sido así durante años.


  No debería estar sorprendida en absoluto. Él había acudido… pero en su tiempo, a su manera. Siempre lo hizo.


  Brenna bailó alrededor de la bolsa, balanceándose sobre la punta de los pies, antes de arremeter con una patada feroz y certera. Por culpa de él, no confiaba en los hombres, no sabía cómo ser realmente ella misma cuando estaba con ellos. Lo había dejado entrar en su cabeza y entrometerse con su mente. ¡Estúpida! Y anoche… maldición, al lado de la piscina con las estrellas brillando intermitentemente, una copa de vino relajándole el cuerpo, ¡y a pesar de eso había sido incapaz de correrse! ¿Y la fuente de sus problemas? Ausente. ¿Dañaría al hombre una llamada telefónica? Él siempre la había mantenido a distancia en Texas. Ocasionalmente había enviado regalos de cumpleaños, y de hecho llamó la última Navidad. Nada más. Así que ella había venido a él aquí en Arizona. Había estado aquí quince minutos, ¿y qué hizo él? Desapareció.


  Bastardo.


  Esta mañana, la razón de su comportamiento se había vuelto clara como el cristal. Había leído el periódico de la mañana, y el querido nombre de Curtis estaba emplastado en todas las primeras planas con titulares sensacionalistas: Hombre de la región para testificar por la red de esclavitud.


  Brenna había seguido leyendo sorprendida. ¿Cómo diablos se había metido? Según el artículo, él había ayudado a pasar de contrabando a los Estados Unidos a hombres jóvenes mejicanos y a mujeres, luego los obligaba a trabajar por un sueldo miserable en cualquier cosa, desde fábricas donde se explotaba a los obreros hasta burdeles clandestinos. Absolutamente todo le revolvió el estómago.


  Después de esconderla en este pequeño y precioso bungalow en el medio de la nada, había desaparecido, por lo que no era como que ella pudiera hacerle ninguna pregunta. Simplemente le había hecho algunas advertencias que no tenían sentido… no vayas a ninguna parte, no confíes en nadie, no digas nada. Luego se había ido.


  Respirando dificultosamente, Brenna tiró con fuerza el brazo hacia atrás, luego lo empujó hacia delante una vez más, aterrizando otro sólido golpe directamente en la pesada bolsa roja. Le dolió el hombro, le tembló el cuerpo pero se sintió bien. Incluso si no hacía mucho por calmar la mente.


  ¿Qué diablos iba a hacer con respecto a Curtis?


  Un golpeteo fuerte e impaciente en la puerta principal del pequeño bungalow hizo girar bruscamente la cabeza de Brenna. Vaciló, la respiración agitada. Si Curtis hubiera vuelto, entonces habría entrado sin invitación.


  Eso significaba que un extraño sabía que estaba allí. En las remotas montañas de este austero desierto, no era como si tuviera a cualquier vecino dándole la bienvenida a la zona con un plato de galletas. Quienquiera que golpeara la puerta con un puño duro no era mujer o estaba aquí para una charla amistosa.


  Lástima para ellos que estaba de un humor de perros y no tenía ninguna intención de dejar a nadie joderla.


  Se retiró los guantes de boxeo mientras más golpes impacientes sobre la puerta resonaron en el lugar, Brenna se lanzó por el pasillo y buscó en la mesita de noche de estilo francés en el suntuoso dormitorio hasta que encontró lo que estaba buscando. Ah, una Beretta. Encantadoramente semiautomática, preferida por militares y policías. Curtis amaba las pistolas.


  Esto debería disuadir al visitante no deseado.


  Con una sonrisa y la pistola aferrada estrechamente en el puño, Brenna se dirigió hacia la puerta principal.


  Capítulo 2


  Brenna abrió la puerta bruscamente, la Beretta firmemente agarrada en una mano. La mala actitud, como únicamente una chica de Texas criada con primos varones alfas, machistas podía conjurar, estaba estampada por toda su cara. No estaba segura de lo que esperaba. Tal vez, ¿matones vestidos de cuero con cicatrices irregulares en el rostro? Sin embargo, nada la podría haber preparado para el hombre que estaba de pie bajo la luz opaca del porche, placa en mano.


  Alto. Tan espectacular que no pudo respirar por treinta segundos. ¡Guau! Metro noventa… metro noventa y dos. Se alzaba imponente muy, muy, por encima de ella. El pelo, sedoso y completamente negro, que parecía que se lo hubiera cortado muy corto hacía tiempo, unos meses atrás y luego dejado para caer suelto hasta rozar el cuello y enmarañarse en la amplia frente. Piel bronceada cubría el paisaje de un rostro anguloso, rematado con una mandíbula afilada, una boca sensualmente esculpida, unos pómulos asesinos heredados de algún antepasado Apache. Los ojos, un remolino de misteriosos colores, como whisky con chocolate humeante junto a un indicio de pecado acechando precisamente debajo de la fachada tranquila.


  Dios querido, ¿había visto alguna vez un hombre más guapo?


  Los hombros casi tan anchos como el marco de la puerta estiraban una apretada camiseta gris hasta el borde con músculos que se abultaban y ondulaban a pesar de que no hacía nada más que respirar. Sin pensarlo, desvió la mirada más abajo, sobre los músculos abdominales acanalados que incluso la ropa no podía ocultar. Y más abajo… a un bulto impresionante anidado en pantalones vaqueros estrechos que se habían desteñido en los lugares más intrigantes. Obligando a su mirada a bajar una vez más, captó las desgastadas botas vaqueras negras.


  Este tipo le daba al dicho «Cabalga, vaquero» un significado enteramente nuevo.


  Se aclaró la garganta.


  —Señora, soy el Detective Cameron Martínez del Departamento de Policía de Tucson.


  Detective, no precisamente un oficial de policía apaleado. En lo que Curtis estaba metido, era un milagro que no hubieran enviado la Patrulla Fronteriza, el Servicio Internacional de Noticias, el FBI y un montón de otros organismos gubernamentales. Pero no, simplemente a alguien absolutamente fascinante, aparte de un monumento digno de babeo.


  —¿Le importaría bajar la pistola? —preguntó, la voz suave y enérgica a la vez.


  ¡Oh, Señor! Había estado tan ocupada mirando estúpidamente al hombre, que había olvidado que estaba apuntándole con una pistola.


  Con una sonrisa forzada, Brenna alargó la mano y colocó la Beretta sobre la mesita contra la pared a su izquierda… pero aún así a mano.


  —Por aquí completamente sola, una chica no puede ser demasiado cuidadosa. ¿Cómo puedo ayudarlo, Detective?


  Brenna trató de tomarlo con calma. Intentó como loca. Difícil parecer tranquila con una voz temblorosa, maldita sea. Iba a hacerle preguntas. Y no era una buena mentirosa. Si lo estropeaba, entonces ¿qué diablos le ocurriría a Curtis? Por supuesto, si hizo la mitad de lo que estaba acusado de hacer, merecía pasar tiempos difíciles, pero necesitaba su ayuda antes de que alguien lo enviara tras las rejas. Después de anoche, sabía que realmente necesitaba ayuda.


  Además, Curtis le había dicho que no confiara en nadie, ni siquiera en la policía. Por lo que sabía, el Detective Martínez era un policía corrupto.


  La inesperada visita simplemente la miró inquisitivamente, luego cambió de tema.


  —¿Puedo entrar y hacerle algunas preguntas?


  —¿Estoy en problemas?


  Estaba atascada. Maldita sea, un cuento, algún cuento… uno creíble para librarse de él. Necesitaba uno ahora. Nadie creería lo que Curtis le dijo que dijera.


  —En absoluto —la tranquilizó.


  —Um, como puede ver, no estoy presentable para visitas. —Bajó la mirada a las prendas empapadas de sudor y arrugó la cara—. ¿Tal vez más tarde?


  Gran primera impresión. Apuntando con una pistola al hombre mientras que lucía… y olía peor. Ahora tenía que optar entre darle asco o mentirle sobre un criminal. Dudaba que hubiera primeras citas en el futuro.


  —No tomará mucho tiempo, señora. O no me importa esperar si desea asearse primero.


  ¿Y permitirle mirar alrededor del pequeño escondite de Curtis, mientras se duchaba? No era una buena idea.


  —Bien, si no tomará mucho tiempo, ahora está bien. —Dio un paso hacia atrás para dejarlo entrar.


  ¿Ahora qué? Brenna resopló una respiración profunda, la mente corriendo a toda velocidad. Tranquila. Sí, tenía que mantener la calma. O el señor Alto, Oscuro e Inquietante la haría pedazos en veinte palabras o menos.


  Lo guió hacia la pequeña sala de estar de la parte de delante de la casa y se sentó en el borde de una silla. Él escogió el sofá al otro lado de la habitación y se la quedó mirando con esos inusuales ojos hipnotizantes, sin delatar ninguno de los pensamientos.


  Intenso. Tranquilo. Perfectas descripciones de él. «Hay que tener cuidado con los tranquilos» siempre había dicho la tía Jeanne. Mirando al detective, Brenna entendió de repente por qué y no pudo estar más de acuerdo.


  —¿Le puedo traer algo para beber? —dio vueltas una vez más.


  —No, señora.


  —Brenna, por favor. Cuando dice señora, empiezo a buscar a mi tía.


  Una comisura de su boca se elevó. ¡Y que boca! Ella había estado tan hipnotizada antes por sus ojos, que apenas había reconocido la amplia boca que parecía… oh tan capaz de pecar.


  —Brenna.


  La voz profunda y suave le dio escalofríos. ¿Cómo sonaría su susurro cuando estuviera empujando profundo dentro de ella?


  No. Estaba aquí para hacer preguntas, no para seducirla. Debería estar consiguiendo una historia creíble, no fantaseando.


  —Apellido —preguntó.


  —Sheridan.


  —¿Vive aquí?


  —Tenía planeado hacer una visita, quedarme un tiempo. Pero en principio soy de Texas.


  Esa sonrisa en los labios se deslizó un poco más allá. Los ojos se entibiaron.


  —Lo deduje a partir de su dulce acento sureño.


  Brenna trató de no sonrojarse bajo el peso de la mirada. Imposible. La mirada enfocada en ella, no precisamente sexual… pero tampoco puramente profesional. Especialmente cuando su mirada bajó por apenas un instante de la cara a los pechos. ¡Mierda! Llevaba una camiseta blanca delgada, sudada y sin sujetador. Saber que esos ojos enigmáticos suyos estaban enfocados sobre sus pechos le endureció los pezones. Brenna no tenía que mirar hacia abajo para saber que se perfilaban a través del frente de la camiseta, imposible equivocarse, y que él estaba echando un vistazo. Por la sutil gratitud de la mirada, le gustaba lo que estaba viendo. Sin embargo para confirmar, bajó las pestañas… y miró la parte delantera de los pantalones vaqueros. ¡Santo cielo! Erecto, más que duro. Y el tamaño… había cruzado la línea de impresionante a imponente.


  Así que el buen detective se daba cuenta de que era una mujer. Eso le dio una idea.


  —¿Acento sureño? —bateó las pestañas hacia él—. No lo escucho. Todo el mundo que conozco suena igual que yo.


  Él se rió, volviendo discretamente la mirada hacia la cara. Sin embargo su mirada seguía siendo densa, como si ella fuera un rompecabezas que él tuviera que resolver. Como si conociera lo suficiente de ella para intrigarlo.


  —¿A quién está visitando?


  —¿Curioso? —preguntó en suave desafío, disparándole una mirada coqueta—. ¿Por qué?


  —No porque esté coqueteando, Brenna. —La expresión se volvió neutral—. Es mi trabajo.


  Si, su trabajo. Por supuesto. Bien, aparentemente había fallado en el sutil negociado. Siendo demasiado evidente en el intento de distraerlo del interrogatorio… nada bueno. Refrenó un suspiro. Bien, a falta de una idea mejor, siempre tenía la historia de Curtis…


  —Estoy visitando a Curtis Lawton. Ésta es su casa. Pero usted sabía eso, detective.


  Aceptó esa verdad con la cabeza.


  —¿Cuál es su relación con él?


  —Soy su amante, pero creo que también sabía eso.


  El detective hizo una pausa, pensando en las siguientes palabras.


  —Lawton es mucho mayor que usted.


  —Y mucho más rico.


  Él apretó la mandíbula. Los bíceps endurecidos y repletos de tensión. Sin embargo, los ojos no revelaban nada.


  —¿Cómo se conocieron?


  —Conocidos mutuos. ¿De qué manera es eso importante?


  —¿Sabe dónde está?


  —¿Actualmente? No.


  —¿Tiene forma de llegar a él?


  —No. Se deja caer por casa cuando encuentra el humor.


  —¿Ni siquiera tiene un número de teléfono móvil? ¿Una dirección de correo electrónico?


  —No soy la secretaria. Y no estoy enamorada de él. Simplemente soy una comodidad para él. Hace una visita cuando quiere sacar provecho de la situación.


  Se detuvo, la boca apretada en una línea fina. Por alguna razón, la respuesta le molestó. Interesante…


  —Es una hermosa mujer que podría hacerlo mejor.


  Wow, hablando de un cambio de tácticas. ¿Y ahora qué? Por lo general ella podría pensar en una respuesta frívola, pero no cuando la mirada de él se calentó y la ató. No cuando su mirada ardiente le acarició la boca, vagó por la mandíbula, luego regresó para una larga y descarada mirada a los picos de sus pechos sobresaliendo de la camiseta. La mirada sólo los puso más duros. Brenna contuvo el aliento.


  —Estoy interesada en alguien… bien.


  Seguro, él se lo tomaría como que quería decir Curtis, pero le encantaría explorar esa posibilidad con el buen detective. Se veía muy, muy bueno, con todo ese fascinante recurso y equipamiento. Tal vez con él podría correrse. Apenas lo podía imaginar sin ropas caminando hacia ella, todo el cuerpo duro y la polla tiesa, alto y demandante en esa manera silenciosa suya.


  Oh, simplemente el pensamiento estaba haciendo que se mojara.


  Él cruzó los brazos sobre el inmenso pecho. La mirada se volvió cortante y firme como un láser. Los nervios le bailaban a ella en el vientre, la excitación le bailaba más abajo.


  —Ya veo —contestó arrastrando las palabras lentamente—. Simplemente nunca pensé en su preferencia como algo agradable, y usted no parece que estuviera en eso.


  Oh diablos. ¿En qué más estaba Curtis metido que no sabía?


  —No juzgue un libro por su cubierta.


  —Como sea —se encogió de hombros—. En un plano puramente personal, una vez que estás en su casa, ¿qué hace para que te excites? Tengo curiosidad. Puedes describirlo.


  La expresión permaneció vacía, pero algo en la forma en que trasmitió la pregunta desafió a Brenna. ¡Mierda! Él estaba jugueteando con ella, jugando al gato y al ratón. Ahora estaba accionando la trampa. Evidentemente, conocía algo sobre la vida de Curtis que ella no. Ese artículo destacado en la portada que Curtis había dado a entender era uno estúpido, y ella lo había sabido desde la llegada… vamos.


  Brenna se puso de pie y le lanzó una mirada helada.


  —Esa pregunta es un poco demasiado personal, detective.


  Él estiró el cuerpo musculoso del sofá y se puso de pie, luego atravesó la habitación hasta pararse derecho delante de ella.


  —Vamos, somos adultos. Dime lo que te gusta de las cosas que le hace a tu cuerpo.


  Ni idea. Ni siquiera quería pensar en lo que Curtis hacía.


  —T…todo.


  —Hmm. ¿Es cierto?


  El detective le envió una mirada larga, comedida. No dijo una palabra, pero Brenna temió que no le creyera.


  Cerca. Estaba demasiado cerca. Tan cerca que no podía pensar en nada para decir que lo convenciera, no sin conocer la «escena» de Curtis. Tan cerca que podía olerle el aroma a almizcle, a lluvia de verano del cuerpo. Limpio, pero complejo… en parte como sospechaba que era el hombre.


  Tragó, atrapada en la oscura mirada.


  —Sí, exactamente eso es…


  Se desplazó tan rápido, que Brenna nunca tuvo un momento para defenderse. Un minuto estaba frente al Detective Martínez, el siguiente… podía sentirlo a lo largo de la espalda. Le había agarrado el brazo, la giró, le deslizó un antebrazo excesivamente venoso alrededor de su cintura, y la arrastró contra el cuerpo musculoso, la erección presionando firmemente contra su culo.


  Luego le cubrió el pecho con la mano, como si nada. Boom, la tocó íntimamente. Y a ella le gustó. Le encantó.


  Brenna jadeó. Dios, las manos eran calientes y enormes. Cubriendo el pecho entero. Las duras exhalaciones sobre el cuello enviaron escalofríos bajando por la columna vertebral.


  Gato y ratón, se recordó. Esto es una especie de juego para él.


  —¿Qué diablos está haciendo? —le espetó.


  No contestó con palabras. En cambio, tomó el pezón entumecido entre el pulgar y el índice… y le dio un cruel apretón.


  —¡Ay!


  Se retorció para soltarse… sin suerte. Su agarre era inamovible, absoluto.


  —¡Quíteme las manos de encima! —gritó.


  —¿No te gustó esto? —La pregunta sedosa la ridiculizó mientras aflojaba el agarre sobre el pezón.


  —¡No! ¡Déjame ir, maldita sea!


  —Ah, entiendo —le respiró en la oreja, arrastrando el dedo con fuerza sobre el pezón.


  Adelante y atrás, una y otra vez, hasta que estremecimientos saltaron y chisporrotearon dentro de Brenna. Las rodillas casi se le doblaban. Su estómago dio un salto con un rayo de emoción. Con total seguridad él le hizo entender que apenas la suave yema de su pulgar rozando el pezón hacía que se mojara.


  En contra de su mejor buen juicio, se le escapó un gemido.


  —Apostaré que lo necesitas más duro.


  Antes de que pudiera protestar, le apretó el pezón con mucha más fuerza que antes. Gritó, el cuerpo poniéndose rígido. Ella lo atacó a ciegas con los pies, tratando de pegarle en las espinillas, el empeine… cualquier cosa para hacerle soltar.


  —¡No! Me duele. ¡Alto!


  Instantáneamente la soltó y se alejó.


  —¿No es de tu agrado? —arrastró las palabras.


  —¡Cabrón! No te pedí que… me tantees. Esto tiene que estar en contra de las normas, o de los reglamentos o de algo. Voy a llamar, a averiguar quién es tu jefe y voy a tener tus pelotas en un plato.


  Una vez más, esa sonrisita ladeó las comisuras de su boca.


  —Estoy seguro que estarán felices de hablar contigo. Por supuesto, también te preguntarán sobre Curtis y pueden no ser tan pacientes como yo. Simplemente podrían llevarte directa a la estación y ver si preferirías hablar desde detrás de los barrotes. Prestar ayuda e instigar es un delito. —Se encogió de hombros—. Depende de ti.


  Él ni siquiera esperó su respuesta. En cambio, el exasperante y guapísimo hombre se dio la vuelta, dejándola con la boca abierta.


  En la puerta, se giró.


  —Y cuando hables con Curtis, dile que mejor aparezca por el tribunal el lunes.


  Luego se fue, y ella se quedó de pie allí, en aturdido silencio, dividida entre comerse con los ojos la vista exquisita del trasero y preocuparse por lo que había llamado un grupo entero de policías… que podrían ser muchísimo menos agradables si sospechaban que había mentido.


  * * *


  Cuando Cam pasó de visita por el tráiler, Thorn podía ver que estaba alterado. Y lucía una erección que no podía pasar por alto.


  Esto debería ser interesante.


  Él sonrió por el pensamiento y colocó la esquina de su culo sobre la desvencijada mesa de metal en la cocina de seis por seis.


  —¿Entonces qué pasó?


  Inclinándose para entrar en el pequeño tráiler, Cam dio un portazo detrás de él y cruzó la habitación, disparándole una mirada furiosa de puro veneno. Llegó al refrigerador, saco una botella de cerveza, se bebió de un trago la mitad de ella.


  —¡Maldita sea!


  —Te seguí y traté de mirar a través de los prismáticos, pero una vez que entraste en la casa, nada. Así que cuenta. ¿Qué pasó? ¿Alguna buena noticia?


  —Prácticamente, está mintiendo sobre absolutamente todo.


  —Mierda. Tenía esperanzas de algunas buenas noticias. Parecía recién follada cuando abrió la puerta.


  Cam echaba chispas por los ojos, y Thorn se guardó la sonrisa burlona. Manipular el carácter del hombre simplemente era muy fácil.


  —Había estado haciendo ejercicios. ¿Notaste que me saludó con una pistola en la mano?


  —Hmm. Me perdí eso. Demasiado ocupado mirándole las tetas.


  Apretando los dientes, Cam sacudió la cabeza, y a continuación apuró el resto de la botella.


  —Me dijo el nombre y que es de Texas. Admitió que conoce a Lawton. Ésas son las únicas cosas que le creo. Después de eso, la verdad se pone turbia. Afirma que es la amante de Lawton.


  Thorn cruzó los brazos sobre el pecho. Si había una cosa que había aprendido a apreciar sobre Cam durante los últimos años, era el instinto del hombre. Había ascendido rápidamente a través de los rangos hasta convertirse en detective porque prestaba atención, podía pensar con fría lógica, y porque precisamente parecía entender a las personas y ver debajo de las fachadas de una manera que Thorn envidiaba y posiblemente no podría imitar.


  —¿Qué te hace pensar que es mentira? A Lawton le gustan jóvenes y calientes. Ella está capacitada.


  —Estaba nerviosa, no sólo como si estuviera escondiendo algo. Nerviosa como si estuviera confundida. Trató de evadirme con coqueteos. Cuando no funcionó, probó un poco de la rutina princesa de hielo, pero iba a tientas con ello.


  —Como que, ¿no es de ese tipo?


  —Sí. Pero el truco… ¿Estás seguro que Lawton está especializado en suministrar dolor y desea mujeres que puedan aceptarlo?


  —Con lo que vi el año pasado, no hay duda. Se aseguró cuando folló a la perra que le causaba un montón de dolor. Azotes, abrazaderas para pezones, y un todo completo. Y ella se relamía con gusto.


  —Entonces la mujer con la que acabo de hablar no es la amante. No está metida en el dolor.


  —¿Cómo te das cuenta de eso? —Lo taladró, deseando muchísimo haber sido una mosca en la pared, observando a Cam presionar a la bonita mentirosa por la verdad y perder el control… Se puso duro sólo pensando en ello.


  —No vas a obtener detalles, pervertido. Sólo diré que, en un momento, ella deseó mis pelotas en un plato.


  —Mierda, ¿te volviste alfa con ella? —Ahora, ése era un espectáculo que hubiera pagado para ver. Cam alfa. ¿Quién lo hubiera pensado?


  A pesar de las burlas de ayer, Thorn sabía que su amigo obraba verdaderamente bien con las damas. Las pocas que conoció que Cam había llevado a la cama, todas suspiraban, se desmayaban y sonrojaban cuando él entraba en la habitación. Eran folladas deslumbrantemente. Maldición, casi se rió observándolas tratar de llamar la atención de Cam. Usaban palabras como «suave», «paciente» y «perceptivo». Sin embargo, durante mucho tiempo Thorn había sospechado que Cam tenía un sucio lado alfa que algún día alguna mujer haría salir… cuando sacudiera lo suficiente su estructura.


  Y Thorn estaba encantado de verlo con la jaula sacudida.


  Cam apartó la mirada con una expresión culpable.


  —La empujé un poco.


  —Te puso duro como el diablo.


  Cerró los ojos y suspiró.


  —No estoy orgulloso de ello. Pero demostré que no le va el dolor. Sin embargo, ¿automáticamente significa que no es la amante? Digo, está viviendo en la fortaleza de fornicación de Curtis.


  Thorn se rió.


  —Sí. Pero si no está metida en el dolor, entonces no es la pequeña querida de Lawton. Pienso que Lawton necesita impartir dolor para correrse.


  —Tal vez. Si asumimos que esta mujer no es la amante, se plantea la pregunta, ¿por qué está allí y por qué mentiría?


  —Sí. Y si no necesita el dolor para acabar, ¿por qué no pudo correrse anoche?


  —¿Quién diablos sabe? —Suspiró—. De todos modos, no es relevante. Necesitamos averiguar cuál es la conexión con Lawton.


  —Sí, simplemente no tan divertido. —Thorn guiñó el ojo—. ¿Sabe dónde está Curtis?


  Vacilando, Cam pareció reflexionar sobre la pregunta, sopesar cosas en la mente.


  —Eso… Tal vez. Dijo que no, pero eso fue también cuando comenzó el acto de la princesa de hielo. Creo que estamos de acuerdo con la hipótesis que tiene alguna pista.


  —Suena razonable —asintió Thorn—. Si la tiene, le dirá que nosotros estamos husmeando.


  —De todos modos Lawton debería saber que andamos detrás de él.


  —Es verdad. Bien, dale unas pocas horas, regresa allí y tantéala nuevamente. Tal vez confesará la verdad.


  —No puedo.


  —Tienes que hacerlo.


  —No va a funcionar. Está ocultando algo, estoy seguro de ello. Pero también sabe que estoy sobre ella. Tuve que hacer algo… cuestionable para conseguir el poco de información que me dio. Para obtener más, probablemente tendría que hacer algo que podría hacer que me arrestaran.


  —Nah, hombre. Simplemente, ¿no podías preguntarle? Podría asustarse cuando lo hagas, Cam. Puedes agotarla. Te he visto hacerlo con los sospechosos. Sólo utiliza toda esa fría paciencia.


  —Alrededor de ella, no tengo ninguna. —Con un suspiro, Cam se levantó y se paseó—. Es tan… suave y curvilínea. Diablos, encaja bien conmigo. Ese dulce acento tejano suyo fue directo a mi polla.


  Thorn se rió.


  —Ahora sabes cómo el resto de nosotros parodiamos vivir. Bienvenido a la realidad.


  —¡Esto es serio! —gruñó Cam—. Si hubiera pasado otros diez minutos a solas con ella, habría encontrado alguna forma de sacarle la ropa, ponerla de espalda y follarla hasta dejarla sin sentido.


  Riendo burlonamente, Thorn decidió entonces que eso era exactamente lo que debería suceder… siempre y cuando tuviera un asiento de primera fila.


  —¿Crees que sabe que estás observándola en cada movimiento?


  —¡Maldita sea! ¡Deja de sonreír! ¡Esto no es bueno! Por supuesto que sabe que la estoy observando. No es estúpida.


  Por supuesto que no lo era. Mejor que mejor. Le proporcionaría al viejo Cam la evasión, lo pondría duro y loco. Le haría ver de qué modo cada hombre viril vivía la vida. Tal vez después, Cam se callaría respecto a cómo Thorn vivía la vida a través de su polla.


  —Y si tratas de hacerle una visita mientras puedes interrogarla otra vez —dijo Thorn—. Aún cuando puedas mantener la polla para ti mismo, simplemente no va a contestar, ¿verdad?


  —Esto lo resume bastante. Necesito otra cerveza. Luego necesito ordenar mi cabeza y pensar qué diablos hacer.


  Thorn no podía perder el dato que, cuando Cam estuvo de pie nuevamente, y abrió de un tirón la puerta del refrigerador, su erección estaba tan alta y gruesa como la tenía en el preciso instante en que entró por la puerta del tráiler.


  —Bien, si probaste con tu manera de interrogarla y no conseguiste toda la información… —Thorn rescató la Glock, los anteojos oscuros y las llaves de la Harley de la mesa desvencijada de la cocina. Entonces dirigió a Cam una sonrisa peligrosa—. Tal vez es tiempo de que la interrogue. A mi manera.


  Capítulo 3


  Brenna se despertó de repente, por la sensación de algo alrededor del tobillo. ¿Su gato? Winky rara vez abandonaba los escondites el tiempo suficiente para fraternizar con el enemigo. ¿Tenía frío?


  Luchando contra el sueño, Brenna consiguió abrir una rendija de los ojos. Con el ceño fruncido, echó una mirada alrededor de la habitación oscura y ensombrecida. ¿Dónde estaba? Ciertamente, no en su dormitorio.


  Luego, se hizo el clic… Arizona. El dormitorio en el bungalow de Curtis.


  Lo que significaba que Winky estaba en Muenster, Texas con su tía, no merodeando alrededor de sus tobillos.


  ¿Entonces, qué había sentido?


  Abriendo los ojos completamente, recorrió minuciosamente la habitación con la mirada. Las esquinas negras, y los rincones sin luz la rodeaban, pero eso no la enloqueció.


  ¿Qué le dio la sensación de que no estaba sola?


  El aire hervía con una vibración que no entendía… y no podía ignorar. Oscura, intensa, sexual. Qué extraño… ¿había tenido un sueño que no podía moverse? Tal vez, pero no lo recordaba.


  Le empezaron a sudar las palmas de las manos. La adrenalina se ganó dentro del organismo. Miró la habitación más detalladamente… y aún no pudo ver una maldita cosa.


  —¿Curtis? —preguntó esperanzadamente.


  —Adivina de nuevo.


  La voz masculina desconocida a través de la habitación envió hielo precipitándose en las venas. El tono no era mucho más cálido tampoco. El miedo la inmovilizó.


  —¡Oh, Dios mio!


  —No creo que te vaya a ayudar esta noche. En este momento, sólo tú y yo.


  —¿Quién eres? —Se escuchó temblar la voz.


  Él rió en respuesta.


  Brenna intentó levantarse, salir fuera de la cama. Operación cancelada. Los tobillos habían sido separados y atados a los postes de la cama. Algo tironeaba de las muñecas y hacía ruido metálico cerca de los orejas.


  El intruso le había atado los tobillos, sujetas las muñecas con esposas. ¡Oh, mierda! ¿Iba a terminar en las noticias de las cinco en punto en una sección sobre un asesinato horrendo, mostrando alguna fotografía suya reciente y una bolsa para cadáver?


  Luchó de nuevo, tirando frenéticamente de una muñeca, luego de la otra. Pero el mordisco y el tintineo metálico le hicieron saber que no se movía.


  —Ésas son esposas de policía comunes y corrientes —dijo el extraño cuando dio un paso desde las sombras, dentro del foco de luz de luna debajo de la claraboya—. No vas a ir a ninguna parte hasta que te libere.


  Ella podía ver lo suficiente del intruso para obtener una impresión general. Era un sueño y una pesadilla a la vez. Pantalones de cuero negro, un chaleco haciendo juego y nada… debajo excepto piel suavemente bronceada y músculos ondulantes. Oh, y los tatuajes. Le cubrían el brazo izquierdo y el hombro con cierto diseño negro intrincado, fogoso y envolvían los enormes bíceps varias veces, casi hasta el codo. Pelo rubio cayendo directamente hasta los hombros. Un medallón de plata colgaba del cuello, destellaba a la luz de la luna entre los sólidos pectorales y rozaba la parte superior de los abdominales tirantes.


  En otra situación, este chico malísimo la hubiera hecho humedecer increíblemente.


  ¿Sin ser invitado, dentro del dormitorio con ella toda atada?


  Gritó.


  Con calma, él cruzó la habitación, luego le cubrió la boca con la mano.


  —Sabes que nadie puede oírte porque el vecino más cercano está a media milla. Si te hace sentir mejor, no estoy aquí para lastimarte o matarte. Soy un… amigo de Curtis.


  Sí, he aquí la descabellada sospecha, excepto que los amigos de los amigos no se ataban mutuamente.


  Brenna cerró la boca contra el desconocido sabor salado de la piel y echó atrás de un tirón la cabeza, pero la mente corría a toda velocidad. Oír que él conocía a Curtis no la cubrió de una cálida confusión.


  —Como puedes ver, no está aquí.


  —Necesito tu ayuda para encontrarlo.


  —Yo… yo no sé dónde está.


  —Ahora veo. Eso es donde creo que me estás mintiendo.


  Ella lo miró, los ojos suplicando en la oscuridad.


  —No, lo juro. Un detective vino hoy. También le dije que no sabía. Y no lo sé. Llegué aquí el sábado por la mañana y Curtis se fue quince minutos después. No sé adónde se fue. Palabra de honor.


  Hubo una pausa larga. El extraño no retrocedió o alejó la mano. Después que había girado la cabeza, la palma de la mano se apoyó en el cuello, los dedos largos envolviéndolo fácilmente. Dios, eso la puso nerviosa. Podría cortarle la tráquea con un buen apretón.


  —¿Sabes cuándo volverá?


  —No. ¿Cómo lo conoce? ¿En qué clase de problemas está metido?


  Deslizó la palma de la mano sobre el hombro, el pulgar rozando debajo de la camiseta, peligrosamente cerca del pecho, antes de pasar el liviano dedo lentamente hacia abajo del brazo, dejando atrás un rastro de indeseados hormigueos. Alcanzó las esposas alrededor de las muñecas, amarrándola a la cama, y dio un juguetón tirón.


  —No creo que estés en situación para formular las preguntas. Vamos a intentarlo de nuevo. ¿Cómo conoces a Curtis?


  —Yo… yo… —No se atrevió a reflotar la historia de la amante de nuevo. Si el detective había visto a través de ella rápidamente, a pesar de la oscuridad, posiblemente no podría esperar ocultar nada a este depredador.


  —Tú… ¿Qué?


  Se negó obstinadamente a responder. ¿Qué podría decir cuando sabía que la mentira era ineficaz y la verdad, al menos según Curtis, podría aterrizarla en un montón de mierda?


  —Es una larga historia.


  Con una sonrisa que la reconfortó, cruzó los brazos sobre el amplio pecho.


  —Tengo toda la noche. Y tú también.


  ¿Mientras estaba tan eficazmente atada? Sí.


  —Apenas lo conozco. Amigo de una especie de amigo. Vine aquí para variar de paisaje. Ciertamente, no sé nada que pueda ayudarle.


  El intruso no dijo nada durante un minuto. En cambio, se agachó para subir poco a poco la camiseta para dejar al descubierto el estómago. Él extendió la palma ancha sobre su piel, los dedos enganchándose en el anillo del vientre.


  —Eres una chica joven, bellísima. Cabello largo, culo apretado, tetas grandes —enfatizó la declaración levantando la mano sobre el pecho desnudo y dando un golpecito al pezón, aún duro y dolorido desde el pellizco brutal del detective. Jadeó cuando el placer le sacudió completamente el cuerpo.


  Brenna escuchó que el miedo y el deseo podían afectar el cuerpo de similares maneras. Esta noche, obtuvo la confirmación de primera mano. ¿Por qué si no estarían duros los pezones cuando su vida estaba en peligro? El cielo la ayude si él descubría que también estaba húmeda. La manosearía simplemente por la alegría de desordenarle el cuerpo y la cabeza.


  Entonces, ¿quién sabe? Podría matarla por deporte.


  Antes de que ella pudiera protestar, la mano de él se acomodó alta sobre su torso, justo debajo del pecho, el cual rozaba la parte superior de la mano. Allí, se plantó, claramente sin intención de irse pronto.


  —¿Quién eres? —preguntó.


  La ignoró.


  —Sabes, eres exactamente la clase de chica que a Curtis le gusta traer aquí para follar. ¿Es por eso que estás aquí?


  ¿Curtis no vivía aquí? Con razón la casa carecía de todo efecto personal o de cualquier tipo de desorden hogareño.


  —No.


  —Creo que voy a probar, sólo para estar seguro que estás diciendo la verdad.


  El intruso se acercó a ella de nuevo. No tenía idea de lo que intentaba hacer, pero si era algo como lo que había padecido más temprano esa mañana, no deseaba enterarse.


  —¡No! Por favor… no me haga daño.


  El motociclista se detuvo.


  —¿Con que sabes en lo que Curtis está metido?


  —Basado en la conversación que tuve hoy más temprano con el detective, lo supuse. Yo no lo sé por experiencia.


  Una extraña sonrisa le cruzó la cara.


  —¿El detective te dijo que Curtis es un sádico?


  —No, me agarró y apretujó mi…


  Brenna tenía un mal presentimiento que, si explicaba la interacción entre ella y el caliente detective, este intruso querría probar él mismo la reacción. Dios mío, no deseaba repetir ese dolor.


  —Él lo demostró —rectificó.


  —¿Lo hizo? Apretujó tu… ¿qué?


  —Eso no tiene importancia. ¿No está aquí por Curtis?


  —Regresaremos a él en un momento. El detective también me interesa. Generalmente es un pequeño Boy Scout bueno. Cuéntame cómo te infligió dolor.


  Negó con la cabeza.


  —No voy a contárselo así puede hacerlo usted mismo.


  —No me gusta causar dolor. No soy una mierda enferma como Curtis.


  —¿De verdad? —El comentario sarcástico salió a chorros como una manguera a toda máquina—. Simplemente le gusta irrumpir en el dormitorio de una mujer, atarla a la cama, luego acariciarla y darle un susto de muerte.


  —Oh, todavía no he empezado a acariciarte.


  —¡No me toque! —Las palabras sonaban mucho más valiente de lo que se sentía.


  Continuó como si no le hubiera hablado.


  —Me pregunto… —El intruso movió suavemente la mano de regreso al pecho, donde lo rodeó con una ardiente palma. Luego puso el pulgar sobre el pezón para rozarlo y hacerlo rodar hacia atrás y hacia adelante—. ¿Apretó éste?


  Sí. Y aún ahora, podría sentir intensamente el toque del desconocido a través de los restos del dolor del detective. Estaba más sensible que lo habitual. Mucho más.


  —¡Basta!


  —¿No se siente bueno? —preguntó inocentemente cuando manoseaba la dura protuberancia—. ¿Apretó el detective Martínez este pezón?


  Se sentía muy bien. De ninguna manera iba a responderle, no cuando lo tomaría como una invitación.


  De repente la cama se hundió con el peso cuando se sentó a su lado.


  —En la actualidad he estado vigilando este lugar desde hace unos pocos días. Dame alguna información sobre Curtis, y te daré el orgasmo que no pudiste darte al lado de la piscina.


  Se le cayó la mandíbula cuando retrocedió horrorizada.


  —¿Viste eso?


  —En vivo y en colores. Sé exactamente lo qué te falta. Cuéntame lo que quiero saber y te lo daré.


  —No puedes —barboteó.


  Nadie podía. Algo dentro de ella simplemente se congelaba cada vez que trataba de correrse. Por sí misma, se sentía tonta, el ejercicio inútil. Por el momento, no podía estar con un hombre. Simplemente se concentraba en el inevitable «adiós», incluso antes de que sucediera. El relajarse y disfrutar que siempre sugirieron simplemente nunca se plasmó.


  Durante algunos años en la escuela secundaria y en la universidad, se había acostado con cualquier tipo que se rumoreaba estar bien dotado o ser bueno en la cama. Nada. Este intruso, una mezcla potente de peligro y atractivo sexual afilado, quien incluso no le había dicho el nombre, era aún más pasajero que la mayoría. Podría ser una mezcla entre Valentino y una estrella del porno y no tendría importancia. No había manera de que él pudiera conseguir que se corriese cuando un hombre sí y otro no había fallado.


  —Ponme a prueba —arrastró él las palabras.


  Su confianza la hizo estremecerse. Sí, un montón de tipos habían parecido como si estuvieran orgullosos de la pericia en el dormitorio, y algunos habían sido mejores que otros. Éste… se preguntaba ella exactamente lo que tenía para respaldar su convicción.


  Brenna se deshizo del pensamiento.


  —No es por desafiarlo, pero seriamente, no puede hacer que me corra.


  Solamente se rió.


  —Si lo hago, me dices el paradero de Curtis y tu relación con él. ¿De acuerdo?


  Habla de un pacto con el diablo…


  —Y si falla, ¿se irá y me dejará sola?


  —Seguro. Sea lo que sea. Entonces, ¿es un trato?


  Poniendo los ojos en blanco, Brenna suspiró.


  —Esto no tiene sentido. No puede hacer que me corra.


  —Puedo.


  Absolutamente no. Ella no iba a invitar a un total desconocido que la había atado a la cama a acariciarla por si acaso finalmente podría darle el orgasmo que había estado ausente durante toda su vida. No.


  —Pruébalo —se echó hacia atrás.


  Dios, odiaba cuando la lengua impulsiva aventajaba el sentido común.


  —Si lo hago, ¿me dirás lo que quiero saber?


  Dado que lo que sabía era casi nada, y de cualquier manera, nunca la haría correrse, ¿por qué no estar de acuerdo? Además, cada instante que la acariciaba era un instante que no trataba de matarla.


  —Sí.


  —Esto va a ser divertido.


  Vio un destello de dientes blancos en la oscuridad. Sin duda, estaba tremendamente satisfecho de sí mismo. Tanto como a su cuerpo le encantaría la gratificación, su cabeza sabía que no había manera de que él no hiciera nada salvo comerse el cacareo. Entonces tal vez, la desataría. Ojalá. Si no… cruzaría ese puente cuando llegara a él.


  El desconocido se agachó, desapareciendo de la línea de visión por un momento. Regresó, sosteniendo algo que no podía identificar en la oscuridad. Apretó un botón, y después de un clic, una hoja de cuchilla pequeña, afilada brilló en el aire renegrido entre ellos.


  Los ojos se dilataron, y jadeó.


  —Te… te dije, no me va el dolor. O la sangre. O la muerte.


  —Yo tampoco. Pero un tipo tiene que hacer lo que un tipo tiene que hacer…


  El intruso bajó la hoja de la cuchilla por debajo de la camiseta, El corazón de Brenna bombeaba frenéticamente en el pecho, y apenas podía oír las palabras sobre el rugido de la sangre en la cabeza. Trató de escaparse pero cada extremidad estaba demasiado segura. Si se mantenía aquí, no iba a ninguna parte… excepto a ver a San Pedro.


  Acomodó la hoja de la cuchilla en el algodón e hizo el primer corte… en la camiseta, no en la carne.


  —Para ver estas tetas geniales —concluyó con una risa.


  ¡El gilipollas! Había estado jugando con ella, disfrutando de la angustia, sabiendo todo el tiempo que no tenía intención de matarla.


  De inmediato, el alivio y la furia se derramaron a través de ella, inundando el organismo con algo oscuro y desconocido. Él tiró bruscamente con el brazo, los bíceps amontonándose y abultándose. La tela de la camisa comenzó a rajarse, un poco más cada vez que la cortaba con tremenda fuerza. Finalmente, la hoja de la cuchilla cortó el camino hasta el final de la camisa, y el aire frío provocó sus pezones desnudos.


  —¡Mierda! —Dejó caer el cuchillo al lado de ella sobre la cama, y se la quedó mirando en la silenciosa luz de la luna. La mirada casi reverente cuando ahuecó el pecho que el detective había abusado esa mañana más temprano—. Cam pellizcó este pezón, ¿no? Fuerte.


  Brenna hizo una temblorosa cabeceada.


  —¿Cómo de fuerte?


  —No creo que alguna vez haya sentido nada tan doloroso, especialmente la segunda vez.


  —¿Lo hizo más de una vez? —La incredulidad distorsionó la voz del intruso, luego sonrió.


  Brenna estaba confundida. Cam, había llamado al detective, como si conociera al tipo. ¿Lo conocía? ¿Y por qué le importaba la manera en que Cam la había tocado?


  —¿Estabas incluso un poquito excitada?


  Que rara pregunta. ¿Había una respuesta correcta o incorrecta? ¿Deseaba conocer que Cam la había encendido? Bajo condiciones normales, no creía que algún hombre quisiera saber que otro hombre la había excitado. Pero con este desconocido, tuvo la clara impresión que el conocimiento que Cam la había afectado le agradaría.


  —Cuando sólo me tocó, antes de pellizcarme… sí. —De hecho, en los momentos antes de que le hubiera entregado el dolor, había pensado que el toque era uno de los más agradables de toda su vida.


  El intruso se echó a reír. No logró encontrar el chiste, pero no creyó que fuera inteligente pedirle que la dejara enterarse de él.


  —¿Te tocó primero? Cuéntame cómo.


  —¿C… Cómo? Ah… bueno, me puso la mano sobre el pecho.


  —Sólo se acercó a ti y ¿lo hizo? —El desconocido envolvió el pecho lastimado en la palma de la mano.


  —No. Me agarró del brazo y me hizo girar, así su parte delantera me cubrió la espalda. Yo… yo podía sentir las duras respiraciones sobre el cuello y cada ondulación del pecho cuando exhalaba. Me rodeó y…


  —Y te gustó.


  Ésa no era una pregunta. Brenna no respondió.


  —Ya has sido de gran ayuda.


  Se inclinó y le colocó un beso en el abdomen, luego la lengua se movió furtivamente dentro del ombligo. Inesperados hormigueos se precipitaron hacia abajo, el vientre se estremeció. El útero se apretó.


  —Hmm. Sensible —susurró sobre la piel—. Me gusta eso en una mujer. Simplemente déjame ver cuánto.


  Ya había obtenido más de ella de lo que varios tipos habían tenido después de una hora completa de sexo, pero eso difícilmente significaba que iba a ser el hombre que incitara el orgasmo.


  Besó y fue hacia arriba deprisa por el torso, después lamió el pezón dolorido. La sangre lo llenó en una carrera tan rápida, que casi fue doloroso… pero un tipo de dolor dulce. Ella jadeó.


  —Hermoso. Muy sensible.


  Antes de que pudiera disculparlo por esa opinión, lamió el otro pezón. Como si agradeciera, finalmente, conseguir cierta atención, se irguió, casi al instante en que la lengua lo tocó. El pulgar vino detrás de él, y proveyó suficiente fricción deliciosa para hacerla atrapar la respiración.


  —Detente. Esto ha ido demasiado lejos. —Brenna trató de sonar autoritaria. En lugar de eso, sonó como una chiflada temblorosa y medio excitada.


  —Al menos tienes los pezones muy sensibles, no puedo hacer que te corras de esta manera. Tenemos un trato. ¿Estás dando marcha atrás?


  —Yo… Yo… No puedes simplemente… —Suspiró con frustración—. No es un trato verdadero.


  —Al diablo que no lo es. La oportunidad de hacer que te corras a cambio de la información. O para deshacerte de mí si fallo. Ésas fueron las condiciones.


  —No puedes tener la intención de hacérmelo cumplir.


  —¿Por qué no? En primer lugar, es un gran resultado verte completamente desnuda. En segundo lugar, es la única manera que me sacas por esa puerta antes de que tenga lo que quiero.


  Y atada a la cama, no estaba en posición para refutarle.


  Deshacerse de él no era lo qué su cuerpo deseaba, pero ¿qué sería más conveniente para Curtis y para su supervivencia? Tanto como no quería que el bellísimo intruso supiera que era un fenómeno que no podía correrse como una chica normal, no lo quería más fuera de sí.


  —¿Por qué quieres a Curtis tanto, que seducirías a una mujer desconocida en el medio de la noche?


  —Créeme, dulzura, no eres una calamidad.


  —No me estás respondiendo.


  —No es algo sobre lo que necesitas preocuparte. Tenemos asuntos pendientes, Curtis y yo.


  —Su negocio es peligroso. ¿Sabes lo qué ha estado tramando? ¿Estás involucrado?


  —Sí y no, en ese orden.


  —Ciertamente no lo sabía antes de leerlo en el periódico de la mañana, ¡y nada de esto tiene sentido! ¿Quién eres?


  —No es importante.


  —No puedo correrme por alguien cuyo nombre no conozco. Bloqueo mental.


  Eso no era lo único que mentalmente la bloquearía del orgasmo, pero tenía el presentimiento que era un hombre terco que insistiría en descubrirlo por su cuenta, costase lo que costase.


  El intruso se detuvo.


  —Thorn.


  Frunció el ceño.


  —¿Es un nombre de pila o un apellido?


  —¿Qué necesitas el nombre completo, el número de seguridad social y el tipo de sangre? Esto es simple: O me dices dónde está Curtis o… hago que te corras y me lo dices luego.


  Brenna suspiró.


  —Lo juro, no sé nada.


  —Hemos hablado de esto, nena. Además… —Dedicó ambas manos a tocarle los pechos y juguetear con los pezones—. Estoy disfrutando muchísimo de esto. La erección de Cam después de su visita aquí le da muchísimo sentido.


  No debería tener importancia si había endurecido al detective. Potencialmente era el enemigo, y no era propensa a ver más de lo debido de él en el futuro. Pero saber lo que consiguió de él… bien, hizo algo por su orgullo femenino. El detective Martínez era un bombón importante.


  Sin embargo, por lo qué podía ver de su intruso, Thorn era atractivo también.


  —Tengo una yo mismo —añadió.


  ¡Oh, diablos! Como que necesitaba saber que tenía una erección. Una espiral de emoción le atravesó el vientre. Estúpida… pero no era como que tenía un gran control sobre la emoción.


  —Y me estoy muriendo por conocer lo que tienes por ahí abajo —murmuró en la oscuridad.


  Antes de que pudiera protestar, Thorn avanzó la hoja a tirones desde la cintura, más allá de las caderas, piernas abajo, luego arrancó de un tirón el cordón atado de las caderas. Gracias a los tobillos atados y extendidos tuvo acceso instantáneo a todo.


  Thorn no titubeó, no preparó el terreno para el próximo toque. Ahuecó el montículo del sexo, los dedos zambulléndose directamente dentro de los labios para probar. Se deslizó certero sobre los tejidos resbaladizos, sensibles, los dedos cubriendo el botón tembloroso del clítoris.


  Le brindó otra sonrisa en la oscuridad.


  —Húmedo y depilado, mi clase favorita de coño. Va a ser un placer para mí averiguar de cuántas maneras puedo hacerte llegar.


  —No creo que…


  Dio la vuelta a sus dedos sobre el clítoris y se inclinó para llevar el pezón lastimado a la boca. En ese momento, el pensar no estaba sucediendo. Ella corcoveó y se arqueó cuando la sensación desgarró a través de ella. Un ardiente dolor le quemó entre las piernas. Una línea de estremecimientos silbó entre el pezón y el clítoris.


  Oh… wow. El tipo era bueno.


  Movió la boca al otro pezón, y permitió que los dientes rasparan delicadamente la carne. La conexión entre el pezón y la parte sur sólo aumentó. Se movió impacientemente. Así que, no era simplemente bueno, era realmente bueno.


  Luego la conmocionó con una chupada fuerte, larga del pezón. No quería responder a Thorn. Era un desconocido en la oscuridad, atormentándola dulcemente por la información que no tenía. No tenía nada para darle, ya sea en el 411 o en el orgasmo. Pero la lógica no detenía al cuerpo de arquearse para dar más de sí mismo y para arrimarse más a este hombre.


  Levantó la mano del sexo, y envolvió el brazo izquierdo alrededor de ella, afirmando el antebrazo atlético en el arco de la espalda para mantenerla levantada hacia la boca. La carne caliente, desnuda del pecho y del abdomen lamía fuego a través de la piel del torso. Estar más cerca de él era en cierta forma más excitante que tener los dedos en el clítoris. Se sentía más… personal. Se sentía más como un amante. Una sensación peligrosa, pero Thorn era tan sólido a su alrededor. A diferencia de todos los tipos en la escuela secundaria, el toque le dijo que estaba comprometido dándole el orgasmo, no consiguiendo una melodía de diez minutos en una fiesta de borrachos.


  Cuando levantó la boca del pezón, y la trasladó hacia arriba del cuerpo, le acarició el cuello con la nariz, las calientes respiraciones moviéndose rápidamente a través de la piel sensible. La carne de gallina hizo erupción. Fue rápidamente al lóbulo y ella jadeó, pero velozmente tragó el sonido con un exigente beso.


  Se condujo profundo más allá de los labios, barriendo en el interior como si no pudiera esperar otro minuto para saborear toda la boca. Inmediatamente, demostró que no había tomado una gota de alcohol, a diferencia de los tipos en el pasado. Todo lo que saboreó fue un hombre excitado, picante.


  Brenna no tuvo que preguntarle lo que quería, el deseo de conquistarla estaba todo allí en el gemido, en el beso. La desafió con cada empujón de la lengua, con cada barrido frenético de los labios sobre los de ella. Era como un coche de carreras, construido para la velocidad y el destello. Si permitía que esto continuara, entonces la dominaría y haría todo lo necesario para asegurarse la obediencia. Maldición. El pensamiento la excitó.


  ¡No, no, no!


  Había irrumpido en el bungalow de Curtis ya sea para presionarla para sacarle información o para tener relaciones sexuales. Ninguno de los motivos era particularmente genuino. Necesitaba decirle que se perdiera, que se fuera al infierno y nunca regresara.


  Él trepó a la cama, entre sus piernas, se arrancó la camiseta, con un susurrado, «Follar, sí», se recostó sobre su cuerpo.


  Acomodó la boca bien sobre su sexo, la lengua deslizándose a lo largo del clítoris, proporcionándola una máxima devastación.


  El grito de Brenna llenó la habitación cuando Thorn se lanzó segundo, luego tercero, a continuación se puso realmente cómodo, como si tuviera intención de quedarse por un tiempo.


  Sin pensar, Brenna trató de levantar las manos para enredarlas en esa melena larga y dorada. Las esposas la detuvieron en seco.


  —Siente esas esposas —murmuró contra la carne resbaladiza—. Te tengo justo donde te necesito. Dios, sabes dulce. Y esas esposas van a mantenerte allí hasta que haya saboreado cada gota de crema que este dulce coño tiene para ofrecer.


  —Esto es una locura. —Su voz temblaba, tanto por el miedo persistente como por la pasión en aumento.


  —Esto es caliente.


  Le abrió los muslos un poco más, urgiéndola a doblar las rodillas y a ensancharlos. Las ataduras alrededor de los tobillos la detuvieron eventualmente, pero él la abrió lo suficiente como para sumergirse más profundo en ella… y hacerla sentir aún más vulnerable que antes.


  Thorn no desaprovechó el tiempo regresando abajo por ello. Golpeó rápido y veloz, con resultados destructivos. La resistencia comenzó a derretirse debajo de la acometida de la decidida boca. Un latigazo de la lengua antes de que chupara todo el clítoris dentro de la boca. Luego… Oh, Dios… hundió un par de dedos dentro de ella.


  Las caderas se levantaron, y Brenna se ofreció a él como un sacrificio.


  Sin titubear, la tomó.


  El ardor entre las piernas brilló y creció, pasando como un rayo al vientre, debajo de los muslos. Comenzó a temblar. Thorn no mostró misericordia… y ningún signo de aflojar en algún momento pronto.


  Pero con el tiempo aflojaría. La dejaría. Cada hombre lo hizo. Entonces… ¿qué? Habría dado una parte de sí misma a un hombre que no la conocía, no estaría allí para ella en el futuro. Incluso, ¿conocía su nombre? ¿Podría distinguirlo en una multitud?


  Los pensamientos la desgarraron, dejando una sacudida desagradable a su paso. Estaba desnuda y respondiendo a un hombre que no sabía absolutamente nada de ella y que le importaba aún menos.


  El hecho de que no pudiera sentirlo en ninguna parte del cuerpo, excepto entre las piernas, casi gritaba que era nada más que un coño para él. Casi había estado más excitada sintiendo el pecho desnudo contra el suyo, corazón a corazón, la boca exigiendo una respuesta de ella. Sin eso… bien, el toque se sentía más como un ataque sensual que como un placer compartido.


  Brenna se hundió de regreso en el colchón, tensándose, haciendo todo para cerrar las piernas en contra de la boca decidida.


  Thorn levantó la cabeza para mirarla ferozmente.


  —¿Qué diablos? Relájate.


  Negó con la cabeza.


  —No me relajo con los hombres.


  Arqueó una ceja dorada.


  —¿Con mujeres?


  —¡Oh, mi… no!


  —Simplemente compruebo. ¿Eres una de esas mujeres que necesita la polla para acabar? —Se sentó y se desabrochó el cinturón de los pantalones de cuero. Luego se extendió hacia la cremallera.


  —Alto. No soy la clase de mujer que acaba con un desconocido. ¿Podemos tener un poco de luz aquí? La oscuridad es demasiado… íntima y apenas te conozco.


  —Tengo mi boca en tu coño. Si eso no es conocerse, ¿qué es?


  —Un polvo rápido.


  —Joder —murmuró, luego se extendió a lo largo de su cuerpo hasta la lámpara en la mesita de noche.


  Rápidamente, la encendió y se inclinó sobre su cuerpo una vez más.


  Brenna echó un vistazo, y aspiró una respiración sorprendida. Guapísimo, casi exótico en un tipo de forma escandinava. Lucía como imaginaría a un dios escandinavo… excepto con cuero y tatuajes. La piel besada por el sol solamente acentuaba los ásperos cortes de los pómulos dominando a cada lado de la cara. Y los ojos azules de hielo la dejaron sin habla. Hermoso… y emocionalmente sin vida. Podría ser un seductor o un asesino sin mucha consideración o remordimiento.


  Comenzó a temblar.


  —Estoy segura de que puedes encontrar un montón de mujeres que se comprometan con el sexo anónimo. Yo no soy una de ellas. Juro que te he dicho todo lo que sé de Curtis Lawton. No lo conozco bien. Lo he visto un par de veces en toda mi vida —dijo la verdad—. Sólo… ve.


  Thorn no dijo nada por largo rato. Pero esos ojos impresionantes, le dijeron que estaba pensando mucho y rápido. Ella confiaba muy poco en superar a este hombre.


  —¿Curtis te folló?


  —No. Nunca.


  Se detuvo nuevamente, finalmente dijo:


  —¿Eres frígida?


  Brenna hizo una mueca. Dios, odiaba esa palabra. Implicaba que una mujer estaba de alguna manera irreparablemente arruinada.


  Bien, ¿lo era?


  —No es asunto tuyo.


  Él clavó los puños en sus caderas.


  —Desde que soy el hombre en la cama contigo, nena, me permito disentir.


  —¡Mi nombre no es nena! —Brenna se encabritó en contra de las ataduras—. O dulzura, o cariño o…


  —Lo que sea. ¿Tiene importancia? Es sólo una forma de hablar.


  Deseó abofetear al hombre.


  —No, es algo que dices cuando no sabes o no puedes recordar el nombre de una mujer, ¿no?


  Él no respondió durante un largo rato. No le evitó la mirada o pareció arrepentido… estaba demasiado lleno de mierda machista para eso… pero algo le dijo que tenía razón.


  —Puedes ser guapísimo y tener la habilidad oral de un dios, pero tienes la sensibilidad de un picaporte.


  Thorn sonrió.


  —Un dios oral, ¿eh?


  —Estás errando totalmente el punto. Una mujer no puede relajarse para un hombre que no conoce su nombre y no le importa conocerlo. Quiere ser atendida, cuidada, sentir que ella…


  —Algunas sólo desean el orgasmo, nena. Encuentro a muchas que están más que dispuestas a renunciar a la mierda sentimental a favor a una follada realmente buena. Así que todo lo que me dice el pequeño discurso es que eres Cenicienta esperando por el Príncipe Azul. —Puso los ojos en blanco—. Éste no es mi departamento.


  Antes de que Brenna pudiera preguntar lo que significaba, Thorn se bajó de la cama, agarró el teléfono móvil en su cintura y salió impetuosamente de la habitación.


  * * *


  Joder.


  —Eso iba fabulosamente —masculló Thorn, clavando los números en el pequeño teclado del teléfono móvil.


  Estaba duro como el infierno y en una situación que lo superaba. Normalmente, ¿una mujer con sus problemas, sugiriéndole que aprenda a ser cariñoso? Se hubiera ido… deprisa. Pero esta vez… no. No todavía, de todos modos. Lo había desafiado, y planeaba efectuar la entrega.


  La forma en que olía despertaba la mierda en él. Esa piel blanca de lirio contrastaba con el pelo color miel. Caía en ondas hasta la cintura y enmarcaba el pequeño y curvilíneo cuerpo. El efecto la hacía parecer como un cierto tipo de hada frágil, sensual y misteriosa. No el tipo acostumbrado… le gustaban las mujeres que lucían como que amaban el sexo. Las chillonas, obvias. Pero esta mujer tenía tetas grandes y caderas, las cuales adoraba. El sabor de su coño desnudo sobre la lengua lo volvió loco. Pensar en follarla le sobreexcitaba las hormonas. Tenía que hacerlo, al menos una vez. Pero estaba claro que iba a necesitar refuerzos para hacerlo.


  En el cuarto telefonazo, oyó un atontado croar.


  —¿Hola?


  Thorn se detuvo.


  —¿Durmiendo o follando?


  —¿Thorn?


  —No el Hada de los Dientes.


  —¿Qué quieres? Estoy durmiendo.


  —Trae tu culo aquí.


  —Es… —Thorn oyó alguna pelea en el otro extremo de la línea telefónica—. La una y cincuenta y cuatro de la mañana. ¿Qué pasa?


  —Necesito tu ayuda.


  Cameron suspiró.


  —¿Dónde estás?


  —El bungalow de Curtis en las colinas.


  —¿Estás ahí con Brenna?


  Brenna. Así que ése era el nombre. Era bonito, como ella. Le pegaba. Cuando se corriera profundo dentro de ella, lo dejaría caer rodando de la lengua.


  —Sí.


  —¿Quiero saber por qué estás allí con ella en medio de la noche?


  —Probablemente no, ya que la até a la cama y la desnudé en contra de su voluntad. Así que mejor vienes y me detienes, Detective.


  Con una sonrisa Thorn colgó. Eso traería a San Cameron raudamente. Y dado que ya vivía en el lado norte de la ciudad, estaría aquí rápido.


  Estupendo, la noche recién comenzaba.


  Capítulo 4


  Cameron aporreó la puerta del tugurio de amor de Curtis. El viento de otoño inusualmente preciso azotó debajo de la camisa que no se había molestado en abotonar y alrededor de los dedos del pie desnudos que había empujado dentro de las sandalias cuando agarró las llaves y salió corriendo por la puerta.


  ¿Qué diablos estaba tramando Thorn?


  Después de un largo minuto la puerta se abrió. Cameron luchó contra el viento para empujar el pelo fuera de la cara y detrás del cuello.


  Allí estaba parado Thorn con una sonrisa tensa, un golpeteo impaciente de la palma de la mano contra el muslo… y una erección que tensaba los pantalones de cuero.


  Así que Brenna tenía el mismo efecto en Thorn. Cameron no sabía si reír o compadecer al pobre bastardo.


  —¿Cómo que la ataste y desnudaste en contra de su voluntad? —preguntó, irrumpiendo en el interior.


  —Justamente lo que dije. Hicimos un trato… si podía hacer que se corriera, me decía todo lo que sabe.


  Sin conocer al dedillo a Brenna, Cameron no podía afirmar que Thorn estaba mintiendo, pero sonaba dudoso.


  —¿Si no podías?


  —La dejaría sola. Pero ambos sabemos que no puedo hacer eso hasta que tengamos algo de información sobre Curtis. Tenemos que perseguir hasta capturar al bastardo, y Brenna es nuestra única pista.


  ¿Con el juicio en cinco días? Sí, estaba sintiendo el calor. Curtis se había largado de la ciudad y conocía un millar de maleantes que le proporcionarían un millón de lugares para esconderse. No quería jugar duro con Brenna. Jugar el juego de Thorn, lo que sea que fuera, podía costarle la placa. Pero cuando sondeó en las caras de las víctimas de los negreros, ancianos y mujeres forzados a trabajar en los campos o sobre máquinas de coser hasta que cayeron, muchachitos y chicas despojados de la inocencia en crueles burdeles proporcionando servicio al depravado… estaba decidido a darse todo por esta causa. Maridos y esposas, padres e hijos, todos fueron separados, sus vidas cambiaron para siempre. El sueño americano se había hecho pedazos por gilipollas codiciosos como Lawton y su jefe, Julio Marco.


  Lawton había aceptado darle pruebas al estado. Los federales no harían comentario sobre el estado de su causa, así que Cam no iba a dejar piedra sin mover, por si acaso tuvieran un gran bolso de nada. Su trabajo era asegurar que la causa del estado pegara como Superglue. Eso significaba tratar de encontrar a Lawton. Brenna era la única esperanza en ese punto.


  Se la sudaba cuando el trabajo jugaba en contra de la moral.


  —De acuerdo —dijo a regañadientes Cam a Thorn—. ¿Qué tienes hasta el momento?


  —Mierda. Nada sobre Lawton. Continúa jurando que no sabe nada.


  —¿No lo crees?


  —¿Por qué dejaría Lawton una mujer, que apenas conoce y que no estaba follando, permanecer en su pequeño escondite de la montaña?


  —No lo haría. —Cameron suspiró—. ¿Algo más?


  —Sobre su cuerpo, un montón. Es un pequeño trozo caliente con un coño depilado que sabe a ambrosía. Sin embargo, algo está mal, hombre. Simplemente no acaba al ser estimulada como otras mujeres. Está buscando a alguien sensible. Ahí es donde entras tú.


  Cameron frunció el ceño cuando una imagen de la cabeza de Thorn entre los muslos esbeltos de Brenna le produjo una pequeña explosión dentro de la cabeza. Deseó poder decir que lo molestó, pero maldición, no. Lo excitó. Nunca había sido del tipo voyeur y nunca había estado sexualmente obsesionado durante las causas. Tenía que detenerse.


  —¿Crees que voy a sacarle información? —preguntó.


  —Sí, haz esa mierda sensible que haces mejor, se plegará como una silla de césped y comenzará a cantar como un buen feligrés en domingo.


  —¿Intentaste el interrogatorio sincero, sin el acariciado?


  Thorn asintió.


  —No estoy consiguiendo nada de ella. Entonces me… distraje. Además, el interrogatorio no es lo mío. Yo golpeo e introduzco. Te dejo toda esa cosa de evidencia y confesión que logras obtener de los tipos.


  Cameron sacudió la cabeza. Sí, la impaciencia añadida de Thorn sería un impedimento para la buena investigación. La insistencia en vivir la vida a través de la polla, era un verdadero problema cuando se trataba de interrogar mujeres hermosas como Brenna.


  —Muy bien. Déjame ver. No voy a tocarla para obtener información de ella, Thorn. El sexo no es una apuesta, o un juego, o un trato. Es gente compartiendo los cuerpos y las emociones, estando cerca uno del otro…


  —Oh, vomito. Vosotros dos vais a llevaros bien a lo grande.


  Thorn se adentró dando fuertes pisotones en la casa a oscuras. Al menos, había tenido la previsión de no encender luces, por si acaso uno de los sicarios de Julio Marco estaba buscando un blanco fácil.


  Bajando un pasillo de baldosas que separaba en dos la cocina de la zona de habitaciones de la familia, Cameron siguió a Thorn. Una pared le obligó a girar a la izquierda, entonces Thorn la dobló y abrió la puerta.


  La luz amarilla suave brillaba en cada esquina de la habitación, cayendo sobre el cuerpo atado y desnudo de Brenna, exponiendo cada pulgada que había estado imaginando desde la reunión con ella. Inmediatamente, la molesta erección que había estado tratando de debilitar durante las últimas quince horas regresó como una venganza.


  Joder. Tenía que quitarse la polla de la mente, y de lo que le gustaría hacerle a Brenna con ella.


  —Demasiada luz aquí dentro. Si nuestro amigo Julio tiene a uno de sus asesinos…


  —Cubierta —interrumpió Thorn, señalando desde el piso hacia las ventanas del techo a la derecha que dominaban el patio—. Las persianas de metal cubren las ventanas. Ninguna luz adentro o a fuera.


  Bien. Una cosa menos de que preocuparse. Excepto que ahora no tenía nada sobre que centrarse salvo en Brenna Sheridan, en su cuerpo desnudo y en lo mucho que deseaba estar dentro de ella.


  —Detective —sollozó—. Él entró ilegalmente, me ató durante el sueño, y me acarició sin permiso.


  —No es exactamente así. Use la llave debajo de la maceta en el porche delantero para dejarme entrar, y te toqué con tu permiso… más o menos. Te pregunté si me dirías lo que deseo saber si hago que te corras, y me dijiste sí.


  —No lo quise decir.


  —¿Cómo iba a saberlo? Estabas húmeda como el diablo cuando te toqué. En lo que a mí respecta nuestro pacto todavía sigue en pie.


  —Incluso si lo estuviera —argumentó Brenna—. No hiciste que me corriera.


  Thorn se sonrojó.


  —Llegué malditamente cerca. Además, no especificaste que yo personalmente tuviera que hacer que te corrieras, simplemente que tenía que asegurar que sucediera. Cam cuidará de los tecnicismos.


  Cam suspiró y abrió la boca para refutar a Thorn.


  Brenna disparó.


  —Él no puede hacer que me corra, tampoco.


  Normalmente, Cam dejaría tal comentario resbalar por la espalda. No tenía los instintos de macho cavernícola que se golpea el pecho que poseía Thorn. Pero de algún modo, la declaración franca de Brenna lo irritó una pizca.


  —Realmente, pienso, que bajo circunstancias normales, lo podría hacer. Soy un hombre paciente dispuesto a tomarme el tiempo para descubrir lo que necesita mi compañera durante el sexo. —Irguió la cabeza y clavó la mirada en Brenna. Un tipo extraño de anhelo le cruzó la cara. Recordó la noche al lado de la piscina, mirando el intento frustrado de orgasmo—. Pero de lo que estás hablando es más profundo, ¿correcto? —Cruzó la habitación para sentarse en la cama al lado de ella—. ¿Has tenido alguna vez un orgasmo?


  Brenna se puso de veinte matices de rojo, luego se apartó.


  Lo tomó como un no.


  Un déficit de orgasmo para la mayoría no sería una tragedia enorme. Durante la mayor parte de la escuela secundaria y de la universidad, Cameron había pasado sin él. Demasiada gente pisoteada por su propio placer. En su escuela mayoritariamente blanca, muchas personas habían sido renuentes a desnudarse con alguien medio apache, medio hispano. En Arizona, ese viejo prejuicio de siglo y medio contra indios y mejicanos, todavía subsistía silenciosamente en más que un puñado de personas.


  Pero Brenna… Su déficit no era un mero caso de pasar sin él. Era una incapacidad, se lo dijo la expresión avergonzada. Y Cameron se lamentó por ella. ¿Cómo sería ser un adulto y no conocer la alegría de la satisfacción sexual?


  Trágico.


  —¿Ves? Es frígida —vocalizó Thorn.


  Cameron giró rápidamente hacia él.


  —¿Alguna vez alguien te ha dicho que eres una enorme polla?


  Thorn rió burlonamente.


  —No, pero frecuentemente oigo que tengo una enorme polla.


  Cameron puso los ojos en blanco y se volvió hacia Brenna.


  —Ignóralo. Cuando la frase hijo de puta fue acuñada, tuvieron en mente a Thorn.


  —Tú no eres mucho mejor. Pellizcándome tan duro que los ojos se me llenaron de lágrimas.


  Así lo hizo. Completamente contrario a él. El estúpido complot de Thorn no los llevaba a ninguna parte, pero podía estar sobre algo.


  —La llave. —Tendió la palma hacia Thorn.


  —¡Ah, mierda! ¿Le vas a quitar las esposas? Se ve caliente, atada y lista.


  Se veía. No lo desmintió. Pero Thorn no podría distinguir el beneficio a largo plazo de quitar las esposas a Brenna más allá del beneficio a corto plazo de la vista que le alimentaba la polla.


  —Odiaría tener que arrestarte. Tendrías que llamar a tu hermano para sacarte bajo fianza.


  —¡Oh, diablos, no! —Con otra maldición, Thorn arrojó la llave a la palma de Cam—. Estropeas toda la diversión, ¿lo sabes?


  —Soy un aguafiestas genuino.


  Con una vuelta rápida de la muñeca y unos pocos tirones, las muñecas de Brenna estuvieron libres. Le soltó los tobillos. Justo cuando iba a salir de la cama y alcanzar la túnica en el suelo al lado de ella, Cameron le colocó la palma sobre las clavículas desnudas.


  —No todavía. —Una vez que la retuvo en la cama, dijo—: Sinceramente lamento que nadie se haya tomado el tiempo o el cuidado para darte el placer que mereces. Lamento que todavía tengas que descifrar cómo darte un orgasmo. —Le apartó un rizo suelto de la mejilla—. Sé lo que te debe molestar. Debes sentirte algo excluida y… defectuosa.


  Las lágrimas inundaron los ojos de Brenna, y Cameron aspiró una respiración impactado. Había esperado que estuviese cerca de la verdad, pero no había imaginado que hubiese fracasado antes de empezar. Las lágrimas y la expresión dolorida le dijeron, sin embargo, lo que había.


  —Está bien —susurró—. No lo eres. Está mal que continúes sufriendo innecesariamente. Te ayudaremos a encontrar lo que necesitas para encontrar la culminación, si lo deseas. Pero… —Cameron suspiró, odiando lo próximo que tenía que decir—. Thorn tiene razón. Necesitamos tu ayuda a cambio. Lawton trabajó con un hombre llamado Julio Marco y con otros para traficar seres humanos por la frontera para venderlos como esclavos. Fui el oficial de la policía que arrestó a Lawton. Thorn es el fiador del préstamo. Necesitamos que Lawton cumpla la palabra de entregar pruebas al estado así las víctimas pueden tener justicia. Debe venir y dar el testimonio que prometió. Eres nuestra única esperanza de encontrarlo.


  Brenna parpadeó. Las lágrimas le corrían por los costados del rostro. Cameron sufrió por ella. Estaba claramente confundida y no sabía en quién confiar o qué hacer. Lo entendió.


  Cameron le limpió las lágrimas con el pulgar.


  —Nunca querría dañarte. Creo que podemos ayudarte. A cambio, espero que estés dispuesta a ayudarnos. —Se inclinó y colocó un beso muy suave en los temblorosos labios—. ¿Lo harás? —Honestidad. Se derramaba de los ojos oscuros y llenos de sentimiento del detective. Eso, y compasión. Realmente entendía en algún nivel, sobre todo la sensación de parte defectuosa.


  Con el pretexto de cerrar los ojos, ella rápidamente le echó una mirada por encima. Era verdaderamente perfecto. ¿Cómo podría imaginar por un instante que era defectuoso? ¿O su defecto estaba escondido dentro, como el de ella?


  ¿Qué debería hacer? La lógica gritaba que les dijera a ambos que se fueran al diablo. Orgasmos por información. ¡Loco! Cameron podría ser empático, pero ella no lo conocía bien del todo. Y Thorn… la estuvo tratando como si fuera un pedazo de culo toda la noche.


  Por otra parte, ¿por qué había viajado de Texas a Tucson? No era, precisamente, para tratar de arreglar provisionalmente las cosas con Curtis. Probablemente la relación estaba más allá de la redención, y ella había comenzado a darse cuenta de que él estaba más que feliz con el estado de las cosas. Pero había venido aquí para encontrar algo de paz y el cierre de esta parte de su vida, con la esperanza de que, cuando encontrara un gran tipo, pudiera ser «normal», y tener una vida sexual decente con él. Su incapacidad para el orgasmo ya le había costado una relación importante. Era sólo cuestión de tiempo antes de que le costara más. El Señor sabía que la confianza en sí misma, ya había recibido una paliza.


  En cierto modo, era un plus que Thorn y Cameron fueran relativamente desconocidos. Si probase por primera vez tres en una cama con cualquiera de los palurdos locales allí en Muenster, su reputación estaría arruinada. No tenía importancia que fuera el siglo veintiuno, los pueblos pequeños eran eternos a la hora del escándalo.


  Mirando hacia arriba nuevamente, atrapó la expresión de Thorn… y frunció el ceño. Realmente, lucía entre curioso y confundido. Esto era mucho mejor que la expresión confiada de macho, la que le aseguró que Thorn pensaba que todo lo que tenía que hacer era mostrarle la polla y los problemas estarían solucionados.


  Ahora, observaba la manera en que Cameron le acariciaba la mejilla. Cuando su mirada azul, azul se conectó con la de ella, fue como un puñetazo en el estómago, que la dejó sin respiración.


  —Brenna, sé que no tienes ninguna razón para estar de acuerdo, aparte del hecho que podríamos ayudarnos unos a otros. Te ayudaría, aún si no necesitara la información. Simplemente, esa gran confusión y ese dolor no tienen lugar en tan hermoso rostro.


  A menos que el detective se dedicara a la actuación, sintió las palabras. Wow… ¿Por qué decir que no? Ambos eran magníficos, y con dos hombres a la vez sonaba como una fantasía más excitante. Tal vez podrían resolverle el problema. Sí, sabía que probablemente estuviera tratando de agarrarse a un clavo ardiendo, pero ya lo había hecho cuando viajó hasta aquí, esperando que algo en la interacción con Curtis la ayudara a curarse. Tal vez lo que necesitaba era terapia práctica. Podría hacerlo peor que dos tíos magníficos dedicados a ayudarla a alcanzar el orgasmo.


  ¿Por qué estaba vacilando?, preguntó una voz dentro de ella.


  Buena pregunta.


  —E… Está bien. Pero hay unas pocas reglas.


  Cam sonrió suavemente.


  —Dilas.


  Brenna lanzó una mirada a Thorn.


  —Ninguna atadura sin mi permiso.


  Thorn gruñó pero Cameron lo agarró por el hombro y apretó. Duro. El cazar recompensas respingó.


  —Maldito seas, Cameron. Sabes que recibí un disparo allí hace unos pocos meses —maldijo, apartándose.


  —Sólo así nos entendemos. Brenna está trazando los límites, y nosotros aceptamos.


  —Quiere sacar toda la jodida diversión de todas las cosas… pero lo que sea.


  Cam puso los ojos en blanco cuando Thorn le arrolló el hombro con una mirada furiosa. Luego se volvió hacia Brenna.


  —¿Qué más?


  —Condones en todas partes.


  —Por supuesto —la tranquilizó Cameron.


  —No mierda. Como me gustaría estar a pelo donde sea que Dudley Lo Hace-Bien tenga que estar.


  Con una ceja oscura levantada, Cam se volvió hacia Thorn.


  —Eres el único que tiene recorrido a través de la vida sexual. Me preocupa donde has estado.


  —Esto es tan jodido…


  —Regla tres, vosotros dos dejáis de pelear. Nunca me relajaré lo suficiente para tener un orgasmo si tengo que escucharos quejándoos como señoras viejas.


  Se volvieron hacia ella, mostrando expresiones perplejas casi idénticas. Brenna apenas contuvo la risa.


  —¿Señoras viejas? —cuestionaron al unísono.


  Ella simplemente asintió con la cabeza.


  —Por último, se detiene cuando yo así lo diga.


  Cameron asintió, y al lado de él, Thorn se burló.


  —Mira, puedo ser una polla, pero detenerse significa detenerse. No estoy especializado en violación.


  Información conveniente. Brenna se había preguntado si Thorn tenía algunos principios morales.


  —Bien. Entonces, estamos de acuerdo.


  —Absolutamente.


  —Sí, diablos —agregó Thorn.


  —Me gustaría hacer una petición —dijo Cameron. Ante la inclinación de cabeza de Brenna, continuó—. Si cualquiera de nosotros hace cualquier cosa que te desagrade, nos lo dices inmediatamente. No te queremos apretando los dientes desde el principio al fin por algo de esto.


  —Lo haré —juró Brenna—. Gracias por ser tan comprensivo.


  —Ése es San Cam. A la vez que estamos siendo todos honestos con nuestros sentimientos y mierdas —comenzó Thorn—, yo también tengo una petición. Estás desnuda —le dijo a Brenna—. Cuando quiera y donde quiera que te desee, estarás desnuda y lista. ¿Está claro?


  Su corazón saltó y Brenna sintió que le fallaba la respiración en consecuencia. Cameron no perdió una sola cosa, con la mirada absorta sobre toda ella. ¿Estaba buscando su aprobación? ¿Sus debilidades? La estudiaba tan intensamente… Sin duda, preguntándose cómo una mujer adulta de veintiséis años podría hacérselo sin mucho más que una simple contracción de su útero. Dios mío, qué sensación tan miserablemente bochornosa.


  —No soy una chica bonita y tonta que fingirá correrse para conservar tu precioso ego. No me trates como un pedazo de culo. No seré uno para ti o para cualquiera.


  Thorn titubeó cuando la miró a conciencia. El hombre tenía ojos. Sin duda, le estaba viendo las lágrimas en los ojos, la vulnerabilidad en la expresión que sabía estaba allí y no podría ocultar.


  —De acuerdo —le dijo, la voz sorprendentemente tierna—. Pero te quiero desnuda.


  —Muy bien —ella se aplacó.


  —Está decidido —intervino Cameron—. Entonces, Brenna estará desnuda o en su mayor parte. Thorn no se comportará como un gilipollas. Al menos más allá de lo qué es natural y no puede ser ayudado.


  —Chistoso. —Thorn puso los ojos en blanco.


  —¿Ahora qué? —preguntó Brenna jadeante.


  El corazón estaba palpitando… palpitando. ¿Realmente iba a hacerlo? En una palabra, sí. No tenía razón para no, aparte del hecho de que eran relativos desconocidos. Pero también eran atractivos, conocían el problema y no creían que era un fenómeno… un enorme plus. Ella sabía que, por sus ocupaciones y el instinto en sus entrañas, no la lastimarían. Y la habían excitado más que cualquier otro hombre en la vida. Honestamente, ansiaba desentrañar la clave para tener una vida sexual normal y simplemente no iba a conseguirlo mucho mejor que esto.


  —Tengo una idea, si le dieras una oportunidad —dijo Cam.


  Ella se encogió de hombros.


  —No tengo ninguna idea propia.


  —Tengo que ser honesto. Pase lo que pase, necesitamos información de Curtis para la salida del sol. No puedo decepcionar a todas esas víctimas y a sus familias. Simplemente no puedo.


  Y ella supuso que Thorn había puesto un dineral para sacar a Curtis de la cárcel. Sin duda, lo quería recuperar.


  —De acuerdo. —Respiró profundamente y trató de dispararles una sonrisa radiante.


  Interiormente, sentía cualquier otra cosa. ¿Qué pasa si esto, como todo lo demás, fracasaba? Había intentado cada técnica, juguete sexual, fantasía, libro erótico. Incluso una vez, había ido a Dallas, y contratado a un acompañante. Nada. ¿Si todas las cosas diseñadas para el buen sexo habían fallado, por qué tendrían éxito un detective y un pagador de fianzas?


  —Lo que sea que atraviese tu cabeza, detenlo ahora —aconsejó Cameron, su tono una orden tierna—. Estás saboteándote incluso antes de que hayamos comenzado.


  Tenía razón. Tenía que sacarse todas las preocupaciones sobre ser defectuosa y las dudas sobre este plan de la mente. No podía adelantarse. El ahora era mucho más crucial.


  —¿Cuál es la idea?


  —Thorn te excitará… con mis directivas. Observaré para ver qué te complace, qué te hace ponerte tensa. Qué te derrite de placer y qué te congela. Lo ajustaré según el caso.


  —Lo dudo. —Thorn se dirigió a Cam, que parecía revitalizado para una discusión. En cambio, el caza recompensas lo golpeó ruidosamente en el hombro—. Es una idea dulce. Obtengo toda la diversión, y a ti solamente te salta la mente. —Se giró hacia ella, y Brenna se encontró cayendo en los ojos azules que repentinamente, sorprendentemente estaban vivos—. Todas las mujeres lo llaman «paciente» y «perceptivo». Si alguien descifraría cómo hacer este trabajo, es Cam.


  El pequeño discurso de Thorn, extraño como era, surtió efecto. No era un esfuerzo ver a Cam como paciente y perceptivo. Tal vez con sus ideas sobre la tarea, y los dedos de Thorn… o cualquier otra cosa… haciendo el paseo, esa «O» grande y asombrosa finalmente le sucedería.


  —M… Muy bien.


  —Bien. Thorn, bésala. Como quieras. Como si nunca quisieras detenerte.


  —Eso no es difícil. No quise detenerme antes.


  Brenna enrojeció cuando Thorn caminó hacia la cama y se sentó en el lado contrario. Se arrastró sobre el colchón, luego sobre ella, forzando su espalda sobre la sábana fría. Se cernió sobre ella como un depredador victorioso, sonrisa cruel y otras cosas por el estilo.


  La asustó y la excitó. Nunca había conocido esa sensación antes de Thorn, pero ella ya sabía que la sensación dolorosa y atemorizante no iba a ayudar a su relajación y a la satisfacción sexual.


  —Un momento —ella respiró.


  Encima de ella, la sonrisa de Thorn desapareció. ¿Cuántas veces había visto confusión o decepción en el rostro de un hombre? Demasiadas, y saber que sólo podría estar repitiendo el patrón… Tal vez esto no era tan buena idea después de todo.


  —¿Qué pasa? —Preguntó Cameron.


  Lo enfrentó con lágrimas frescas en sus ojos.


  —Esto no va a funcionar. No importa. Os diré lo que sé de Curtis. Es muy poco y dudo que ayudará pero…


  —¿Por qué piensas que esto no va a funcionar?


  Suspirando, Brenna clavó la mirada en Cameron, híper-consciente de Thorn apoyado sobre ella.


  —¿Me oíste? Te diré lo que sé.


  —Sé que lo harás. Pero simplemente no te abandonaré. Estás dispuesta a darnos algo que necesitamos. Estamos dispuestos a darte lo mismo.


  No la abandonarían. Mejor dicho Cameron no lo haría. Pero una mirada a la cara de Thorn dijo que estaba en la pandilla de Cam. La sonrisa había desaparecido, reemplazada por… ¿preocupación? No exactamente. ¿Lástima? Tal vez, y eso la avergonzó. Pero aún así, su rostro decía otra cosa que ella no podía precisar.


  —Sí —murmuró—. Podría ser un hijo de puta y lamentar el hecho que no estemos follando aún, pero simplemente no voy a abandonarte en este estado. Estás indudablemente comprometida conmigo, Brenna.


  Así que Thorn conocía su nombre…


  Pero ¿por qué estaban siendo tan insistentes sobre ayudarla?


  —Chicos, no soy un buen polvo.


  —Déjanos ser el juez. Dime lo que te detuvo antes de que Thorn te besara y nos ocuparemos de ello.


  Brenna cerró los ojos. Aquí quería cambiar su vida, pero estaba demasiado asustada. Iba a tener que optar. Haciendo lo mismo de siempre, iba a obtener los mismos viejos resultados. Ignorándolo, masturbándose, comprando juguetes sexuales, viviendo una vida de fantasía, nada de eso iba a llevarla donde quería ir.


  Tal vez la honestidad brutal lo haría.


  Tragó.


  —Thorn, la forma en que me sonreíste poco antes de besarme. Era como un… pirata.


  La confusión total cruzó el rostro cincelado. ¿Piratas? Como… grrr, ¿colegas?


  —Lo estoy diciendo incorrectamente. Me sentí como algo que deseabas saquear sólo para tu placer, no como algo que significara nada para ti. No espero significar nada para ti al cabo de una hora, es simplemente… que no puedo relajarme si siento que seré usaba y abandonada.


  —No vamos a dejarte —aseguró Cameron.


  Thorn se sentó hacia atrás sobre las caderas.


  —Demasiado fuerte, ¿eh? Supongo que sólo sé del tipo de mujeres que sólo les gusta mostrar y recibir polla a cambio. Nunca tenemos expectativas entre nosotros. No estoy seguro de qué forma actuar.


  Brenna se sentó, sin apartar los ojos de Thorn. Eso fue lo máximo que nunca le había dicho… y lo más honesto. Y le había angustiado decirlo.


  —¿Nunca te quedas más allá de la mañana?


  Se burló.


  —Nunca me quedo hasta la mañana, pero si eso es lo que necesitas, lo haré.


  —¿Por qué sientes lástima por mí? —Oh Dios, si lo hacía, entonces que alguien abra un hoyo enorme en la tierra, y déjenla arrastrarse dentro.


  —Lo hago, pero no es por eso. En la última hora o así he verificado que no eres la follada de Lawton. No podría atrapar una mujer así de… real. —Thorn dejó escapar un suspiro—. Como has dicho antes no eres una chica bonita y tonta. Y estoy demasiado fuera de mi liga. Te dejo a Cameron.


  Thorn se levantó para irse de la cama. Brenna extendió y enroscó la mano alrededor de los bíceps. Era como acunar piedra viva, respirando en su palma. Cameron le agarró la muñeca.


  —Quédate —dijeron ambos.


  —No soy adecuado para este tipo de concierto. Desea algo emocional, hombre. Sabes que yo no soy así —le dijo a Cameron.


  Cam se encogió de hombros.


  —Así que será la primera vez para todos nosotros. Brenna tendrá un orgasmo, y tú vas a ponerte en contacto con tu lado sensible.


  —Estás suponiendo que tengo uno.


  —¿Por debajo de todo ese tío mala hostia? Creo que sí.


  —No pensaré que eres menos macho si lo veo —prometió Brenna.


  —¿Cuál es tu primera vez en todo esto? —Preguntó Thorn a Cameron.


  —Nunca he observado a las personas tener relaciones sexuales, o he tenido a nadie observándome teniéndolas.


  —Puede ser una patada infernal. —Thorn le dedicó una sonrisa.


  —Me imaginé que lo sabrías. No puedo tener esa experiencia si te vas.


  —¿Me vas a clavar esa mierda?


  —Sí —asintió Cam.


  —Sabes que es injusto.


  Cam se encogió de hombros.


  —Eso no cambia absolutamente nada.


  —Joder —susurró Thorn—. Esto se está poniendo terriblemente sentimental.


  Cam le dirigió una mirada calculadora.


  —Realmente, ¿vas a alejarte de la oportunidad de estar con Brenna? Mírala.


  Una palabra, y ella estuvo plenamente consciente de su desnudez bajo el brillo dorado de la lámpara. Ambos hombres giraron la mirada hacia ella, sintió subir las miradas por las piernas, acariciándole el vientre, permaneciendo sobre los pechos. Se mojó una vez más, incluso cuando subió las manos y las rodillas para cubrirse.


  Sin medir una palabra, Thorn le agarró la mano y la pierna de un lado del cuerpo. Cameron se apoderó de la otra.


  —Sin ocultamiento —susurró Cam—. Por favor.


  —Dijiste desnuda y disponible —recordó Thorn—. Si voy a soportar al Dr. Phil Frankenstein aquí —inclinó la cabeza hacia Cam—, tírame un hueso.


  Le había dado su palabra. Pero esto era todo tan extraño.


  —Vamos a empezar con un beso —sugirió el detective—. Nada grande. Sin presión. ¿Te gusta besar?


  —Me encanta —admitió.


  —Bien. Si no quieres más después de esto, hablaremos de ello.


  —Pero no estaba funcionando cuando Thorn lo intentó. Me congelé.


  —Todo lo que tengo por mi esfuerzo son las pelotas azules —se quejó Thorn.


  —¿Quieres que lo intente? —ofreció Cam.


  —¿Por qué diablos no, Boy Scout? Muéstrame cómo se hace.


  Brenna lanzó una mirada a Thorn, luego se volvió hacia Cameron.


  —Por favor.


  Se recostó más cerca, escabulléndose al lado de ella. Acariciándole el rostro, remetió el pelo sedoso detrás de la oreja y murmuró:


  —Párame, si lo necesitas.


  Brenna asintió con la cabeza, hasta cuando Cameron se adueñó de la parte de atrás del cuello. Suavemente, pero sentía los dedos allí de todos modos. Una energía y un chisporroteo hicieron su camino a través de la piel, bajaron por la espalda.


  —Estás temblando —susurró.


  —Me llegas —admitió.


  —Eso es lo que me gusta escuchar.


  Lentamente, Cameron se recostó. Brenna titubeó, luego comenzó a encontrarlo. La vigiló hasta el final con esos ojos expresivos. Los pómulos cincelados lucían exóticos, en vez de duros. Y su boca… tierna y capaz de conceder el más dulce placer.


  En ese momento, ansiaba todo lo posible de él.


  Finalmente, él rozó sus labios sobre los de ella, apenas una cosa allí, pero de todos modos eléctrica. Sintió el impacto de la ternura en cada rincón del cuerpo. A continuación él se alejó.


  Brenna lo persiguió, aplastando la boca contra la de él. Él apretó los dedos en su cuello. Inclinó la cabeza una vez más, descubriendo el ángulo perfecto hasta que los labios se adaptaran naturalmente, como si estuvieran hechos así, mitades de un todo. Suspiró, y él la oprimió, enredándole el labio superior con el de él, luego cambiando por el de abajo. Otro roce de labios, seguido de un beso continuado en la mandíbula, en el cuello, y ella gimió.


  Entonces se movió por la presa, urgiendo a los labios dispuestos a abrirse con los de él. Sumergiéndose profundamente dentro, la tomó por asalto. El fuerte sabor masculino, le sedujo la boca. El baile sensual de sus bocas la hipnotizó. Profundo y aparentemente interminable, el beso intoxicaba. Brenna quería fundirse contra él, y pedirle que lo hiciera eternamente.


  Cameron se echó hacia atrás, y con una última suave presión de los labios, los liberó.


  —¿Qué tenías en mente?


  Dios mío, todavía se sentía emborrachada por él. Abrió aleteando las pestañas, y se llevó la mano a los labios hormigueantes.


  —Sí.


  —Joder, eso estuvo caliente —murmuró Thorn—. No hiciste nada más que besarla.


  Sacudiendo la cabeza, le dijo al caza recompensas:


  —Correcto. Un beso no siempre es un preludio para agacharse y follar. A veces, simplemente… es, por sí solo.


  Lo había dicho perfectamente. Brenna suspiró y se acercó furtivamente a Cameron. Tal vez podría persuadirlo para hacerlo nuevamente.


  —Mierda. Nunca probé esa ruta. Pensé que era solamente para películas de chicas y tarjetas Hallmark.


  Thorn titubeó, miró entre Cameron y ella, luego optó por la cara de Brenna. Su boca. Sus miradas conectadas con un bam, como un terremoto le crispó completamente los nervios. Ella no estaba segura que le agradara o que confiara en él. ¿Qué había alrededor de él que la mantenía respondiendo?


  —Quiero besarte otra vez.


  Brenna supo exactamente por el modo en que dijo las palabras que allí no habría más ningún pirata moderno persiguiendo su llamado botín.


  De pronto, estaba intensamente curiosa por ver cómo era Thorn debajo de toda esa bravata machista.


  La mano de Cameron se había ubicado delicadamente detrás de su cuello, actuando como soporte y guía. Thorn metió los dedos en el cabello hasta que la mano acuno la coronilla. En lugar de sentarse al lado de ella, la encontró cara a cara, se incorporó sobre ella, le inclinó la cabeza hacia atrás, levantando sus labios hacia los de él. La otra mano se ahuecó sobre la mandíbula. Y tranquilo, nunca apartó la vista de ella.


  Thorn vaciló, el pulgar acariciándole la mejilla.


  —Deseo hacerlo correctamente.


  —Lo estás haciendo bien hasta ahora —le aseguró, la expectativa haciéndole la voz alta y fina.


  Se inclinó, se recostó, conservándole la mirada mientras la acercaba más cerca… más cerca. Finalmente, cerró los ojos, cuando tocó sus labios con los de ella. Suave. Allí, pero no dominante como antes.


  Por un largo momento, no se movió, no trató de ahondar el beso. No hizo nada.


  Excepto comenzar a temblar.


  Primero sintió el pequeño temblor contra los labios. Tentativamente, Brenna le tocó el hombro. También se estremeció allí. Los abdominales ondearon debajo de los dedos, también. Llevando la mano desde el hombro hacia la espalda, se percató que estaba temblando en todas partes.


  Brenna se movió para retirarse, pero Thorn apretó la mano en el cabello y se zambulló en su boca. Pero no era poder arrogante lo que ella saboreó en el beso esta vez. Era desesperación.


  La conmocionó de pies a cabeza. Lo aferró más apretado, y se abrió a él. Inmediatamente, saboreó la necesidad. ¿La necesitaba?


  Por el momento, los porqués no tenían importancia.


  Ella se levantó sobre las rodillas, y se unió a la embestida temeraria. Thorn la agarró más fuerte por la ávida aceptación, tirando su cuerpo contra el de él. Aunque Brenna no lo creyó posible, él profundizó el beso. Rápido, un remolino de sabor y tacto, le arrasó la boca. El deseo, pesado y caliente, relampagueó en el vientre. El dolor que Cameron había encendido se transformó en un fuego con todas las de la ley.


  Agarrándolo firmemente, Brenna gimió.


  Al lado de ellos, Cameron se levantó, se acercó, le tocó el brazo. ¿Estaba preocupado por ella?


  ¿O excitado por la vista de ellos?


  Si advirtió a Cameron, Thorn lo ignoró, bajando la mano a su mandíbula hacia su hombro, luego hacia abajo para cubrir el pecho. El toque era firme pero no rudo, y los dedos en la piel crearon eléctricos hormigueos que oscilaron a través del cuerpo, despertando nervios que no sabía que poseía.


  Nuevamente, la boca reclamó la de ella, un golpe caliente de la lengua después de otro, y Brenna se precipitó en el sabor de él, en el calor de su toque. Era un ahogamiento delicioso, podía matarla. En este momento, no le importaba… siempre y cuando, Thorn continuara atesorando las sensaciones en ella.


  Y no obstante, sintió la mano de Cameron, ahora en el hombro, intensamente, quemando la piel con el calor de la palma. Cuanto más tiempo se demoró, más juró que podía sentir su deseo.


  Entre los dos, estaba en llamas.


  Entonces Thorn tomó el pezón entre el pulgar y el dedo índice… y pellizcó.


  —¡Ay! —se alejó de Thorn con una mirada acusadora.


  —¿Qué…? —la miró, la mirada azul láser apuntando sobre los pechos—. ¡Oh, diablos! Estás dolorida. Se me olvidó.


  —Simplemente no puedes pellizcarla —señaló Cameron—. No la aprietes así, tus dedos son un par de alicates.


  —No —se defendió Thorn—. Fuiste tú y ha estado dolorida desde entonces.


  —¿De veras? —Cameron se volvió hacia ella.


  Brenna asintió.


  —Estoy bien. Sólo un poco sensible.


  —Lo siento —murmuró Cameron—. Tenía que saber sobre ti y Curtis…


  No terminó la frase pero apoyó la palma sobre el pecho, acariciando el pezón con el pulgar tierno. Ya duro, ahora el pezón se levantó hacia él. Su toque ardió libre en su vientre… y más abajo.


  Thorn gimió, todavía de rodillas a centímetros de ella, la mano alrededor del cuello, la otra en la cadera, anclándola cerca de él. Y, con ojos ardientemente calientes, estaba observando a Cameron tocarla, reconfortándola con una caricia lenta, arrepentida.


  Tragando tan fuerte que pudo oírlo, Thorn demandó:


  —Bésalo y hazlo mejor.


  Los ojos de Cameron brillaron hacia Thorn. Ninguno dijo nada por un buen rato. ¿Los deseaba a ambos tocándola al mismo tiempo? ¿Lo harían?


  Dios sabía que nunca había estado más excitada en la vida de lo que ahora estaba. Incluso la idea de tener las manos de ambos hombres sobre ella estaba asando sus entrañas.


  Algo pasó entre los hombres, una mirada. ¿Un entendimiento?


  Entonces Cameron volvió la mirada oscura hacia ella. Era una pregunta, una silenciosa. No proseguiría sin alguna señal de ella.


  Y de alguna manera Brenna supo que el hablar ahora haría añicos la frágil situación. Una palabra equivocada o un movimiento, y alguien se iría. Además, ¿cómo podría decir lo que su cuerpo no podía decir por ella?


  Brenna se arqueó en la mano de Cameron, y cerró los ojos.


  Un momento después, los labios calientes presionaron al lado del pecho. Un roce suave de labios, una caricia. Luego frunció los labios alrededor del pezón. La lengua suave lo acarició un momento más tarde. Y la cabeza le dio vueltas con la asombrosa sensación. El deseo ardió caliente en el vientre, surcando fuego a través de ella, luego se concentró más abajo, debajo del clítoris. Estaba ardiendo en su interior, y le encantó. Un gemido se escapó de los labios.


  Thorn lo capturó con la boca.


  Con un grito ahogado, Brenna aceptó el hecho que ambos hombres besaban alguna parte de ella.


  La excitación bailó en su vientre, quemando. Habían avivado un fuego almacenado dentro de ella, y ahora rugía.


  Después de arrastrar besos a lo largo de la mejilla, Thorn le pellizcó el lóbulo de la oreja, luego murmuró:


  —Se te ve caliente con Cam chupando tu pezón. ¿Te gusta?


  —Sí —barboteó en un gemido—. Sí.


  —¿Quieres más?


  —Por favor.


  Thorn ahuecó el otro pecho, y atormentó el pezón con el pulgar, observando cada tirón y pliegue de la boca de Cameron. Era tan suave, no dolía. El placer simplemente se apoderó de ella. Y saber que a Thorn le encantaba la vista de eso, de alguna manera la lanzó más alto.


  —Cam —él murmuró.


  En respuesta, él gimió, tironeó suavemente el pezón con los labios, lo lamió por última vez, luego levantó la mirada hacia ella.


  Dios, llegaba a ella. Los ojos estaban en llamas, las mejillas enrojecidas. Ella sentía el calor irradiando de él. Brenna miró los pantalones vaqueros. No había dudas del estado de su excitación.


  —¿Cam?


  Tenso y en el borde, el detective redujo la mirada sobre Thorn. Rápidamente, la mirada cayó desde el rostro de Thorn, siguiendo la línea del brazo hacia abajo, hacia abajo. Los ojos de Cameron brillaron con algo salvaje cuando se fijaron en la vista de la mano de Thorn encajada en el pecho. Luego Thorn lo levantó, ofreciéndolo a Cam.


  No tuvo que ofrecérselo dos veces.


  Brenna miró la cabeza oscura cambiar hacia el otro pecho. Rozó un par de besos sobre la curva, luego capturó el pezón profundo en la boca. Caliente y oh, tan hábil, la hizo gemir una vez más.


  No podía apartar los ojos de ellos, Thorn sosteniendo el pecho ofrecido a Cam, él tomándolo ávidamente. La visión de por sí era matadora. La sensación de esos dedos y labios juntos sobre la carne… Dios, hormigueos palpitando despiadadamente en ella. La piel se sentía muy tensa. Estaba inquieta y asediada por un dolor creciente, ahora más grande. Agarrar a Thorn para otro beso la haría sentir mejor… y peor. Pero lo hizo de todos modos.


  La sensación del pelo filtrándose a través de los dedos era sorprendentemente sedosa y ella movió bruscamente la boca de regreso hacia la de él. No hizo preguntas o se resistió, en lugar de eso se sumergió en su boca como si nunca fuera a tener suficiente de ella. Como si nunca la dejara, mientras fuera adicto a su sabor.


  Y Cam… la boca parecía permanentemente pegada a los pezones, los dientes rozando el que no había lastimado ayer, sensibilizándolo hasta que se paró erecto así podía lamerlo, y ponerla incluso, más húmeda que antes. Hacerla sentir como si fuera la única mujer en el mundo.


  Con un último pellizco de los dientes sobre el labio inferior, Thorn retrocedió, luego deslizó la mano sobre el pecho, rompiendo la succión de la boca de Cam.


  Cam volvió la mirada hacia su amigo con el ceño fruncido.


  —¿Ibas a dejarme algo para mí?


  Capítulo 5


  Al parecer, las palabras tomaron un minuto para penetrar. Cameron parpadeó luego volvió la mirada hacia Thorn, hacia ella. Jadeaba, el pecho suave, robusto y broncíneo exhalaba arriba y abajo rápidamente. Un momento después, Brenna se dio cuenta que no era el único respirando con dificultad. Y cuanto más la miraba, menos podría parecer tener una respiración decente.


  —¿Estás bien con esto? Quiero que estés cómoda y feliz.


  —Trata de extasiarme. Por favor, bésame —imploró.


  Cameron no tuvo que ser rogado dos veces.


  Cuando levantó la cabeza, enfocando la boca más cerca de la de ella, Thorn comenzó a descender. Se reunieron en algún lugar en el medio, y Cameron, advirtió:


  —Suave.


  La mano de Thorn apretó la cadera.


  —Lo tengo, San Cam.


  La explosión cruzó la cara del detective pero Thorn ya había hecho el cambio y se dirigió hacia el sur.


  Un momento después, la lengua de Thorn se enroscaba alrededor de un pezón antes de tomar la teta entera en la boca chupando como si quisiera tragarlo completamente. Marcó el otro con la lengua un momento después, el lastimado, con una lamida suave y una chupada cariñosa.


  Brenna filtró los dedos más profundamente en el cabello de Thorn, y gimió.


  Cameron ahuecó la mejilla en las manos.


  —No sé porque ver su boca en tu pecho es una excitación pero… —Cerró los ojos—. No me recuerdo jamás estando así de excitado.


  —Yo tampoco.


  —Sabes que no te dejaremos hasta que tengas lo que necesitas.


  Ella asintió con la cabeza. Porque lo sabía. Por alguna razón, estaban dedicados a esta causa y dedicados a ella. Algo fuerte y mágico estaba girando entre ellos. Siempre supo, incluso antes de que el sexo comenzara que el hombre sujetándola, elogiándole el cuerpo, la abandonaría en algún momento, más temprano que tarde. Cierto presentimiento, profundo en los huesos, le dijo que estos dos estarían con ella durante largo tiempo, aunque sólo fuera en espíritu.


  Esto no era duradero. Vivía en Texas. De hecho, el billete de avión estaba previsto para la vuelta a casa en una semana. Pero esta conexión entre los tres se sentía extrañamente profunda.


  Brenna no luchó contra ello.


  Ahogada en la sensación de Thorn adorándole los pechos, y Cameron haciéndole el amor con los ojos oscuros, embriagados, susurró:


  —Bésame.


  Cam ansiosamente aceptó la invitación.


  Este beso fue como su primero… y no lo fue. Ya no sólo una caricia tierna de bocas, una fusión suave de labios, ahora agregó un golpe de lengua que la tuvo buscándolo, ansiosamente entrelazada con él, luego gimiendo por más.


  Las sensaciones la bombardeaban, saturándola completamente. Dios, se sentía mareada y pesada y muy caliente, le encantó.


  Luego, Thorn le acarició el camino desde su cadera a su sexo, y todo se aceleró. Infaliblemente, los dedos encontraron el clítoris, y jugaron insistentemente con el pequeño abultamiento. La excitación la atrapó con más fuerza, asfixiando cualquier resistencia que le hubiera quedado. Sabía exactamente cómo y dónde tocarla para devastar completamente sus sentidos.


  Thorn levantó la cabeza con un jadeo.


  —Apoya su espalda, túmbala. Voy a poner mi boca sobre ese coño de nuevo.


  Cameron afirmó una mano entre los omóplatos, mientras Thorn la guiaba hacia atrás desde las caderas. Brenna estiró las piernas dado que ya no estaba de rodillas. Cuando la espalda encontró el colchón, Thorn se zambulló entre las piernas, separándolas más, y se pegó a ella con una impaciencia voraz que la hizo temblar.


  Cuando gritó, Brenna contempló a Cam con los párpados entreabiertos. Se cernió sobre ella, le acarició la mejilla.


  —Estás excitada —murmuró, la mirada desviándose hacia abajo—. ¿Está Thorn haciéndote sentir bien?


  Brenna no podía encontrar la voz. Asintió con la cabeza, luego gimió de nuevo cuando Thorn empujó dos dedos dentro de ella.


  —Te ves tan sexy —continuó, esos ojos vigilantes oscilando entre los de ella y Thorn pegado a su sexo.


  Las manos de Cam estaban en movimiento también. Las puntas de los dedos bailaban a través de la clavícula, un deslizar de palmas sobre los hombros, un roce de pulgares sobre los pezones.


  La estimulación era casi demasiado. Junto con la sobrecarga de la visión dulce de tenerlos a ambos en la cama, casi no podía procesarlo. Pero quería más.


  Alcanzó con la mano el hombro de Cam, metió sus dedos bajo el cuello de la camisa desabrochada, y la deslizó hacia abajo. Encogió los hombros sacando un brazo. Antes de que pudiera sacar el otro, Brenna ya lo había sacado suavemente, dejándolo desnudo de la cintura para arriba.


  —¿Estás segura? —preguntó con ceño preocupado.


  —Lo estoy cuando me besas.


  Por suerte, tomó la sugerencia, y tomó su boca un latido más tarde. Urgente, apasionado, posesivo, el beso la asombró, sumado al hormigueo general del cuerpo que Thorn estaba desencadenando dentro de ella. Brenna agarró firmemente los hombros de Cameron y lo abrazó. Sus manos continuaron vagando por la cara, por el cuello, por los pechos. Pronto, la boca se abatió sobre los pezones para integrarlos al grupo.


  Brenna clavó los ojos en el techo blanco, por una vez no tratando de adivinar o procesar lo que estaba ocurriendo. No era simplemente sentimiento, y no era simplemente la cosa física. ¡Oh!, eso estaba allí, creciendo dentro de ella con toda la sutileza de un martillo neumático a las 5 a. m. de un domingo. Pero una sensación persistente de que estaba destinada a estar aquí con ellos le dio el coraje para seguir adelante y creer que, esta vez, no fallaría.


  Las sensaciones ascendieron en oleadas. El calor rodaba dentro de ella, haciéndola sentir débil y pesada y sobrecargada por el placer. Se aferró a las sábanas y se dio cuenta de que todo el cuerpo le temblaba. La sangre corría veloz entre las piernas. Realmente la podía sentir, junto con la presión creciente.


  Thorn levantó la cabeza de ella, reemplazando la lengua con los dedos que parecían conocer el lugar perfecto.


  —Se está acercando, tío. Realmente cerca. Voy a enfundarme.


  Cameron le hizo un gesto distraído cuando se encaminó hacia abajo de su cuerpo, rozando suaves besos a lo largo del vientre, las palmas recorriendo desde las caderas hasta los muslos. Apoyando la palma en el interior, separó más la pierna, luego repitió el proceso con la otra. Brenna estaba tentada de decirle que no podía abrirse completamente de piernas y no quería aprender ahora… pero entonces le dio suaves besos en la parte baja del abdomen y siguió el camino hacia abajo.


  ¡Oh, Dios querido!


  La primera pasada de Cam a través del sexo húmedo y sensible fue una descarga eléctrica que la hizo jadear. La siguiente fue una bomba de placer que detonó justo donde lo necesitaba más y la obligó a sollozar.


  Estaba muy, muy cerca ahora, más cerca del orgasmo de lo que nunca había soñado que podría estar.


  —Cameron… —El nombre en los labios era un grito y una petición de ayuda.


  No contestó, pero le acarició la cadera con la palma amplia, bronceada.


  Brenna volvió la cabeza para encontrar a Thorn a pocos pasos de distancia, completamente desnudo y acariciando su erección. El espectáculo hizo que el placer pulsara aún más profundo dentro de ella. Anchos hombros que se estrechaban en las caderas. Un pecho poderoso haciendo juego con la polla grande que envolvía con la mano.


  —Vosotros dos os veis muy calientes. ¿Cam, vas a hacer que se corra?


  Brenna deseaba asentir pero estaba demasiado tensa. Las sensaciones estaban justo allí, pero algo estaba aún atado dentro de ella. Gimió en respuesta.


  Thorn cruzó la habitación hacia Cam y se arrodilló al lado de su muslo. Cam levantó la cabeza, y se volvió hacia Thorn, la mirada pesada. Brenna observó a Cam respirando agitadamente, a pocos centímetros de Thorn. En la luz de la lámpara apagada de la habitación, los labios de Cam estaban brillantes con sus jugos. La mirada de Thorn descendió, y ella apostó que estaba advirtiéndolo también.


  Un instante después, Thorn parpadeó, y bajó la mirada, rompiendo el momento.


  —¿Tiene problemas?


  —Está casi ahí. —Susurró Cam—. Un poco más y…


  Con un gesto, Thorn se puso de pie y se puso un condón. Luego subió a la cama a su derecha, entonces la giró sobre el hombro izquierdo, enfrentando a Cam, que subió a la cama, frente a ella.


  Thorn le levantó la pierna de arriba, y la aflojó sobre la suya. Brenna miró hacia abajo de su cuerpo mientras, polla en mano, Thorn se instaló en su entrada.


  —Háblale, tío —se sofocó Thorn.


  Cam asintió con la cabeza, su mirada pegada a la vista de la erección de Thorn empujando en su carne.


  Y Thorn empujó. Duro. Hasta la empuñadura en un único empujón.


  Un grito de sorpresa escapó de Brenna. Se sentía más allá de llena. El cuerpo se estiraba para adaptarse a él, pero ella sentía su posesión intensamente, casi más que físicamente. Era como si Thorn estuviese en cada rincón de ella, estaba demasiado profundo.


  —Está bien —serenó Cam, acunándole el pecho, manoseándole el pezón—. Vamos a hacerlo bien.


  Puso el signo de exclamación en su promesa con un beso que envió una sacudida caliente a través de su cuerpo, enredado con la devastación de la intrusión de Thorn. Suave, pero insistente, lleno de tranquilidad, así es cómo el beso de Cam fluyó a través de ella.


  Luego Thorn comenzó a moverse. El golpe era más preciso. Bam, bam, bam, se conducía dentro de ella con fuerza destructiva. El cabecero golpeaba contra la pared en cada empuje, resonando en la habitación.


  Tener a alguien de su tamaño con tal fuerza, después de una larga abstinencia era casi doloroso. Se sobresaltó, y Cam se extendió para agarrar la cadera de Thorn.


  —Para de golpear como un maldito tambor. Esto es sexo, no un concierto de heavy metal.


  —Que te jodan. No tengo problemas para follar mujeres.


  —Estás lastimando a Brenna.


  Detrás de ella, Thorn se inmovilizó.


  —¿Eso es verdad?


  —Un poco.


  —Mierda —murmuró—. Lo siento. ¿Más lento?


  Brenna asintió.


  —Es sólo que ha pasado un tiempo.


  Thorn se tranquilizó.


  —Define un tiempo.


  —Casi un año.


  —No es de extrañar que estés teniendo problemas, nena. Todo está oxidado.


  Cam puso los ojos en blanco.


  —Ella no es un coche.


  —Cállate y déjame conducir —gruñó Thorn.


  Aunque asintió con la cabeza, Cam mantuvo las manos en las caderas de Thorn, listo para actuar como guía.


  Pero Thorn se movió, facilitándose directamente dentro de ella con un ritmo como miel caliente, lento y fluido, robando la respiración.


  Brenna se aferró al ancla más cercana… Cameron. Se agarró firmemente a los hombros y jadeó.


  —Oh mi… Sí.


  —¿Está bien? —susurró él contra su boca.


  Asintió con la cabeza y gimió. Y cuando Thorn repitió el golpe, tan delicioso y lánguido como el primero, Brenna perdió la capacidad para formar palabras coherentes.


  La tercera vez le hizo hincar los dedos en los hombros de Cameron y gemir.


  Entonces Cameron realmente participó, capturando su boca contra la de él y hundiéndose profundo. Alargó la mano y encontró su clítoris, jugando suavemente. Dios, no sabía cuánto podría aguantar. Tenía que explotar. El ritmo de su invasión oral se coordinó con la sexual de Thorn, y la combinación fue directamente a su libido.


  Los podía oler a ambos, el cuerpo sudoroso de Thorn despedía ese perfume almizclado que, cuando él empujó dentro de ella una vez más y la rodeó con su brazo para acariciarle el pecho… el único sabor en su piel era a hombre, a agresividad, a sexo, envuelto en una tentadora especie. Pero delante de ella, envolviéndola lentamente, estaba el complejo aroma de Cameron. Ciertamente, a macho poderoso, teñido de lluvia, carnal. Olía su necesidad. Entre los dos, generaban un olor asombroso, fuerte.


  Ella tembló por la intensidad de su deseo y besó a Cameron locamente, así en el borde el pensamiento coherente estaba completamente más allá de ella… y le encantó.


  Cuando los segundos se convirtieron en minutos, se detuvo en el punto febril justo a tiro del clímax.


  —Jesús, es como un puño en mi polla, tío. Está apretando más con cada segundo. —Miró a Cameron, luego cerró los ojos—. No sé cuánto más podré aguantar.


  Con una inclinación de cabeza, Cameron volvió la atención a ella.


  —Brenna, sabes que te deseo. Sé que sientes el placer.


  —Sí —susurró, luego se lamentó—. ¡Está justo ahí! Y yo simplemente no puedo…


  Brenna comenzó a llorar, las lágrimas calientes asomaron dolorosamente a sus ojos.


  —No puedes ¿qué? —Cameron depositaba besos suaves en su rostro.


  Incluso Thorn dejó caer un roce tierno con los labios en su hombro, resbaló unos pocos a través del cuello. Por primera vez esta noche, se sintió que ella verdaderamente importaba. No tenía duda de que la estaban llevando más lejos en el camino hacia el orgasmo que lo que nunca había estado. Sí, le estaba tomando un tiempo llegar… y había una buena probabilidad que realmente nunca lograra llegar.


  Tal vez ella siempre iba a tener este bloqueo hasta que estuviera convencida que su pareja estaba con ella para quedarse. Tal vez no necesitaba hablar con Curtis para entender que el miedo a finalmente quedarse sola, realmente le impedía compartir la parte más íntima de sí misma.


  Abrió la boca, se preguntó si debería llamar a esto orgasmos completos-por- información acordada. No era justo para ellos. Habían intentado todo para ayudarla. Ofrecería mamadas, decirles lo poco que sabía de Curtis, luego huir de este lugar y regresar a Texas.


  Antes de que pudiera, Thorn murmuró:


  —Nena, ¿deseas que te llenemos por delante y por detrás?


  A Brenna le tomó un momento darse cuenta de lo que quiso decir. Cuando finalmente sus palabras se entendieron en la cabeza de Brenna un pico de caliente deseo la golpeó directo entre las piernas. Doble penetración. Uno en su coño, el otro en su culo.


  Por un momento, no pensó que haría alguna diferencia en su coeficiente de orgasmo, pero era una infernal fantasía. Brenna no se engañó, funcionaba mal en el sexo. El tema del orgasmo siempre arrojó una nube negra en sus relaciones. Debería ir a su casa, adoptar diez gatos, y establecerse para la soltería. Sin embargo, antes de hacerlo iba a aceptar la oferta de Thorn, y experimentar un sueño.


  Después de todo, probablemente esta oportunidad no estuviera en su camino nuevamente.


  —Por favor —sollozó—. Ahora. Ahora mismo.


  Thorn le apresó la barbilla, volteó su cabeza, separándola del beso de Cam y le cubrió los labios con los de él. La saboreó igual que follaba… agresivo, seguro de sí mismo, como si le encantara.


  Él levantó la cabeza un buen rato después, y Brenna se maravilló que pudiera desear tanto a dos hombres completamente diferentes. Ambos le hacían sentir a su cuerpo tal excitación. Ambos eran asombrosos por derecho propio… podía decir eso después de dormir con una serie de perdedores en su juventud. Estos chicos… eran condenadamente buenos.


  Thorn saqueaba, haciendo un barrido dominante a lo largo su boca que coincidía con la invasión de su cuerpo. Las sensaciones la excitaron tanto como establecieron la dominación de Thorn. Su cuerpo zumbaba, su piel se sentía tensa, y Cam le continuaba acariciando el clítoris mientras fijó sobre ella la mirada apasionada.


  Finalmente, Thorn levantó la cabeza, y miró a Cam a través de los escasos centímetros que los separaban a todos. La respiración pesada reinaba.


  —Quiero el sabor de su coño una vez más —gimió Thorn—. Puedo olerlo. Y ella me está volviendo loco.


  Cam levantó los dedos de su clítoris, y los extendió hacia la boca de Thorn.


  Thorn se echó hacia atrás.


  —No voy a chupar tus dedos.


  —Lo harás si quieres el sabor de ella ahora. He estado esperando para estar dentro de ella, y no estoy de humor para retrasarlo así puedes probar un poco de crema nuevamente.


  Entre ellos, Brenna observaba el intercambio como un partido de tenis, ida y vuelta. Thorn frunció el ceño, claramente cabreado. Pero los dedos de Cameron estaban justo allí, choreando con sus jugos. Engancharon la mirada de Thorn, lo distrajeron de su furia. Levantó la mirada hacia Cameron, y se produjo un momento silencioso, largo. Brenna se moría de ganas por saber lo que estaban pensando. Había algo en el aire que no entendía…


  —No importa —dijo Cameron—. La saborearé por mí mismo.


  Cuando empezó a alejar los dedos, Thorn le atrapó la muñeca y tiró. En el siguiente instante, separó los labios rojos y tomó los dedos empapados de Cam en la boca. Cameron cerró los ojos, su cuerpo temblando. ¿Estaba disfrutando del hecho de que Thorn le chupara los dedos? Habría jurado que era derecho como una flecha, pero… ¿lo era?


  Y Thorn gimió en el oído de Brenna. Escuchó los fuertes sonidos de succión. Y dentro de ella, se puso aún más duro, sus embestidas aún más agresivas.


  ¿Había disfrutado de su sabor… o el hecho le venía de la piel de Cameron? ¿Qué era exactamente lo que estaba pasando aquí?


  Sin importar lo que fuera, Brenna no podía negar que observándolos se estaba excitando muchísimo.


  Gimió y sujetó puñados de pelo de Cameron. Con eso, ella atrajo la boca de Cameron hacia la suya una vez más, y él la besó con un frenesí que no había estado allí antes.


  —Enfunda —Thorn le exigió a Cameron, la voz rasposa—. Apúrate o esto va a terminar antes de que hayas empezado.


  Con una última presión suave de labios, Cameron retrocedió, se sacó los pantalones vaqueros, viendo como caían al suelo. ¡Oh, sagrado infierno! Estaba crecido, y algo más. Thorn no se quedaba atrás, pero Cameron estaba en algún lugar entre asombroso y estrella porno. Gruesa, con una cabeza bulbosa, congestionadas y pesadas venas recorriendo su longitud. Brenna clavó la mirada, preguntándose si podría tomar todo eso.


  —Mierda, tío —se atragantó Thorn—. No es de extrañar que todas las mujeres en la estación te amen.


  Cam puso los ojos en blanco, luego se arrodilló ante Brenna.


  —¿Alguna vez has tomado a un hombre analmente?


  Ella negó con la cabeza.


  Algo resignado cruzó la cara de Cam, luego miró hacia Thorn.


  —Deberías ser tú entonces. ¿Alguna vez has…?


  —¿Tenido sexo anal? Diablos, sí.


  —¿Con una virgen anal?


  —Um… no. ¿Tú?


  Cam tragó saliva.


  —Una vez.


  Brenna tuvo el presentimiento que no fue una buena experiencia. Y entendió por qué. El tamaño de Cameron era intimidante. Había escuchado que la primera vez el sexo anal podría ser doloroso. No había que ser Einstein para imaginarse que tal vez no había ido bien.


  —Aún pienso que deberías ser tú —agregó Cameron—. Te guiaré a través de ello. —Dirigió el comentario para los dos, y de alguna manera el conocimiento de que el frío y tranquilo Cam dirigía el espectáculo la hizo sentir mejor.


  Le encantaba el lado agresivo de Thorn, pero no para esta primera vez.


  —Sí —acordó Thorn, retirándose de su cuerpo con evidente desgana—. Buena invitación.


  Asistiendo con la cabeza, Cam extendió su mano hacia Brenna y la ayudó a ponerse de pie, los ojos de Brenna nunca abandonaron los de él. Oscuros y reconfortantes, pero ardientes de deseo, la quemó con una mirada. Su vientre se apretó.


  Le apretó la mano.


  —Va a estar bien. Te lo prometo.


  Por qué debería confiar en él tan libremente con su cuerpo, no lo sabía. ¿Instinto? No la lastimaría. No sólo era un detective, estaba a favor del bien y la justicia. Lo percibía en él. Y Thorn… era todo un chico malo en el exterior, pero estaba comenzando a sospechar que el interior constaba de un corazón de malvavisco. Había tenido mil oportunidades para dañarla, para aprovecharse de ella. Pero no lo hizo. Había esperado, tratando de implicarla. Por supuesto, todo eso, al menos en parte, era porque querían información. Pero percibía que debajo de la placa y la bravata, eran tipos sinceramente buenos.


  Thorn se levantó para ponerse de pie al lado de ellos. Cam le acarició la mejilla, luego se acostó sobre la cama. Mientras se acostaba sobre su espalda, separó los muslos oscuros, musculosos, la cama chirrió y el colchón se sacudió ruidosamente. El tallo de su erección yacía grueso y contundente contra el vientre. Thorn le arrojó un condón en una envoltura de aluminio brillante. Cam lo atrapó con una mano. Con rápida eficiencia, se lo puso.


  Eso estaba sucediendo. Realmente sucediendo. Ella tragó.


  Cameron le tendió la mano.


  —Ven aquí y quédate con nosotros.


  Ahora podría echarse atrás. ¿Y entonces qué? Una voz en su cabeza le preguntó. No tenía nada que perder y mucho placer que ganar. Al menos, podría tachar esta fantasía de la lista.


  Thorn se apretujó detrás de ella, acariciándole la cadera cuando la impulsó hacia la cama. Aplanando la palma de la mano sobre su vientre ondulante, se montó sobre Cameron, que le tomó las caderas con sus manos y la recostó hasta que su pecho se asentó contra el de él, sus bocas a un aliento de distancia. La gruesa erección abriéndose camino en el canal de su coño, entre los labios. Estaba justo allí, pero no dentro de ella. La sensación de él pulsando contra ella, rozándole el clítoris, la dejó dolorida por estar llena.


  A su lado, Brenna oyó a Thorn alborotando en los cajones de la mesa de noche, pero no lo miró, no cuando la mirada de Cameron derramaba calor y deseo por toda ella.


  Un momento después, sintió algo frío y líquido en su entrada trasera. Saltó.


  —Hey —la tranquilizó Thorn—. Nada malo. Sólo lubricante para facilitar el camino.


  Oh, lubricante. Bueno…


  A continuación los dedos de Thorn estaban allí, donde ningún hombre había estado nunca, esparciendo el líquido, presionándolo profundo dentro de ella. La sensación era… nueva pero no desagradable. Presión, un inesperado cosquilleo, luego un repentina estela de oscuro placer la tuvo jadeando.


  —¿Esto se siente bien? —preguntó Thorn mientras bombeaba lentamente un dedo en su culo.


  ¿Bien? Intento sorprendentemente bueno.


  —Sí.


  Añadió otro dedo. Las sensaciones se duplicaron, un mordisco de dolor enredado con todo eso la cautivó. Ella suspiró.


  —Tu cara… —susurró Cameron—. Te ves hermosa con tus mejillas ruborizadas. La manera en que mantienes mordido ese precioso labio inferior tuyo me está volviendo loco.


  Le agarró el rostro en sus manos y la atrajo para un beso. En vez de la paciencia tierna que siempre había asociado con Cam, este beso tenía un filo. Estaba perdiendo la calma. El frenesí y la impaciencia animaban el flujo de sus labios sobre los de ella. Lo saboreó cuando él lamió sus labios cerrados y la urgió a abrirlos para él.


  Los dos estaban deshaciéndola. Completamente. El placer bombardeándola en todas direcciones, conocido pero totalmente nuevo. Había estado en vilo durante casi una hora, y algo dentro de ella se sentía listo para explotar. La frustración y el anhelo chocaron, luego se mezclaron con la inexplicable necesidad de mezclarse con Thorn y Cam.


  Todo se intensificó de nuevo cuando el magnífico cazador de recompensas extendió su mano libre y le hizo círculos perezosos alrededor de los pezones. Cam empujó su polla contra su clítoris en ese mismo momento. Ella jadeó.


  —¿Aún bien? —murmuró, la voz ronca y baja en su oreja.


  Inmediatamente todo estaba abatiéndose sobre ella, las sensaciones individuales combinadas para convertirla en una masa temblorosa.


  Arrancó su boca del beso de Cam y gritó:


  —Thorn.


  —Aquí, nena. Justo aquí.


  Entonces hubo un movimiento detrás de ella. Cam asintió.


  Brenna supo lo que significaba. Y ella lo deseaba y lo temía.


  —No te tenses —le aconsejó Cam—. Vamos a hacer esto todos juntos.


  Las palabras eran nada menos que una promesa. Respiró profundo.


  Cam asintió con la cabeza ligeramente. Detrás de ella, Thorn la agarró de la cadera con una mano. Sintió la punta roma de su polla presionando contra su entrada trasera.


  —Lento —le aconsejó al otro hombre—. Realmente lento.


  La mano de Thorn sobre su cadera apretó más, pero ella supo que había escuchado.


  —Brenna —susurró Cam, alejó su atención de Thorn lo suficiente para oír—. Empuja hacia afuera y hacia debajo de él.


  La excitación y un borde de miedo viajaron a través de ella por sus palabras, pero Cameron estaría sobre ella. Nunca querría verla lastimada. Ella hizo lo que le dijo. La astuta fricción precedió al deslizamiento de la gruesa erección de Thorn un poco más profunda. Empujó suavemente, probando, pero algo dentro de ella estaba resistiendo su invasión.


  —Empuja hacia abajo otra vez. —La voz de Thorn sonaba como lija sobre grava.


  Estaba refrenándose. Ella lo sintió en el temblor de la mano sobre su cadera. No sabía cuánto freno le quedaba, y no quería probarlo. Brenna se obligó a empujar de nuevo.


  Luego sintió que la punta ancha de él chocaba violentamente contra una barrera dentro de ella. Y él comenzó a meterse con cuidado lentamente… pero inexorablemente.


  La presión la abrumó, convirtiéndose todo en un dolor. Él no iba a encajar. En serio. Tal vez no estaba hecha para eso. Tal vez Thorn era demasiado grande. Tal vez…


  —No puedo pasar de su esfínter.


  Cameron intervino rápidamente.


  —Retrocede y comienza suaves embestidas en la medida en que puedas.


  —Oye, tío… —comenzó.


  —Hazlo. —Brenna nunca hubiera creído que Cameron podría gruñir, pero eso estaba bastante malditamente cerca. Luego volvió la mirada oscura hacia ella. En esas profundidades, ella vio lujuria abrasadora. Deseaba estar dentro de ella. Malo. Pero estaba haciendo su mejor esfuerzo para tratarla con consideración y tranquilidad.


  Con movimientos largos de la palma de su mano, Cameron le frotó la espalda, y le sembró de besos largos y lentos el cuello, las mejillas, la comisura de la boca. Ella se derritió contra él.


  —Buena chica —respiró en su oído—. Eso es todo.


  Distraídamente, ella asintió con la cabeza. No se había dado cuenta cuán tensa había estado.


  Detrás de ella, Thorn retrocedió, luego se deslizó hacia adelante a la barrera nuevamente, y profundizó unos centímetros. Se retiró y volvió a empezar, consiguiendo ir un poco más lejos en su interior. Podía sentirse estirándose para adaptarse a él. La presión era inevitable, el dolor un corte filoso en su interior.


  —¿Qué pasa si no me gusta esto? —Preguntó, tratando de no apretar los dientes y tensarse de nuevo.


  —Entonces estoy haciendo algo mal. —Thorn sonaba muy tenso.


  —Pensaremos en otra cosa. Pero dale otra oportunidad —aduló Cam.


  Suspirando para soltar más la tensión acumulada, ella asintió.


  Cameron alargó los movimientos sobre la espalda, ahora llegando hasta su trasero. Comenzó a mimarla, acariciando su paso por las curvas.


  —Tienes un culo precioso. Sólo con tocarlo me caliento. Pero si yo supiera que Thorn está muy profundo dentro de ti… —Se estremeció—. Incluso el pensamiento me hace temblar de lujuria.


  Deseaba eso, Brenna se dio cuenta. Quería que Cameron estuviera fuera de control por la necesidad de ella. Thorn, también, con respecto a eso. Al menos por ahora. Más tarde, se preocuparía por sus opiniones, cuando no pudiera tener un orgasmo. Pero en este instante, quería vanagloriarse con la adulación de ellos.


  Deslizando las manos sobre los cachetes de su culo, Cameron los agarró, y los sostuvo abiertos para Thorn. Que gruñó y empujó hacia adelante una vez más. Brenna hizo lo posible por relajarse, a pesar de la quemazón desconocida y de la presión, empujó hacia abajo. Las sensaciones no fueron agradables, pero… no podía decir precisamente que era más incomodo.


  De repente, su cuerpo cedió. La cabeza de la polla de Thorn traspasó la barrera y él empujó y empujó y empujó, hasta que, con un gruñido, se deslizó hasta la empuñadura.


  —Oh, joder —gimió Thorn—. Está apretada.


  —¿Estás adentro?


  —Sí. —La sílaba era más un gruñido que una palabra hablada.


  —Excelente —elogió Cam, a continuación le preguntó a Brenna—. ¿Cómo te sientes?


  Llena. Una gran presión, pero sorprendentemente, el dolor se fue. De hecho, era como si un centenar de terminaciones nerviosas estuvieran despertando ahora. Anteriormente inactivas, nunca las conoció o pensó en ellas, hasta que, repentinamente saltaron a la vida. Y cuando Thorn retrocedió hacia la barrera, y se zambulló de nuevo, un hormigueo de excitación saltó de casi una línea plana a fuera de las gráficas.


  Ella gritó y se aferró a los hombros de Cam con los ojos agrandados por el asombro.


  La cálida sonrisa de Cam cayó sobre ella como chocolate derretido.


  —Creo que es una buena señal. Sigue adelante, pero suavemente.


  —Si hago mucho más esto, voy a correrme en cinco minutos como un maldito adolescente. Mierda. Está tan caliente y simplemente… por todas partes alrededor mío.


  —¿Necesitas que asuma el control? —lo desafió.


  —Diablos, no. Detén las jodidas órdenes —gruñó Thorn mientras se lanzaba profundo dentro de ella una vez más.


  Luego dejó caer su pecho sobre la espalda de Brenna, y las manos estaban por todas partes, deslizándose sobre los hombros, resbalando hacia abajo por los brazos, acariciándole los pechos, manipulándole los pezones duros.


  —Sé que me sientes profundo —le susurró al oído—. Yo segurísimo que te siento. Eres como fuegos artificiales, una sorpresa explosiva tras otra. Sólo es cuestión de tiempo antes de que me hagas explotar.


  —Mirándoos a vosotros dos me estoy incendiando —murmuró Cam en sus labios, la mirada zambulléndose en los dedos de Thorn manipulándole las duras protuberancias de los pezones.


  Cameron se extendió hacia abajo, le apoyó los dedos sobre el montículo, luego los deslizó a través de los pliegues empapados, sobre el clítoris sensible. En el momento en que tocó la punta, un fuego se desató en su vientre, por sus muslos. Brenna gritó. Él lo repitió, y los hormigueos estaban amontonando excitación en lo alto de la sensación estridente. La estaba sobrecargando, derramando calor y necesidad sobre ella, y derritiéndola como chocolate caliente sobre helado.


  Thorn lo complicó todo con otra embestida interminable, profunda en su culo. Luego otra. Arqueó la espalda, y él se hundió un poco más.


  —¡Joder!


  —Eso es lo próximo en mi agenda. —Cameron estableció un ritmo, acariciándola en el mismo lugar, que la hizo llamear con la necesidad—. Te quiero preparada y mojada cuando te tome.


  Algo en su interior estaba apretándose. Su interior estaba comenzando a latir lentamente. La sangre corría hacia su sexo.


  —Estoy allí —jadeó—. Muy allí.


  —Puedo darme cuenta —le dijo burlonamente—. Pero el objetivo aquí es hacer que llegues.


  —Estoy cerca. —Las palabras salieron en un quejido entre los jadeos. Pero su cuerpo estaba tenso, ardiendo, a segundos de algo sorprendente.


  Las duras respiraciones todo alrededor la aceleraban aún más. La exhalación de Thorn ubicada contra su cuello, la de Cam contra su oído. Escuchó la suya contra el pecho de Cam. Los sonidos del sexo hicieron eco profundo en su cuerpo, trayendo el sabor fuerte del sudor, y gemidos y deseo.


  —Maldición, estoy demasiado cerca —ladró Thorn, tenso detrás de ella—. Entra en ella, y fóllala ya.


  —No voy a apresurarlo. —Cam murmuró una maldición, luego se estiró más hacia abajo por el cuerpo de Brenna antes de que su toque desapareciera.


  De repente, Thorn gritó.


  —¡Qué cojones! Saca tus malditas manos de mis pelotas.


  Sorprendida, Brenna miró la cara de Cam, donde encontró lujuria y diversión. Wow, allí tenía que estar pasando algo más entre Cam y Thorn. ¿Estaba Cam dando un paso hacia Thorn?


  —Supéralo. —Cam levantó las manos una vez más, y comenzó a acariciarle el clítoris nuevamente—. Tirando de ellas te impedí correrte, ¿verdad?


  Thorn murmuró algo que sonó sospechosamente como hijo de puta.


  —Sí. Pero si lo haces de nuevo, vas a tener una mano menos.


  —Si no lo hubiera hecho, íbamos a tener una mujer satisfecha menos. Acordamos el objetivo y el método. Súbete al carro.


  Una vez más, Thorn murmuró, Brenna oyó claramente gilipollas.


  Así que estos dos no tenían la costumbre de tocarse uno al otro. La idea de que podrían, tal vez un día, la excitó. No tenía ni idea por qué. El pensamiento de dos tíos tocándose uno al otro nunca había entrado en su imaginación antes. Pero algo sobre la dulzura controlada de Cam y la pasión salvaje de Thorn chocando, la provocó.


  Cameron le sujetó las caderas, y redujo la velocidad de las embestidas progresivamente más rápidas de Thorn. El cazador de recompensas apretó los dientes con demasiada fuerza, ella podría jurar que escuchó los huesos de la mandíbula rechinar.


  Pero Brenna no podía concentrarse en eso cuando Cameron acomodó la cabeza roma de su polla en su entrada y comenzó a empujar.


  Había hecho bien el trabajo, haciéndola humedecer para acondicionar su camino interior. Tan suave. Un gemido de angustia se desgarró del pecho de Brenna. La usual quemadura de ser estirada se combinó con la sensación agregada de estar más estrecha, gracias a la erección de Thorn en su culo.


  —Santa madre… —Thorn acabó las palabras con voz de grava.


  —Es increíble —concordó Cam, tenso, mientras se deslizaba profundo, profundo, más profundo, luego se quedó.


  Con un gemido, clavó los dientes en el hombro de Cam. Dios mío, él se sentía enorme. Los dos juntos eran apabullantes, increíbles, rodeándola completamente, por delante y por detrás. El pecho sudado de Thorn y la barba del día le cubrían la espalda. Los pectorales duros de Cam, los ojos oscurecidos de lujuria y las manos apremiantes la sostenían derecha sobre su cuerpo.


  Thorn se retiró, luego entró de un empujón mientras Cameron se deslizó hacia atrás. Como las contrapartes de un pistón, la follaron por turnos.


  Nunca, en toda su vida, cuando ellos habían sugerido este improvisado ménage á trois, se habría imaginado que se sentiría así.


  Perfecto.


  Siendo un sándwich entre los dos, Brenna se sintió rodeada, aislada. Y… segura. Cuidada. Deseada como nunca antes. Continuamente adorada.


  Por dentro, se sentía aferrándose a ellos mientras la montaban lentamente, pero a fondo, arrancándole un gemido tras otro.


  —¿Brenna? —Cam sonaba como si hubiera corrido una maratón—. Estás volviéndote más apretada sobre mí.


  —Nosotros —aclaró Thorn—. Y está matándome.


  —¿Me sientes? —preguntó Cam.


  —Sí. —La voz de Brenna tembló.


  —Sé que tú lo haces. Me aseguro de eso. —Para hacer prevalecer su punto de vista, se empujó muy profundo dentro de ella en ese momento, aproximándose al útero con la punta.


  Los hormigueos recientes amenazaron con explotar por todas partes. El mareo tiñó el borde de su vista. A duras penas podía respirar. Su piel se sentía húmeda, sus miembros sin huesos. Su sangre estaba en llamas.


  —Me refiero a ti. —Cameron disparó a Thorn una mirada desafiante—. ¿Puedes sentirme?


  Capítulo 6


  Cameron se retiró, luego apretó los dientes cuando Thorn se hundió profundo en el culo de Brenna.


  —Yo sin duda alguna te siento.


  —Sí —graznó Thorn—. Duro perderte. Jesús, esto es una locura. ¡Caliente!


  —Más allá de caliente.


  Brenna no podía estar más de acuerdo, era más que caliente. La boca de Cameron se estrelló sobre la suya, atrayéndola más y más cerca de él de una manera que era más que física. Thorn le rodeó las caderas con la mano, y comenzó a jugar con el clítoris.


  —¿Has compartido alguna vez antes? —preguntó Cameron a Thorn sobre el hombro de Brenna.


  —¡No! ¡Joder! Ya soy adicto. Voy a necesitar más de esto.


  —Definitivamente. —La aceptación de Cameron fue un ronroneo sexy contra la garganta de Brenna.


  La deseaban. Para quedarse con ella. No, no era permanente, pero ella ya sabía que ninguna cosa lo era. En este momento, de alguna forma extraña, ella les importaba. Su placer les importaba. Todos los gruñidos, los golpes, la transpiración y el esfuerzo, el dolor, tratar de refrenarse, las caricias reconfortantes y tiernas, la broma erótica… eso era todo para ella.


  Las sensaciones contactándose a través de su cuerpo comenzaron a migrar, a solidificarse en una pulsación profunda de necesidad entre las piernas. Nunca había sentido nada parecido. Como si tuviera que estallar o morir. Contuvo la respiración. Puntos negros bailaban en el borde de su vista. Se sentía apretando sobre Cam y Thorn. Ellos se agarraron a ella, aferrando, deslizándose profundo, poseyéndola.


  —Estás justo allí, cariño —gruñó Thorn cuando él golpeteó con otro grueso dedo directamente a lo largo de la punta de su clítoris—. Joder, si. Cuando se corra, va a volar mi mente.


  —Suéltate —le indicó Cam—. Te atraparemos.


  Luego, rápidamente, toda la sangre de su cuerpo pareció volar hacia su sexo, calentando, quemando. La presión aumentó, el placer se amontonó. Dios mío, era enorme, una ola gigantesca de éxtasis. Ella iba a colapsar de la fuerza si cedía.


  Thorn le frotó el clítoris una vez más, los dedos empapados deslizándose alrededor del sensible botón, luego directamente sobre la punta nuevamente, justo cuando Cam se deslizó profundo hasta las pelotas una vez más. La fricción de la entrada de Cam, junto con la salida de Thorn…


  ¡Todo en su interior fue kaboom!


  Brenna se estremeció, se sacudió, tuvo espasmos con la fuerza del monstruoso clímax. Cuando el placer desgarró a través del cuerpo de Brenna, y su sexo palpitó, ella gritó y se aferró a Cameron. El orgasmo la dio vuelta de adentro hacia afuera, reformó su opinión sobre su cuerpo y su sexo. La conmocionó. Y sin embrago, ellos siguieron. Los dientes de Cam en su hombro, el grito de Thorn en su oreja, y sus frenéticos empujes dentro de ella, como si ellos tuvieran que exprimir cada gramo de sensación de su cuerpo o morir, le dijeron que ellos, también, sentían los efectos de la sobrecarga de excitación.


  Oh. Mi. Dios. ¿Esto era lo qué se había estado perdiendo toda la vida? Si lo hubiera sabido, hubiera buscado a estos dos antes. Porque ella sabía que, simplemente, no lo harían dos tipos cualquiera… ellos eran especiales.


  Pero ¿ahora qué? Ellos no querían una alianza para toda la vida, ni nada. No es que ella lo hiciera. Ante todo, querían información sobre Curtis.


  ¿Le creerían, la odiarían, o ambas, una vez que supieran la verdad?


  * * *


  Unas pocas horas arrebatadas de sueño y una ducha más tarde, Thorn se sentó en la mesa de la cocina, observando la subida del sol sobre las montañas, y a Brenna freír tocino vistiendo sólo un par de bragas de encaje y un delantal. Ella tarareaba distraídamente.


  Después del orgasmo, que pareció duplicarse como un terremoto, se había quedado dormida, dejándolo con dos deseos mutuamente excluyentes… obtener información sobre Curtis y follarla de nuevo.


  La respiración de Brenna profunda, tranquila le dijo que ninguno de los dos iba a ocurrir.


  En lugar de eso, él había recibido la vista de ella acurrucada contra él, luego miró sobre ella, a Cameron. Así es que ahora habían compartido a una mujer. Y por la forma en que Cameron le estaba acariciando el hombro, y pareciendo muy cómodo, el buen detective claramente no iba a renunciar a ella. Bien, mala suerte. Tampoco él, no después de la forma en que ella había sacudido su mundo. No después de la forma en que ellos la habían sacudido. Saber que habían sido los primeros en darle verdadero placer había sido un afrodisíaco propio. Normalmente, las mujeres que llevaba a la cama iban a follar… era un hecho.


  Brenna era… diferente… en un millón de formas. Y él no se iba a mover de su lado hasta comprender exactamente por qué eso le importaba.


  Finalmente, Cameron había optado por una ducha en primer lugar, dándole algunos preciosos momentos a solas con Brenna. No le había hablado, no la había tocado. Simplemente se deleitó con el extraño instinto de sus entrañas que le dijo que en ese momento tenía un lugar al lado de Brenna.


  Lo cual no tenía jodido sentido.


  Ahora con el sol del desierto avanzando lentamente sobre las montañas para brillar con intensa luz en la ancha ventana de la cocina, Brenna parecía brillar, especialmente cuando lo miró con una sonrisa.


  Lo doméstico de la escena fue directo a su polla. No obstante, eso sucedía con todo lo que ella hacía.


  —Estás frunciendo el ceño —observó Brenna.


  Normalmente no le importaba una mierda lo que la mujer follada la noche anterior pensara a la mañana siguiente. Diablos, nunca estaba allí para importar. Ellas eran buenas para una follada. Si las veía el día siguiente, por lo general no era su elección. Y si ellas hubieran hecho tal afirmación, habría encontrado la manera más rápida de decirles que se perdieran.


  Una vez más, Brenna era única.


  —Pensando —dijo, la voz ronca—. ¿Hay algo para beber?


  —Café, jugo de naranja… —Abrió el refrigerador—. Té helado, un poco de leche…


  Realmente él había estado a la pesca de vodka. Si realmente iba a dar la cara sin importarle una mierda nadie, entonces no estaba seguro de desear hacerlo sobrio.


  Maldición, ese delantal que se había puesto sobre el trozo de bragas negras le estaba ocasionando un infierno de erección. Nunca antes había visto a una mujer usar delantal. O tenido a una que cocinara para él. Cuando ella puso un humeante plato de huevos, tocino y tostadas frente a él, su primera reacción había sido acostarla sobre la mesa y follarla. Apretó el brazo de la silla para resistir el impulso, porque él y Cam ya le habían dado una sesión de entrenamiento.


  —¿Pasa algo?


  —No. Yo sólo… —Recorrió la mirada entre el plato y la cara expectante de Brenna enmarcada por su pelo color castaño-miel recogido en un broche a la buena de Dios. Finalmente, se aclaró la garganta—. Gracias.


  —De nada. —Ella puso otro plato al lado de él—. Dile a Cam que éste es suyo cuando cuelgue el teléfono.


  Distraídamente, asintió con la cabeza y tomó un tenedor para empezar a comer cuando se dio cuenta que ella salía de la habitación. En cambio le agarró la muñeca.


  —¿Adónde vas, cariño?


  —No acostumbro a desayunar. —Arrugó ligeramente la pecosa nariz—. Voy a buscar el periódico para poder leerlo mientras comes.


  A regañadientes, le soltó la mano. Ella desapareció en la esquina y él comenzó a atacar la comida. Regresó unos pocos minutos más tarde, con el pelo suelto, vestida con pantalones holgados y camiseta, sin sujetador. Con una sonrisa, pasó por delante de él, y Thorn oyó cerrarse la puerta principal. Suspiró. Su apetito no estaba para desayuno, pero no tenía sentido dejar que una buena comida se desperdiciara.


  Mordió un trozo de tocino crujiente y casi se enamoró. Cocido pero no quemado. La mujer sabía cocinar… una habilidad valiosa para un hombre que nunca había conocido la cocina casera y no podía cocinar nada que valiera un bledo por sí mismo.


  Un momento después, Cameron entró de su paseo por el patio, metiendo el teléfono móvil en su cinturón.


  —Nada nuevo. Nadie ha visto a Lawton. Ellos han ensanchado el APB. Ha estado ausente el tiempo suficiente para poner importantes kilómetros entre él y Tucson a estas horas.


  —De acuerdo. —Asintió Thorn con la cabeza hacia el plato—. Se supone que te diga que éste es tu desayuno.


  —Tengo mejor criterio que pensar que tú cocinaste.


  Simplemente Thorn resopló y puso los ojos en blanco.


  —¿Brenna?


  —Tienes mejor criterio.


  —¿Qué pensaste de anoche? —Cam se sentó, y llevó un trozo de huevo a su boca.


  Maldición, simplemente como una conversación casual. ¿Cómo está el clima? Bien ¿Cómo fue la follada?


  Bastardo soplón.


  —Estuvo bien.


  Cam arqueó una ceja oscura.


  —¿Sólo bien?


  —Sí.


  —¿No fue mejor que bien?


  Thorn dejó caer el tenedor en el plato con estrépito.


  —Mira, Oprah, no estoy hablando de mis «sentimientos». Hemos compartido una mujer. Fue bueno. Fin de la historia.


  En respuesta, Cam simplemente sonrió. Antes de que incluso él hablase, Thorn simplemente supo que todo lo que saliera de la boca del detective lo iba a cabrear.


  —No creo que este sea el final de la historia. Creo que tienes ganas de hacerlo de nuevo.


  Tenía, y el hecho de que Cameron estuviera en lo cierto… Sólo se sumaba a su estado de ánimo cada vez más extraño. Primero, Brenna tenía que cocinar un desayuno perfecto y recordarle todo lo que nunca había tenido. Luego el buen detective tenía que sumar su mierda frotando la nariz en el hecho de que a Thorn le había gustado compartir una mujer.


  Pero estado de ánimo extraño o no, la visión de las manos oscuras de Cameron deslizándose a través de la piel frágil y pálida de Brenna, mientras Thorn se hundía en el guante caliente de su culo lo hizo sudar. Recordar la sensación de Cam al otro lado de esa membrana delgada, profundo en su coño, frotando su polla con cada golpe casi lo mató.


  Joder. Eso no era bueno.


  —No lo hago con la misma mujer dos veces si lo puedo evitar.


  Cam se terminó el tocino, luego se encogió de hombros.


  —Está bien. Todavía tenemos que seguirla muy de cerca hasta que consigamos alguna información sobre Curtis. Pero si tú no tienes interés en zambullirte en el pozo dos veces… Yo no tengo tantos reparos. Supongo que puedes mirar.


  Diablos.


  —Eres un gilipollas.


  Limpiándose la boca, Cam trató de ocultar la sonrisa con la servilleta. Hizo un pésimo trabajo. La risa bailaba en sus ojos oscuros.


  Thorn refrenó la necesidad de darle un puñetazo… apenas.


  —¿Qué diablos te pasa, hombre? ¿Por qué estás presionando por más?


  La sonrisa de Cam se disolvió.


  —Juntos, tú y yo le dimos a Brenna algo que nunca había tenido y ni siquiera podía dárselo ella misma. Eso fue increíble para mí. Ella vino a mí y deseo satisfacerla aún más.


  —Ciertamente pensé que te jodería que no pudieras hacer que se corriera por ti mismo.


  —Cuando estábamos los dos dentro de ella me sentí tan…, Cerca de ella como lo haría si estuviéramos solos. Tenerte a ti allí no desvalorizó la experiencia. Sentí un vínculo, y quiero más de eso.


  Thorn tragó. Sí, había sentido la misma cercanía y vínculo, y no sólo con Brenna. Dios, verdaderamente, ¿tenía que simplemente admitirlo? Esta fantasía perfecta se estaba volviendo una pesadilla, y lo aterraba.


  Los sentimientos le recordaron la época en que había querido conservar un gatito perdido que había encontrado poco antes de su décimo-primer cumpleaños. Nuevos, maravillosos. La sensación de afecto y conexión era algo que nunca había tenido. Desafortunadamente, duró poco, porque su padre había ahogado el gatito en el inodoro. Thorn sabía que si su padre estuviera aquí ahora, entonces su viejo y estimado padre también encontraría alguna forma igualmente repugnante de aplastar esos sentimientos florecientes. Y probablemente con razón. Diablos, ¿qué clase de tonto mariquita compartía una mujer con otro tipo y le gustaba? ¿Mucho menos admitiría que compartirla le había hecho sentir más cerca, no solamente de ella, sino del otro tipo?


  Thorn no era gay, pero estando con Brenna se había sentido como un poco intercambiando sexo no sólo con ella, sino también con Cam. La parte de mierda era, que realmente había profundizado en ello.


  La escena completa era demasiado malditamente inquietante. Polla dura o no, se estaba replegando.


  —Acábalo solo —dijo Thorn—. He terminado.


  —¿Así que vas a mirar y pretender que ella no es importante para ti?


  —Bastante. —Y le iba a doler como el diablo. Lo cual lo fastidió aún más.


  —¿Por qué? ¿Por qué no seguir tus instintos, tus sentimientos…?


  —Hombre, yo no estoy conectado como tú. Simplemente no tengo sentimientos. Soy un cabrón despiadado con un estímulo hacia la vida sexual, ¿recuerdas? Tú mismo lo has dicho. ¡Déjame jodidamente en paz!


  Cam se detuvo durante unos minutos. Finalmente, se levantó, tomó su plato y se dirigió al fregadero, algo, sin duda, sabio e inteligente posado en la boca.


  El chirrido de los neumáticos, seguido por el disparo de armas de fuego, y el grito de Brenna cortó todo. Thorn saltó de su silla y salió corriendo.


  Capítulo 7


  Thorn se precipitó hacia la puerta, 38 en mano, mostrándose tanto ecuánime como terriblemente cabreado. No tenía importancia que estuviera sin camisa y sin zapatos, el pelo enmarañado colgando en pálidas hebras hasta los hombros. En pantalones de cuero y nada más, parecía un guerrero vikingo legendario, grande, y malo y alguien con quien ningún cuerdo follaba. Que saliera corriendo a medio vestir… ¿Eso no hablaba de lo que no estaba dispuesto a decir en voz alta?


  Por supuesto, Cam estaba justo detrás de él, arma en mano, el corazón palpitando en un golpeteo cruel. ¿Qué había asustado a Brenna? ¿Había alguien disparándole a ella, a la mujer de ellos?


  Sin tiempo ahora para examinar por qué se sentía así. Cam sabía que habría tiempo más tarde, después de que pusieran fin a lo que la amenazaba, para pensar sobre el hecho que, si bien ésta había sido la primera vez que él y Thorn la habían compartido, no sería la última.


  Corriendo, sus pies enfundados en botas patearon el hormigón hasta que despejó el patio delantero. Altas hileras de plantas de yuca bloqueaban el tramo de calle visible desde ese ángulo. Finalmente, dio vuelta la esquina de la calle, medio paso detrás de Thorn.


  —¡Joder! —gruñó el caza recompensas.


  Luego, él amagó hacia la izquierda, se plantó y apuntó con el arma. Cameron incluso no esperó para ver la amenaza, antes se puso en posición. Cuando estaba estabilizando el arma, finalmente pudo ver la escena… y apenas pudo contener su rabia.


  Un lujoso auto deportivo había sido arrojado fortuitamente en la entrada para autos del bungalow. Un matón con una camiseta blanca que colgaba floja de un cuerpo indudablemente adicto perseguía a Brenna en círculos alrededor del auto. Cuando ella se acercó a la ventanilla del lado del conductor, otro gilipollas bajó la ventanilla y le apuntó con un arma directamente al pecho. En el segundo que lo vio, ella abrió la boca y asentó una mano temblorosa sobre ella.


  —¡Oh, Dios! ¡No! Te daré dinero…


  —No más avisos. ¡Cállate, perra, y entra al auto! —gruñó la voz desde el interior del auto.


  Nadie llevaba a Brenna a ningún lugar.


  Normalmente, estaba para mantener el orden público y Cam aceptó con satisfacción el repentino sentimiento de desear meterles las pelotas por la garganta mientras les leía sus derechos.


  La puerta del auto se abrió, una figura apareció, el arma aún apuntándola. Era un hombre bajo, calvo y desconocido. Pero por la apariencia de cuero y el bigote de estrella porno de los años 70, tenía que ser uno de los lacayos de Julio Marco.


  Brenna se echó para atrás con las manos en alto, y el matón con la camisa sucia la agarró toscamente de los hombros.


  —No dispares —le susurró al cazador de recompensas.


  —¡Mierda! Si dejaré que se la lleven…


  —Yo lo haré. Muévete sigilosamente hacia el patio lateral y cúbreme.


  Después de vacilar, Thorn salió corriendo para llegar al lugar. En instantes, el caza recompensas se encorvó detrás de una planta enorme de ave de paraíso a unos nueve metros y asintió con la cabeza.


  Respirando hondo, Cam se concentró en los criminales, e hizo su mejor intento para bloquear los gritos aterrorizados de Brenna de «¡No, por favor!» de su cabeza mientras ella clavaba los talones, cuando ellos la arrastraban más cerca de la puerta abierta del auto. Si acertaba este disparo, tendría tiempo de consolarla más tarde.


  Brevemente, pensó en pedir a Thorn que llamara por refuerzos. Sin tiempo, en primer lugar. En segundo lugar, admitir que él había pasado la noche con alguien que potencialmente estaba colaborando e instigando a un supuesto criminal no estaba exactamente en lo alto de las gráficas de la ética. Además tenían la sorpresa de su lado.


  —¡Quieto! ¡Policía! —gritó.


  Como esperaba, los dos criminales se sobresaltaron, apartando momentáneamente los ojos de Brenna mientras escudriñaban el área en busca del origen de la advertencia. Brenna se aprovechó de la distracción y clavó su codo en el abdomen cóncavo del cabeza de metanfetamina, quien gruñó y se agarró la tripa, y la soltó.


  Ella salió como una flecha hacia la casa.


  No iban a dejarla ir, Baldy levantó el arma y apuntó a su espalda.


  Cam disparó un tiro de advertencia, apenas errándole al tipo con el arma, a propósito. La bala silbó lejos de su mejorado coche rojo de proxeneta. Simplemente habría disparado al culo, pero él no valía la pena el papeleo, por lo menos hasta el momento. Si amenazaba a Brenna de nuevo, Cam se juró que usaría la frente del grasiento hijo de puta para practicar tiro al blanco.


  De la nada, Thorn apareció y atrapó a Brenna rodeándole la cintura, tranquilizándola con un susurro, mientras la arrastraba a la seguridad del escondite.


  Respirando más tranquilamente ahora, Cameron se enfrentó a la amenaza de los dos matones.


  —Los refuerzos están en camino. Quédense donde están —agarró las esposas y mintió sabiendo que no había una jodida manera de que ellos obedecieran.


  Julio Marco era agresivo y le gustaba ganar. Pero si existía la posibilidad de ser atrapado, entonces eso debía ser evitado a cualquier coste. Y si sus sicarios eran detenidos por la policía, Marco negaría todo conocimiento de ellos. Sus vidas valdrían casi nada después de eso.


  A juzgar por la forma en que ellos arrastraron el culo dentro del auto, cerraron las puertas y se alejaron chirriando las cubiertas del bungalow de Curtis, también lo sabían.


  Pero no tenía tiempo para suspirar aliviado.


  Trotando a través de los cactus y del patio de césped, traspasó el portón de metal y encontró a Thorn y a Brenna seguros y en una sola pieza… casi literalmente.


  De espaldas a la valla de hormigón que separaba el área de la piscina de la casa de la maleza y del desierto, Thorn había envuelto los musculosos brazos alrededor de la forma acurrucada de Brenna. Estaba enterrada en la seguridad del pecho desnudo de Thorn. Con una mano en el arma, y la otra en el cabello de Brenna, Thorn le murmuraba, y la tranquilizaba, presionando besos calientes y duros en sus labios.


  Si la situación no hubiera sido tan grave, hubiera sonreído.


  Tan pronto como Thorn vio a Cam, se tensó.


  —¿Se han ido?


  —Sí.


  Thorn metió el arma en la cintura en la parte baja de la espalda, luego apretó los brazos alrededor de Brenna, que estaba rígida y temblando contra él.


  —Está bien, nena. Estás a salvo.


  —¿Por cuánto tiempo?


  Buena pregunta. El hecho de que los matones de Julio Marco estuvieran aquí, y amenazaran a Brenna con la violencia, le dijo dos cosas: una, Marco no tenía la menor idea de adónde había escapado Curtis, y dos, el traficante de personas sabía que Brenna era suficientemente importante para Curtis para querer secuestrarla y utilizarla como garantía.


  El tiempo del señor Buena Persona había llegado a su fin.


  —Haz una maleta —ladró Cameron—. Rápido. Tenemos que salir de aquí en cinco minutos.


  —¿Qué…? ¿Por qué?


  —Estarán de regreso con refuerzos y poder de fuego suficiente para hacer volar el costado de esta montaña.


  —Oh. —Ella se mordió el labio—. ¿No podemos llamar a la policía?


  —Claro, pero ellos te llevarán para interrogarte sobre la desaparición de Curtis. Y estás loca si piensas que Julio Marco no puede acercarse a ti allí. Seríamos excluidos de tu protección. No me siento cómodo con eso.


  —A mí me gustan más mis probabilidades contigo. ¿Adónde vamos?


  Cameron hizo una pausa.


  —A mi casa. Vas a contarnos sobre tu relación con Curtis y lo qué sabes de su paradero.


  Giró y se dirigió a la puerta de atrás, desbloqueándola con una tarjeta de crédito y unos pocos segundos de paciencia.


  —¿Cómo lo hiciste? —exigió Thorn.


  —No siempre fui un policía —dijo Cameron sobre su hombro con una sonrisa.


  * * *


  En unos pocos minutos, Brenna se había vestido y arrojado sus pertenencias dentro de la maleta. Eso no fue difícil, teniendo en cuenta que apenas había deshecho las maletas cuando llegó a Arizona. Oyó traqueteos en la cocina y asumió que Cam estaba haciendo todo lo posible para limpiar después del desayuno. Thorn estaba observándola con una mirada imperturbable, su mirada láser siguiéndola alrededor del cuarto mientras ella agarraba lo último de sus pertenencias.


  La intensidad de la mirada sacó a relucir recuerdos que no eran propicios para hacer la maleta con eficiencia. Básicamente, ella estaba huyendo por su vida. ¿Por qué su mirada se aferraba a Thorn? ¿Por qué diablos estaba mojada?


  —Para de mirarme fijamente —estalló Brenna—. Me estás poniendo nerviosa.


  Él hizo rodar sus hombros desnudos, entonces se inclinó para recoger el chaleco que había desechado ayer por la noche, seguido de sus botas.


  —Es clavarte la mirada o follarte. No tenemos tiempo para lo último.


  Auténtico. Ella debería estar aliviada. Él y Cam habían sido apabullantes anoche y ella se escandalizaba todavía por lo que había hecho, y del hecho que, por ellos, había tenido un orgasmo tremendo, tan poderoso que casi le había volado la cabeza. Pero ella no estaba aliviada que la situación ahora exigiera prudencia. Estaba molesta. Asustada.


  Saliendo del cuarto de baño con los últimos artículos de tocador, los metió en una bolsa. Tan pronto como Brenna apareció, Thorn la empujó hacia atrás, extendiendo la ancha palma de la mano para cerrar de un portazo la puerta detrás de ella antes de empujarla contra ella. Brenna dejó caer la bolsa con un jadeo mientras él ajustaba su cuerpo contra el de ella, su boca manteniéndose sobre la de ella. Brenna no podría confundir la erección clavada en la cima de sus muslos.


  —Pero vamos a encontrar tiempo más tarde. Un montón de tiempo.


  Su voz era un trueno que vibraba a través de ella, excitando cada terminación nerviosa dentro de ella que había estado inactiva por… bien, toda su vida.


  Siempre había sentido el escozor del abandono debajo de la piel. Como si la gente pudiera ver su versión de la letra escarlata, una letra A, grande y negra, en su frente que gritaba el hecho que nunca había sido querida, que siempre sería abandonada. Y debería serlo, como si ella en cierta forma se lo mereciera.


  No sintió que Thorn fuera a irse a alguna parte a corto plazo.


  —Deberíamos marcharnos —susurró Brenna sin aliento.


  —Eso es lo único que mantiene la ropa en tu cuerpo ahora, nena.


  Agresivo. Pero ella había sabido lo que Thorn era desde el momento en que la había despertado después de atarla a la cama de Curtis. Tembló.


  —Ahora —dijo Cam desde la puerta del dormitorio, donde vio la escena con ojos vigilantes—. Necesitamos meterte en la camioneta. Y tú necesitas decirnos todo lo que sabes de Curtis.


  Ya era hora.


  Y entonces… entonces ella vería cuánto tiempo se quedaban.


  * * *


  Tres minutos más tarde, estaban amontonados en el asiento de la camioneta de Cam, Brenna en el medio. La moto de Thorn estaba en el maletero de la camioneta. Normalmente, nunca habría renunciado a su moto por un viaje con un policía en una lustrosa camioneta negra.


  ¿Cuándo diablos tener que quedarse al lado de Brenna y escuchar su historia se volvió más importante?


  Si quería sus cincuenta mil, entonces necesitaba oír lo que fuera que ella sabía de Curtis y de su paradero, pero Thorn temía que su negativa a despegarse de su lado era más que eso. Y aunque estaba duro como el cemento por ella, no era solamente sexo. Pero definiéndolo… No, no iba hacia allá.


  —¿Cuánto conoces a Curtis? —Cameron le puso una mano suave sobre la rodilla y apretó mientras se alejaban de la casa de Lawton—. Necesitamos saber a lo que nos enfrentamos.


  Ella vaciló, haciendo una pausa para echarle un vistazo a él, luego a Cam. Tragó.


  —Es mi padre.


  La mandíbula de Thorn se cayó. No podría hacer estado más sorprendido si ella hubiera dicho que era una alienígena de tres pechos de Júpiter.


  La mirada de Brenna se encontró con la de Thorn nuevamente, luego se alejó rápidamente. Se concentró en sus manos retorciéndose en su regazo.


  —Veo que estáis sorprendidos.


  —Supongo que no debería estarlo —dijo Cam—. Yo sabía que no eras su amante.


  —Nunca creí que él te hubiera permitido quedarte en su lugar si fueras simplemente una amiga de un amigo —agregó Thorn.


  —¿Pero la hija? Hombre…


  —No somos cercanos. —Brenna se lamió los labios—. De hecho no lo he visto desde que me gradué en la secundaria. Antes de eso… me dejó con mi tía cuando era un bebé.


  ¿Qué mierda? Con todo lo que su viejo había sido un pésimo padre, nunca lo había dejado en la puerta de otra persona. No, el buen viejo Ronald lo había mantenido alrededor cada día asqueroso, miserable, y muerto de hambre, cementando en su cabeza el hecho de que las drogas eran más espesas que la sangre.


  —Me regaló poco después de que mi madre muriera. Dejó que mi tía y su marido me adoptaran, cedió todos los derechos paternos. —Su cara se ruborizó, y ella frunció el ceño, luchando contra las lágrimas—. Como adulta, supe que su abandono había afectado mi capacidad para tener una relación. Hasta enero, estuve comprometida. Un tipo estupendo. Pero mi… frialdad lo hizo sentir como un fracasado y no podía aceptar que la falla era mía. Así que…


  —Así que os separasteis —terminó Cam.


  Ella asintió.


  —Tú no podías correrte porque el pedazo de mierda de Curtis abandonó su responsabilidad. —Thorn lo dijo como era, y la furia por ese hecho le hizo querer golpear la cara del infame.


  —Bueno, sí.


  —¿Y luego tu novio no podía arreglárselas?


  —Sí.


  —Idiota —murmuró Thorn.


  Cameron le apretó la rodilla otra vez, luego deslizó la mano hacia arriba de su muslo, arriba, arriba… Thorn pensó en todas las cosas que la mano podía hacerle a Brenna y comenzó a sudar.


  —Algo por estar con nosotros ha cambiado. —Cam no preguntó, simplemente lo afirmó.


  —Con ambos cerca de mí, rodeándome, dentro de mí… —se sonrojó—. Me sentí protegida. La forma en que me envolvisteis, era como si nunca fuera a estar sola de nuevo. Vosotros me llenasteis de manera tan completa, que se sentía correcto. —Se encogió de hombros—. Fue en cierta forma fácil creer que era digna de vuestro deseo y que vosotros acabasteis de… no sé. Como si siempre estaríais allí para mí. Pero no espero nada —se apresuró a asegurar—. Sé que fue sólo una noche.


  Por alguna razón, sus palabras cabrearon a Thorn. A pesar de lo que le había dicho a Cam, él diría cuándo habían acabado, maldita sea.


  Lo cual no tenía sentido. No había planeado quedarse, y todavía estaba debatiéndose entre mantener la distancia y permitirse el hambre por ella chisporroteando en sus venas y lamiendo sus pelotas. Ahora… Thorn se marcharía dando media vuelta cuando el tiempo llegara, siempre lo hacía. Pero saber que había tenido un papel decisivo en ayudarla a lograr algo que siempre la había eludido, que la había ayudado a sentir algo que ella necesitaba tan desesperadamente. Bien… era embriagador. Y él no estaba seguro de que simplemente pudiera darle la espalda.


  ¿Por qué coño ella importaba?


  ¿Y por qué diablos ver la mano de Cam acariciándola distraídamente lo ponía duro?


  Thorn arrancó la mirada de los dos y miró por el parabrisas, echando un vistazo a los espejos laterales. La hora pico matutina comenzaba a levantar, por lo que era imposible determinar si estaban siendo seguidos por los pesos pesados de Marco.


  —¿Cuánto está de lejos? —peguntó—. Tenemos que perdernos de vista rápidamente.


  Cam le envió un gesto cortante, controlando por sí mismo los espejos laterales.


  —No veo que estemos siendo seguidos, pero es difícil de decir. Demasiados autos… Mi casa está cerca, la dirección secreta, pero si tienes una idea mejor…


  —No. Joder… Cada criminal en la creación sabe cómo encontrarme. Tu casa funciona. Sólo necesitamos meternos en el escondite. Estar al descubierto me está dando picazón.


  Brenna le tocó tranquilamente el brazo.


  —Gracias.


  ¿Por qué? Él no había hecho lo suficiente para mantenerla a salvo, o ella no habría estado en peligro esta mañana. Ese pequeño surco en las cejas de Brenna, decía que ella estaba… preocupada por él. Incluso, inquieta. Increíble. ¿Casi la habían secuestrado esta mañana y ella lo estaba tranquilizando a él?


  Dulce azúcar sureña con un toque de insolencia, ésa era Brenna. Se derritió como un exquisito chocolate entre él y Cam. Ella los reconfortaba como seda cuando pensaba que estaban preocupados. Ésta era una mujer nueva para él. No estaba aquí por la fiesta o por el sexo, el paseo con un chico malo o un buen momento. ¿Por qué estaba aquí, más allá de querer sentirse como una mujer completa? ¿Por qué confiaba en ellos?


  —Te ves tan malditamente tranquila, cariño —comentó Thorn.


  Ella le envió una sonrisa suave.


  —Vosotros dos estáis conmigo.


  Como si eso lo dijera todo. Ya, después de sólo unas pocas horas, confiaba en ellos. Wow. Él nunca había sido el salvador de nadie, y se habría enfadado ante la sugerencia en el pasado. Tenía su propia mierda con la que tratar. Pero Brenna… lo necesitaba más que por su polla o por su capacidad de follarla varias veces por la noche.


  ¿Tenía más para dar? ¿Y qué sobre Cam?


  Thorn se inclinó sobre Brenna para encontrar al detective conduciendo tranquilamente. Un giro a la derecha de la calle principal, un giro a la izquierda en una calle residencial. Una mirada directa de esos ojos oscuros que todo lo ven dentro de los suyos.


  Cam iba a pelear… no con él por el derecho de estar con Brenna, sino para mantenerlos a los tres juntos. ¿Qué diablos? Un ménage era divertido de vez en cuando, ¿pero por más de una noche? No, tenía que estar leyendo erróneamente la expresión de Cam. ¿Verdad?


  Con una mirada a los espejos y a la ventanilla de atrás, mientras serpenteaban a través del vecindario de Cam completamente desierto, quedó claro que se habían sacudido a los secuaces de Marco… por ahora.


  Aunque Thorn tenía mejor criterio que imaginar que duraría, que los dejarían el tiempo suficiente para explorar que iba a suceder entre él, Cam y Brenna.


  * * *


  Pisar con cuidado. Cam se repitió las palabras más de una vez.


  Después de entrar al garaje de su casa, ayudó a bajar a Brenna de la camioneta y a entrar en los confines desiertos de su casa. Ella estaba asustada. Thorn los siguió, francamente nervioso.


  La visita inesperada de los matones de Marco había conmocionado al cazador de recompensas mucho más que lo esperado, y eso dio esperanza a Cam. Si a Thorn no le importara una mierda Brenna, entonces él habría festejado el hecho que había tenido una pelea en sus manos. ¿El hecho de que su instinto había sido proteger a Brenna, luego salir de la acción y calmarla? Muy interesante…


  Cam mismo no estaba seguro por qué exactamente estaba persiguiendo tan duro esta… cosa con Thorn y Brenna. El sexo había sido asombroso, fuera de los gráficos. Había estado eufórico por ayudar a Brenna con su problema del orgasmo. Todo en ella lo encendía, e incluso le gustaba por dentro. El hecho de que fuera la hija de Lawton arrojaba una perversión dentro del desorden, pero la cuestión no era insuperable.


  El agregado de Thorn tenía una dinámica interesante. No eran buenos amigos. Lo que conmocionaba a Cam una y otra vez era cuán natural se habían sentido los tres juntos. Cómo se había excitado con sólo mirar a Thorn haciendo un túnel dentro del cuerpo apretado de Brenna.


  Algunas veces, Cam calculaba todos sus movimientos, con calma pensando que hacer después, incluso tomando días o semanas para decidir. Ésta no era una de esas veces. Cada instinto ahora le gritaba hacer lo necesario para mantenerlos juntos a los tres.


  Cam entró en la casa, sacó el arma y miró alrededor, abriendo roperos e inspeccionando alrededor de los oscuros rincones. Estaban solos. Bien. Ahora podía ocuparse del asunto en mano.


  —Parece que tenemos fin de la alerta —les dijo.


  Thorn se relajó visiblemente, aunque su brazo estaba aún enrollado en la cintura de Brenna. La mirada de Cam se demoró en el modo en que ella se aferraba al torso mayoritariamente desnudo de Thorn. Últimamente, la pobre mujer había pasado por una avalancha de basura, y él tenía mejor criterio que pensar que había terminado.


  —Bien. ¿Vas a informar de esto en la estación? —preguntó Thorn.


  —Trabajaré la chapa del auto. Cincuenta dólares que dice que fue informado como robado recientemente y que lo encontraremos abandonado a pocos kilómetros de la casita de Curtis.


  Jurando por lo bajo, el cazador de recompensas asintió.


  —Tienes razón. ¿Y ahora qué?


  —Pasad. —Se volvió y los llevó más adentro en la casa—. ¿Alguien hambriento? ¿Sediento?


  Después que ambos murmuraron «no», los guió a la sala. Deliberadamente Cam evitó la silla de gran tamaño de la habitación y se sentó en un extremo del sofá. Thorn se sentó en el otro extremo poniendo a Brenna entre ellos… como debía estar. Puso el arma sobre la mesa al alcance de la mano. Thorn hizo lo mismo.


  —¿Qué quieren esos dos idiotas conmigo? —preguntó Brenna, mirando entre él y Thorn.


  —¿Quién más sabe que eres la hija de Lawton? —preguntó Thorn.


  Brenna se burló.


  —Dudo que alguien lo sepa. No es que asistiésemos a un montón de acontecimientos felices padre-hija juntos. Incluso si ese Julio Marco sobre el que tú has hablado lo sabe, entonces también debería saber que no significo nada para Curtis. ¿Y por qué ellos querían una influencia sobre él?


  —Supongo —comenzó Thorn—, que si Marco está buscando ventaja frente a Lawton sabe que su cómplice se ha vuelto contra él y que Marco no tiene idea dónde está Curtis.


  —De acuerdo. —Cam se volvió hacia Brenna. Odiaba apilar más sobre ella después que había tenido un tórrido ménage á trois y casi la habían secuestrado en las últimas doce horas. Pero su vida podría depender de ello—. ¿No tienes absolutamente ninguna idea de dónde está tu padre? Mi… nuestro trabajo es asegurar que él esté intacto y vivo para el juicio, así podrá testificar y recluir a esta escoria. Él ya se había ofrecido y aceptó a cambio de inmunidad. Oí el rumor de que los federales acordaron meterlo en el Programa de Protección de Testigos. Marco es escoria de gran envergadura, y ambos el Estado y los Federales lo quieren tras las rejas. El testimonio de tu padre podría encerrar en prisión a Marco para siempre, y todo el mundo lo sabe.


  Brenna sacudió la cabeza, y se acurrucó contra su costado.


  —Sinceramente, tengo un número de teléfono móvil. Casi nunca contesta. Puedo intentarlo. Sólo necesitaré deshacer mi bolso y el teléfono.


  Cam abrió la boca para responder, pero se frenó cuando vio la mano de Thorn serpentear para enroscarse alrededor del muslo de Brenna.


  —Dentro de poco, cariño. Has tenido suficiente mierda por el momento.


  —Marco va a venir detrás de mí nuevamente, ¿no?


  —Primero tendrá que encontrarte. —Thorn sonaba como un diablo con un proceso de mal humor—. Y acabar conmigo.


  —Con nosotros —corrigió Cam.


  —No puedo quedarme aquí para siempre. Estoy invadiendo tu casa… —Miró a Cam disculpándose.


  —Hey… —Él le acarició la mejilla—. Esto no es tu culpa. Es de Lawton y de Marco. Siento que estamos atrapados en el medio. Y no es para siempre. —Al menos no todavía—. El juicio comienza el lunes. Si tu padre se presenta y testifica, entonces podrían matarlo por despecho, pero pienso que ellos lo dejarán tranquilo.


  —¿Así que voy a abusar de ti hasta entonces?


  —No es un abuso. —La besó suavemente—. Confía en mí.


  —No estorbaré, lo prometo. Sé que estás ocupado con tu trabajo y… lo que sea. Ni siquiera sabrás que estoy aquí.


  —Tengo vacaciones pronto. Pediré unos pocos días. Cuento con estar a tu lado cada día y cada noche hasta el juicio.


  —¿Qué mierda? —explotó Thorn, volviéndose hacia Brenna—. Joder, ¿es que piensas que sencillamente voy a largarme cuando Marco envíe a sus pistoleros a sueldo a llevarte?


  Ella se encogió de hombros mientras miraba entre ellos.


  —Considerando que no os conocía a ninguno de los dos veinticuatro horas antes, sería un error de mi parte esperar que tú…


  —El cuidado no es siempre sobre cuánto tiempo hace que conoces a alguien. —Incapaz de resistirse, Cam rozó sus labios suavemente con un beso—. No voy a dejar que seas una víctima, tampoco. No está en mí como policía o como hombre.


  Con un gesto, Brenna lo aceptó.


  —¿Y tú? —le dijo a Thorn—. Sé que debes tener otras recompensas. Dudo que te alistes para ser mi niñera.


  —Tú no te alistaste para tratar con la mierda de Curtis, pero aquí estás. Lo arreglaré. Mi hermano puede quedarse con alguna de las otras recompensas de mi lista. Entre los tres, deberíamos ser capaces de seguirle la pista a tu padre y mantenerte a salvo.


  Los ojos de Brenna se humedecieron mientras los miraba. Llevaba el corazón allí, directamente en esos bonitos ojos color avellana. Y se estaba metiendo debajo de la piel de Thorn, fundamentado en la manera en que su mano apretaba el muslo de Brenna, y él la arrastró contra él y aplastó su boca debajo de la suya con un beso largo y exigente.


  Cameron sonrió. Las cosas estaban a punto de ponerse muy interesantes.


  Capítulo 8


  Thorn se estaba ahogando. Como el perro de Pavlov, él ya tenía identificado el sabor del beso de Brenna con alucinante placer. Así que con la primera caricia de su lengua en la de ella, su polla se elevó dura, tirante e impaciente.


  Pero no era sólo por Brenna.


  Incluso con los ojos cerrados, Thorn podía sentir la mirada oscura de Cam concentrada en ellos. No se inmutó cuando Thorn profundizó el beso, cuando deslizó una mano hacia arriba por el muslo de Brenna, cuando sacó la camiseta por su cabeza y confirmó que debajo, no llevaba absolutamente nada.


  Cuando él se hundió en el dulce sabor de Brenna, no pudo detener su gemido. No era suficiente, ni siquiera estaba cerca. La necesitaba más cerca, quería más que su boca debajo de la de él. Thorn no era un hombre acostumbrado a negarse lo que quería. Si Cam quería mirar… bien. Su polla se apretó dolorosamente al pensar en el detective uniéndose.


  Thorn no podía comprender su reacción. Él era un bastardo egoísta que le gustaba todo de la manera que a él le gustaba. Normalmente quería a una mujer toda para él, porque iba a utilizarla duro y bien hasta que ninguno de los dos pudiera más. El sexo no era un deporte de equipos, maldita sea. Él prefería controlar el juego.


  Pero anoche… Tener a Cam en el equipo añadió un elemento de imprevisible excitación.


  Mientras comía los labios de Brenna, abrió los ojos para encontrar la mirada de Cam siguiendo cada movimiento. La polla de Thorn se apretó nuevamente, presionando contra la cremallera. La quemadura del deseo abrasó profundo y lo volvió loco. Cerró los ojos y se hundió en el beso.


  Joder todo lo que usualmente le gustaba, iba a manar con ello. Además, la cuestión más importante aquí era Brenna. Estaba asustada. Totalmente comprensible. Como cualquier tipo que alguna vez ha estado en una pelea podría decirle, la mejor manera de sacar la elevada adrenalina era una buena follada. Ahí es donde él entraba.


  Rodeándola con sus brazos, Thorn planeó ponerla sobre su regazo, el pecho de Brenna en el de él, sus muslos firmes y pequeños envueltos alrededor de sus caderas. Oh, sí. Pero cuando lo intentó, ella no se movió.


  Thorn abrió los ojos, sin romper el beso, y descubrió otro par de brazos alrededor de ella, otro hombre manteniéndola en su regazo. Claramente, Cam se había abierto paso debajo de Brenna, que estaba sentada sobre su regazo, su espalda en el pecho de Cam… Y las manos de Cam por todo su cuerpo.


  —¿Fue bueno ese beso? —murmuró Cam, mirándolo directamente.


  Thorn casi no podía responder. La visión de la mano venosa y bronceada del otro hombre entre las piernas de Brenna repentinamente desnudas disparó su deseo. ¿Cuándo le había quitado Cam el chándal?


  No importaba. Brenna se abrió más, y todo el cuerpo de Thorn se apretó. ¡Mierda, esto se estaba calentando rápido! Lo caliente se volvió explosivo cuando él captó la vista sin obstáculo de los dedos gruesos de Cam cavando dentro del coño de Brenna y luego deslizándose hacia afuera. Podía ver exactamente cuán húmeda estaba. La prueba hacía brillar los dedos de Cam… y su necesidad de follarla se escapó de las gráficas.


  Su boca se mantuvo sobre la de Brenna… su mirada nunca abandonó la mano ocupada de Cam… él masculló.


  —Dulce. Tío, ¿cómo se siente?


  —Apretada y empapada. Lista para comer.


  Tan pronto como Cam dijo las palabras, la imaginación de Thorn se llenó con la imagen de la cabeza oscura del detective entre los muslos pálidos de Brenna. Incluso pensar en ello disparó su deseo a la estratósfera.


  —¡Hazlo! —atormentó—. Maldición hazlo y déjame ver.


  Brenna gimió, y Thorn dejó caer la palma de la mano sobre los pechos expuestos de Brenna, acunando uno, manoseando el endurecido pezón. Cam observaba con ojos ardientes, sus dedos ocupados entre las piernas de Brenna. Su pálida piel estaba ruborizada, la cabeza echada hacia atrás sobre el hombro de Cam, y con las piernas extendidas, era una actitud de entrega total.


  Mierda, el fuego incitado por esa visión estaba a punto de comer vivo a Thorn.


  —Hazlo —incitó Thorn nuevamente—. Y quiero ver que la haces correrse.


  —¿Puedo saborearte, Brenna? —susurró Cam contra su cuello, luego arrastró los labios a través de la sensible unión entre el cuello y el hombro.


  Ella tembló, se estremeció, luego asintió.


  —Por favor…


  Thorn esperaba que Cam la acostara sobre su espalda en el sofá, y se acuclillara entre las piernas. No lo hizo. En cambio, se quitó la camisa y giró a Brenna para enfrentarlo mientras ella montaba a horcajadas su regazo.


  —Bésame —exigió.


  Brenna lo hizo, apoyando suavemente su boca sobre la de Cam, un roce, un golpeteo prolongado, luego un profundo intercambio de lenguas mientras las manos del detective recorrían su espalda, su culo. Y Thorn, rondando justo al lado de ellos, estaba atrapado en el espectáculo erótico máximo, la excitación volviéndolo loco y amándolo completamente. ¡Qué viaje salvaje!


  De repente, Cam relajó el beso y la acarició.


  —Muy bonita. ¿Quieres ser una chica dulce y dejarme verte besar a Thorn de nuevo?


  La mirada de Thorn se cerró sobre la del detective. Estaba caliente con eso también. ¡Mierda!


  Brenna aleteó las pestañas cerradas sobre las rosadas mejillas, pero un largo momento más tarde asintió. Entonces se giró hacia él con los ojos color avellana aturdidos, no obstante enriquecidos con sensuales pensamientos. Quería saltar sobre ella, follarla ahora. Quería ver que ocurriría después tan desesperadamente. Decisiones, decisiones…


  Thorn metió los dedos en el cabello color marrón miel y usó las largas hebras para guiar la boca de Brenna a la suya. Inclinó su boca contra la de ella, abatiéndose rápido, profundo y duro hasta que ella estaba retorciéndose contra él y gimió. Dios, podía oler lo mojada que estaba, e iba directo a su polla.


  Cuando se separaron, Thorn miró hacia abajo para encontrar los blancos dientes de Cam mordisqueando los pezones como guijarros de Brenna. Uno tras otro, luego una suave chupada y un roce de su lengua.


  —Haz eso a su coño —exigió nuevamente.


  Con aparente renuencia, Cam levantó la boca de los pechos y se deslizó en el sofá de cuero, hasta que sólo apoyó el cuello en el almohadón trasero. Luego, guió a Brenna para que se arrodillara.


  Y de repente, el coño de Brenna estaba directamente sobre su boca. Joder…


  Cam levantó la cabeza y comenzó a devorar a Brenna. Ella echó hacia atrás la cabeza, agarrando el respaldo del sofá. Los extremos rizados de su cabello coqueteaban con la parte superior de su culo y Thorn no estaba seguro si alguna vez había visto algo más caliente. Un rubor se extendió por todo el cuerpo de ella y comenzó a jadear, absorbiendo enormes cantidades de aire.


  —Oh, Dios mío… —Le temblaba la voz. Ella apretó el sofá, aún más.


  Thorn vio la cabeza de Cam desplazarse, oscilar de arriba abajo entre las piernas y Brenna respondía con total abandono… él casi se perdió. El tiempo de ser un observador estaba terminado. Ahora quería participar.


  —Joder, tengo que saborearla.


  Cam giró la cabeza para mordisquearle el muslo.


  —Está a punto de correrse.


  —Quiero mi lengua sobre ella cuando lo haga.


  Con una sacudida de cabeza, Cam rehusó.


  —¿No sería mejor hacerla correrse alrededor de tu polla?


  ¿Estaba sugiriendo…?


  —¿Me quieres follando su coño con tu boca en él?


  —Sólo una sugerencia, tío. Si tú quieres ser parte de la experiencia, era sólo un pensamiento. De lo contrario, no tengo ningún problema lamiéndolo todo para mí.


  Como para probar su punto, Cam abrió la boca y chupó su clítoris. Brenna gritó y se agarró a los cojines del sofá aún más duro.


  —Cam… —logró decir entre respiraciones jadeantes que levantaron sus pechos.


  Ella estaba cerca de nuevo y Thorn casi se sentía incómodo sólo mirándolos. Quería estar en la acción. Follar. Si Cam no tenía historias raras por tener la polla de otro hombre cerca de la boca, Thorn rechazaría tener historias raras por el hecho de que otro hombre tuviera su boca cerca de su polla.


  Como todo en esta experiencia, sólo necesitaba dejarse llevar por ella. ¿Qué diablos…?


  Sacándose la camisa y los zapatos, Thorn escarbó en la billetera. Afortunadamente, otro condón estaba esperando para la ocasión. Se arrancó los pantalones vaqueros, y se colocó la funda de caucho en unos cuantos segundos.


  Mejor se apuraba. Los gritos de Brenna se estaban volviendo gemidos y las súplicas más altas.


  —Retrásala. Casi estoy allí.


  —¡No! —protestó—. No. Necesito…


  —Nos aseguraremos de que lo consigas —prometió Thorn—. Sólo relaja un poco, hombre. Hasta que yo entre.


  Thorn no esperó la confirmación. Se puso de pie detrás de Brenna, pasó suavemente la palma de su mano a través de la espada y la empujó suavemente hacia abajo hasta que la cabeza de Brenna descansó suavemente sobre el respaldo del sofá.


  Ahora tenía el ángulo perfecto para deslizarse adentro de su coño. Y no perdió el tiempo.


  Agarrando sus caderas, se deslizó dentro de Brenna, profundo… todo en un solo deslizamiento. Ella era como seda caliente, derritiendo su columna vertebral y su resistencia al mismo tiempo. ¿Cómo diablos se suponía que iba a aguantar cuando ya estaba caliente como un gato y ella estaba rodeando su polla, disparando placer a través de todo su cuerpo?


  Él retrocedió, luego se hundió una vez más. Y respiró sorprendido. ¡Maldición! Entonces repitió el proceso otra vez. Y otra vez. ¿Esos viejos clichés acerca de ver estrellas y mierda? Al parecer, eran ciertos.


  Entonces Cam comenzó a comer el coño de Brenna nuevamente, esta vez como un animal rabioso. Cada vez que el detective le chupaba el clítoris y lo deslizaba en su boca, las paredes del sexo de Brenna pulsaban, apretándose hasta que empujarse dentro de ella fue todo un trabajo.


  El sudor adornaba su espalda. Ella estaba tan malditamente apretada y la fricción era abrumadora. Iba a ponerlo en cortocircuito en segundos. Y aún cuando Cam más la excitaba, ella se mantenía agarrándole fuertemente la polla. Realmente, ¿sobreviviría cuando ella se corriera?


  Como un loco, empezó a golpear dentro de ella, empujando contra la restricción de su coño con golpes largos y feroces. Distraídamente, se dio cuenta que sus pelotas estaban golpeando algo pero con el cerebro tan concentrado en la mujer debajo de él, le llevó un minuto darse cuenta de que ese algo era el mentón de Cam.


  Extrañamente, el pensamiento no lo asqueó. No realmente. Un extraño temblor de tensión recorrió zigzagueante por su columna vertebral. Durante un minuto perdió el ritmo y Brenna lo sujetó con fuerza una vez más, esta vez con tanta fuerza, que lo empujó hacia afuera.


  Ella gritó en señal de protesta. Thorn maldijo categóricamente y trató de extenderse entre ellos, encontrar su polla y empujarla dentro de ella. Sus manos temblaban demasiado mal.


  Un momento después, sintió que otra mano le agarraba la polla. Caliente, grande, conocedora cuando la acarició precisamente con la presión correcta en el lugar exacto. Cam. ¡Mierda!


  —¿Qué diablos estás haciendo? —le gritó y trató de retroceder.


  Cam le tenía la polla agarrada fuertemente, se la bombeó con el puño una o dos veces. Era como derramar sustancias eléctricas en sus venas. Su organismo chisporroteó, maldición casi lo frió. Shock. Tenía que ser un shock.


  ¿Por qué se sentía tanto placer?


  Thorn apretó los dientes, y resistió la tentación de echar la cabeza hacia atrás ante las sensaciones abrumadores. Luchó y se tensó pero Cameron tiró otra vez, deslizando el pulgar encima de la cresta sensible una vez, dos veces.


  Con una maldición sonando en su cabeza, Thorn perdió la batalla, miró al techo y silbó un brusco aliento a través de sus dientes.


  —¿Qué me estás haciendo?


  Antes de responder, Cam guió a Thorn de regreso al coño esperando de Brenna. Ella estaba tan apretada y ahora incluso más excitada de modo que sintió cada pedacito de ella rodeándolo. El recuerdo de esa sólida mano tocándolo en todos los sitios correctos le empujó demasiado cerca del orgasmo.


  —Ella iba a cruzar la meta antes que tú —explicó Cam—. Así que te ayudé.


  ¿Y cómo…?


  Thorn era tan convencional como un tipo podía ser, pero… wow. El toque de Cam se había sentido malditamente bueno… demasiado bueno para su paz mental.


  Y entonces él no estaba pensando en algo como la boca del detective cubriendo el clítoris de Brenna de nuevo. Cam chupó, ella gritó, Thorn empujó frenéticamente contra las paredes pulsando… entonces la explosión llegó.


  Enorme. La cosa era de proporciones míticas. Las hazañas de los dioses griegos no fueron tan impresionantes como esto. El orgasmo se disparó hacia abajo por su columna vertebral, quemó, y se agitó entre sus piernas… luego explotó toda la sensación a través de su cuerpo como una supernova arrojando materia a través del universo.


  Oh. Divino. Joder.


  Un buen rato más tarde, agotado, se apoyó sobre la piel húmeda de la espalda de Brenna.


  —¿Estás bien? —ella lo miró por encima del hombro.


  Thorn le besó el hombro. Maldita mujer increíble. Había sido nominada para unirse a dos tipos calientes… dos veces en las últimas ocho horas… y se preocupaba por él. También le había cocinado. Ese leve acento tejano era dulce, equivalente al azúcar para su polla.


  —Muy bien, nena. ¿Tú?


  Ella simplemente canturreó y aflojó incluso más su cuerpo.


  Entonces allí estaba Cam. El… contacto entre ellos no había sido estrictamente heterosexual. Diablos, Thorn haría pulpa la cara del gilipollas que sugiriera lo contrario. Pero él estaría mintiendo si dijera que no había sido afectado por las manos de Cam en sus pelotas anoche o acariciando su polla minutos atrás. Incluso lo pensaba, y la atención se movía hacia abajo.


  —Tan divertida como esta reunión ha sido, voy a necesitar un poco de alivio —dijo el detective con los dientes apretados.


  Sí, si él no se hubiese corrido, sería un loco de atar por ahora.


  Thorn se retiró del dulce cuerpo de Brenna y se sentó en el sofá, quitándose el condón. Arrastró a Brenna sobre su regazo y ella se acurrucó contra él, su cabeza sobre el hombro de Thorn.


  —¿Puedes chuparlo, cariño? —le susurró Thorn al oído—. Anda de capa caída.


  Ella no respondió. En absoluto. La respiración profunda, pareja le dijo lo que había sucedido.


  Un momento después, Cam lo confirmó.


  —Está dormida. Déjala.


  —¿Y tú? —Thorn frunció el ceño.


  —¿Te estás ofreciendo a ayudarme? —Con una mueca, Cam comenzó a acariciar su larga longitud con lentos movimientos. La almohadilla del pulgar conducía la lenta caricia sobre los centímetros de su polla, presionando en el lugar sensible donde el eje y la cabeza se unen antes de deslizarse hacia abajo.


  Thorn apenas podía apartar la mirada. Era otro tipo, acariciando su propia carne. Normalmente, eso sería jodidamente repugnante para él. Pero algo sobre observar a Cam cómodamente dándose placer lo estaba afectando. Ya su polla comenzaba a despertar.


  —¿Te gustaría ayudarme? —introdujo una risa burlona en la voz.


  —Así.


  —Tío, ¿estás acercándote a mí?


  Cam encogió sus enormes y musculosos hombros.


  —Ella está dormida, y hacerte esta mierda a ti mismo no es tan divertido… Eres la única otra persona aquí.


  Cam sonó tan casual, como si no fuera gran cosa para él si otro tipo tocaba su polla o no. Sin embargo, para él, tal vez no lo era.


  —¿Eres gay?


  Cameron rió y puso los ojos en blanco.


  —No. Soy de ideas amplias.


  Ahora, ¿qué diablos significaba eso? ¿Se movía en ambos sentidos?


  —¿Alguna vez follaste a un tipo?


  —Una vez. —Ninguna vacilación, ningún apartar la mirada, ninguna vergüenza—. En la Universidad.


  Thorn estaba extrañado por la respuesta. Él era, ¿hetero? Por supuesto. En su mayor parte. Pero otra parte de él…


  —Si fue sólo una vez, debe haber sido terrible.


  —Mentiría si dijese que no lo disfruté. Fue simplemente diferente. —Una vez más, se encogió de hombros, aún acariciándose la polla.


  —Estaba con mujeres y todavía estoy. Simplemente tenía curiosidad por ver cómo jugaba el equipo contrario.


  Thorn trató de no distraerse, trató de concentrarse precisamente en lo que Cam estaba diciendo, pero apartar la mirada de esa mano acariciando lentamente, lentamente, su polla era difícil.


  —¿Pero nunca lo hiciste de nuevo?


  —No he tenido la oportunidad correcta, la persona correcta. Nunca podría hacerlo otra vez. Amo a las mujeres, es agradable.


  Él amaba a las mujeres también. Si él se saliese con la suya, las mujeres siempre serían como un vaso de agua para él… seis a ocho por día para una buena salud. Sin embargo observando a Cam frotar el pulgar sobre la cabeza púrpura de su polla y acariciar el largo eje con la ancha palma de la mano, se puso duro nuevamente.


  ¿Qué demonios estaba mal en él? Hasta ese momento, nunca pensó sobre como jugaba el equipo contrario y no quería jugar con ellos ahora. Pero Cam le hacía sentirse un poco curioso…


  De repente, el detective se tensó, se estremeció y gimió. Él cogió velocidad, su mano masturbando su longitud más deprisa, agarrándola fuertemente con la palma.


  Thorn estaba pegado al show. Brenna se movió en su regazo y él distraídamente le acarició la espalda y la cadera mientras dormía. Pero no estaba duro porque tenía los brazos llenos con la saciada mujer. Era todo el espectáculo visual de Cam masturbándose.


  —No rechazas la idea —afirmó Cam con la mirada apuntada en la polla dura de Thorn.


  Continuó con los golpes salvajes sobre su carne. La cabeza se volvió más púrpura. La respiración de Cam se entrecortó. Los músculos de los muslos sobresalieron. Thorn supo que estaba más cerca. Y aún así no podía apartar la mirada.


  —Debería. Normalmente, lo haría.


  —Pero quieres ver cuando me corra. —No era una pregunta.


  Thorn apretó los brazos alrededor de Brenna. Dudando, no queriendo responder. En su cabeza oyó la música de Jeopardy Final. Cam estaba esperando una respuesta.


  Con el último sonido metálico, Thorn exclamó:


  —Sí.


  —Es privado —susurró Cam—. Normalmente, yo no haría esto. Pero compartir a Brenna lo hizo todo diferente para mí. No creo que hayamos terminado con ella.


  O necesariamente con el otro.


  Las palabras no pronunciadas flotaron en el aire.


  Un caliente escalofrío recorrió deprisa la columna vertebral de Thorn. Estaba aterrorizado, caliente y extrañado a la vez. Sin embargo, la sobrecarga de emociones no era lo suficiente para detener el tren de carga yendo a gran velocidad por las vías.


  —Acábalo. Quiero ver.


  Cam le hizo una vacilante cabezada, luego el puño empezó a masajear su polla. Sus bíceps se flexionaron, las venas de la mano sobresalieron, mientras su polla se hinchaba, y sus pelotas se acercaron al cuerpo. Esos pómulos de nativo americano se sonrojaron con la excitación. Los pequeños botones de sus pezones se levantaron en apretadas puntas de alfiler.


  Sin pensar, Thorn extendió la mano y raspó la yema del dedo sobre el pezón de Cam.


  Como si fuera el detonante de un cataclismo, la cabeza de Cam se sacudió con fuerza hacia atrás y dejó escapar un rugido enorme. La simiente caliente salió a chorros, resbalándose por sus muslos.


  Y por alguna razón, ésta fue una de las cosas más fascinantes que Thorn alguna vez había presenciado. ¿De qué diablos se trataba esto?


  * * *


  Brenna se despertó con el sol de mediodía a medio camino en el cielo de la mañana y una manta metida alrededor de ella en el sofá. Parpadeó, se sentó. La casa de Cam. Dejó escapar un suspiro de alivio. Segura.


  El detective caminaba arrastrando los pies, a medio vestir, por la cocina. Dios, era increíble de ver. Oscuro y digno de un póster, piel broncínea sobre los tensos y bien trabajos músculos de la espalda, ese cabello casi negro rozando la parte alta de sus abultados hombros… e hizo que se mojara simplemente estando de pie allí, sus bíceps flexionándose visiblemente mientras freía tocino. La escena era demasiado doméstica, pero él nunca estaría completamente domesticado.


  No era sólo su apariencia lo que la atraía. Anoche, había vislumbrado su comprensión, sintió el cuidado en su toque. El exterior podría ser de detective mala hostia, y él, sin duda, intimidaba su cuota justa de criminales, pero debajo de todo eso era realmente un tipo decente. No era la clase de hombre que engendraría una niña y la abandonaría en la puerta de su hermana, para nunca regresar. No sólo cargaría al hombro la responsabilidad, la llevaría enteramente sobre su espalda, sin siquiera un encogimiento de hombros. Tal vez eso era por lo que había respondido anoche, lo que le había permitido llegar al orgasmo.


  Tragó saliva.


  —¿Puedo ayudarte?


  Él le envió una sonrisa… verdadera… arrugando las esquinas de sus ojos.


  —Siéntate. Tú ya preparaste el desayuno una vez, el cual nadie consiguió comer. Veremos si nos va mejor con el brunch.


  Un sonido detrás de ella la alertó y giró rápidamente la mirada. Thorn saliendo del baño principal, recién duchado. El pecho desnudo, él también era digno de babear. Hombros poderosos, dorados, ondulantes músculos abdominales apretándose con cada golpe de la toalla en su pelo húmedo. Thorn era totalmente masculino. Simplemente no traía puesta una capa de no-jodas-conmigo, él la representaba. Y sin embargo… esos pequeños atisbos de ternura asomaban a través de ella.


  —¿Estás bien, nena?


  Ella asintió con la cabeza, sintiendo las lágrimas picar en sus ojos.


  Dado que ella se había quedado dormida en su regazo, estaba segura que él había sido el que la cubrió con la manta acogedora. Normalmente, odiaba ser llamada nena, pero algo en la forma en que lo decía ahora… Él no era inmune a ella, igual que ella no lo era para él. Pero Thorn gritaba temporal. Tenía pocas dudas de que el tiempo que ellos se habían marchado juntos podía medirse en horas, sin embargo su cuerpo voluntariamente se había corrido por él. ¿Por qué?


  Estar con los tipos estaba destruyendo las barreras de chica resistente que había erigido para proteger su corazón y descubriendo su suave interior no podría ocultarse de ellos. Thorn necesitaba de su ternura y ella no podía dejar de responder a Cam con absoluta honestidad emocional.


  Si ella no tenía cuidado, iba a enamorarse de ellos.


  Con los dos haciéndola un sándwich, se sintió protegida. Esta mañana habían demostrado que cuidarían de ella, salvándola de los presuntos secuestradores. Hombres detrás de ella porque querían saber dónde estaba su padre. ¿Por qué querían matarlo? Tenía un millón de preguntas y casi ninguna respuesta.


  —La comida está lista —llamó Cameron.


  Al pasar por el sofá, Thorn le tendió la mano a Brenna. Ella la tomó y se puso de pie, encontrándose con la mirada directa de él nivelada en su camino. Algo estaba pasando en la cabeza de Thorn, pero ella no podría decir exactamente qué por la pesada expresión. Apostaría que él sería duro para ponerse a descubrir sus secretos. Tendría que confiar y quererla, apostaría que él no hacía eso tan fácilmente.


  Era una locura esperar que, algún día, él se sintiese libre para decirle algo… todo. Pero conservó la esperanza cuando puso su mano en la de él y la apretó.


  —Podría jurar que tengo un agujero en el estómago. —La panza de Thorn retumbó en el preciso instante y él frotó una mano enorme sobre su abdomen acordonado—. Me agotas, nena.


  Lo mismo en doble para ella. A pesar del susto de la mañana, cada extremidad en su cuerpo estaba floja, cada músculo relajado.


  De la mano, Brenna y Thorn se dirigieron a la mesa. Cam retiró una silla y cuando Brenna se acercó a ella, la rodeó con su brazo y se inclinó hacia ella, presionando un beso dulce y persistente en su boca. La calidez relucía dentro de ella por la facilidad causal del afecto de Cam. ¿Cómo sería tener a alguien tan evidentemente afectuoso en su vida que no fuera un pariente de sangre y que la amara, no porque estaban obligados?


  Detrás de ella, la mano de Thorn se apretó en la de ella. Él se acercó. Sorprendentemente, estaba duro de nuevo. Cam se acercó más y separó los labios de Brenna con los de él. Brenna se puso de puntillas para echar los brazos alrededor de su cuello. Sorpresa. Sorpresa. Podía sentir su erección por debajo de los pantalones sueltos de chándal color gris que se había puesto.


  Alguien masajeó la espalda de Brenna, frotando hacia abajo con suaves movimientos hasta que las manos rodearon su culo. Cam. Thorn estaba ocupado maniobrando las manos alrededor de su cintura, hacia arriba en sus costillas… y acariciándole los pechos con sus pequeños pezones irritados. Ellos no eran los únicos irritados y, qué sorpresa. Se estaba mojando de todos modos.


  Hablando sobre un universo alternativo. Para alguien que no había perdido el tiempo en hombres y sexo en años, repentinamente, se había engullido dos y aparentemente todavía no estaba saciada. Había tenido una reputación de chica mala en la secundaria por pasar la noche con hombres por ahí, buscando ese orgasmo escurridizo. Pero nunca había estado a la altura de esa reputación hasta ahora.


  Thorn le dio a su pezón otra suave caricia y le susurró contra el cuello.


  —Nunca he tenido que hacer una elección tan difícil entre mi estómago y mi polla.


  Cam rió.


  —Comamos antes de que se enfríe.


  Brenna se sentó, Thorn a su lado y Cam trajo tocino, patatas y cebollas doradas en la sartén, fruta fresca, huevos y tortillas. Puso un tarro de salsa en el centro de la mesa.


  Brenna miró el frasco, luego a él.


  —¿Para qué es eso?


  —Los burritos de desayuno. —El detective sonrió, mostrando un hoyuelo en la mejilla—. Todo es mejor con salsa.


  —Sí. Si deseas quemar tus papilas gustativas antes de mediodía —dijo sarcásticamente Thorn—. He almorzado con este tipo antes. Si la comida no lo hace sudar, no es feliz.


  —Ni siquiera un gato escandinavo probaría la salsa.


  Thorn le sugirió a Cam que intentara algo a la vez trillado y anatómicamente imposible.


  Cuando todos se pusieron manos a la obra y comenzaron a comer, las preguntas comenzaron a dar vueltas en la cabeza de Brenna. ¿Dónde estaba su padre? Tenía que estar vivo o los matones de esta mañana no hubieran venido por ella. ¿Pero en qué tipo de problema estaba? Cam había dicho que le habían ofrecido inmunidad a cambio de su testimonio. ¿Pero qué cosas oscuras había hecho?


  Los muchachos estaban en silencio, esclavos metiendo calorías. Brenna sabía que tenía que comer unos pocos bocados más, sospechando y esperando, que necesitaría la energía después.


  —¿Qué pasa? —preguntó Cam entre enormes bocados de comida.


  —Los hombres de esta mañana… quieren matar a mi padre.


  Cam vaciló, le disparó a Thorn una mirada. Brenna advirtió que el cazador de recompensas hizo una rápida inclinación de cabeza.


  Cam asintió con la cabeza en respuesta.


  —Tú deberías conocer en qué líos estás metida. Tu padre trabajó para Julio Marco. Estaban en el negocio de contrabando de extranjeros ilegales a través de la frontera México-Arizona, luego los convertían en esclavos.


  —Supe eso por los periódicos, ¿pero esclavos? ¿Esclavos auténticos?


  —Cualquier cosa de servidumbre, desde trabajadores de fábrica donde se explota a los obreros a prostitutas.


  —Mi padre prometió a estas personas pasaje seguro a través de la frontera, luego los encarceló y los obligó a… —El horror se filtraba a través de ella. ¿Qué tipo de hombre hacía eso? Por otra parte, ¿qué clase de hombre abandonaba a su bebé, dejándola con una mujer que nunca había conocido?


  Cam puso una mano sobre la de ella.


  —Sé que los metió de contrabando y él conocía, al menos a grandes rasgos, lo que ocurriría luego. Pero con exactitud, no. Marco no lo permitiría. Él es el cabecilla y el gilipollas que realmente queremos tras las rejas. Tu padre es simplemente un asesino a sueldo que le prestó atención. Tiene información crítica y cuando lo arresté, prometió cantar como un pájaro si nosotros le reducíamos la condena. El Fiscal del Distrito Estatal accedió al trato, le tomamos la declaración jurada y le dijimos que no asomara la cabeza. Se supone que no sé esto, pero los federales estaban hablando de protección de testigos, así que pienso que él les hizo el mismo trato.


  Y el juicio comenzaba en cinco días. Brenna tragó.


  —Él me llamó para sacar su culo bajo fianza de la cárcel, antes que todos los tratos fueran hechos —se quejó Thorn—. Tengo que encontrarlo. No tengo interés en quedarme sin cincuenta de los grandes. Mi hermano me avisó que no cogiera su fianza…


  —No puedo mirar a la cara a todas las víctimas si no llevo a tu padre a testificar. Les prometí justicia y no puedo dejar de cumplir.


  —¿Puedes ayudarnos a encontrarlo, cariño?


  Después de escuchar las cosas viles que su padre había estado haciendo, ella no pensaba que le debía silencio. Él le había advertido de los sucios policías que estaban detrás de él, pero Cam no era más un sucio policía que lo que ella era un leñador.


  —Como dije antes, todo lo que tengo es un número de teléfono móvil. Nunca lo contesta. Siempre dejo un mensaje. A veces me responde…


  A veces no. Por sus sombrías cabezadas, estaba claro que Cam y Thorn captaron el mensaje.


  —¿Harías un intento con él ahora? —preguntó Cam—. Creo que deberías contarle que algunos de sus amigos trataron de obligarte a ir con ellos a una visita involuntaria.


  Brenna vaciló y luego asintió. Odiaba llamar a Curtis. Pero para ayudar a Cam y a Thorn, y a todas las víctimas de su padre, lo haría de nuevo veinte veces.


  Rápidamente, recuperó su bolso y sacó el teléfono móvil. Efectivamente, después de cuatro sonidos, el correo de voz se activó. Era una estupidez tener la esperanza de que algún día él respondiera el teléfono y estuviera feliz de saber de ella. De alguna manera, la voz electrónica dándole las instrucciones del correo de voz siempre la deprimía.


  Después de la señal, le contó a su padre sobre el peligro de la mañana, le señaló que estaba con Cameron y le pidió que le respondiera la llamada.


  Tan pronto como ella cerró el teléfono, levantó la vista para encontrar a Cam mirándola con rastros de piedad. Thorn parecía que estaba reprimiendo una saludable dosis de furia.


  —Lo siento, simplemente no puedo… atraerlo —se defendió, levantándose de su silla.


  La verdad era, que estaba un poco dolorida por la acusación silenciosa de Thorn. Cierto que él no era el tipo más sensible del planeta, pero si hubiera sido por él básicamente la culpaba.


  Cuando ella se alejó de la mesa, un agarre fuerte golpeó alrededor de su brazo y la tiró hacia atrás. Con un whoomp, volvió a caer en el regazo de Thorn.


  Con la rabia agitando a través de ella, lo miró furiosa, con ansias de pelea. En cambio, el rostro de Thorn estaba arrepentido.


  —Nena, no estoy enojado contigo. Estoy loco por ti. Yo sé una o dos cosas sobre padres de mierda.


  ¿Un comentario personal de Thorn? Incluso Cameron parecía algo sorprendido de que hubiera divulgado algo de sí mismo.


  —¿Qué? —se defendió Thorn—. Puedo quedar como un imbécil, pero no soy completamente despiadado. Cuando me miras con esos ojos de gacela, a un latido de las lágrimas, soy tan humano como cualquier otro.


  Brenna se acurrucó en su regazo y le dio un beso suave en la boca.


  —Cuéntame por qué viniste a visitarlo —preguntó Cam, observando a Thorn besarle el cuello y palmearle el culo.


  Debería ser extraño tocar a uno de sus amantes mientras el otro observaba. Curiosamente, parecía la cosa más normal del mundo.


  —En realidad vine aquí para… entender a Curtis. Entendernos. Mi problema… —se sonrojó Brenna.


  —Él que no parece ser un gran problema con nosotros —sonrió Thorn, y se metió un pedazo de melón en la boca.


  Las mejillas de Brenna se acaloraron.


  —No, no lo es. Pero el asunto me hizo perder un novio. Tony era un tipo genial y yo… —Ella se encogió de hombros—. Yo estaba muy apegada y convencida de que iba a irse. Hace unos seis meses, lo hizo, estaba destruida, pero no sorprendida. Después de eso, comencé realmente a pensar en mi vida. Leí algunos libros de autoayuda, hablé con un amigo. Y me di cuenta que la partida de mi padre de mi vida estaba bloqueándome en un montón de formas, pero especialmente en lo sexual.


  —La pérdida de tu ex es nuestra ganancia y no quiero que te preocupes. No vamos a ningún lugar en corto plazo.


  —Al menos hasta que mi padre aparezca.


  Cameron se puso de pie y se elevó por encima de ella. Brenna miró hacia arriba, arriba, arriba, hasta que encontró sus solemnes ojos oscuros.


  —No estoy seguro de que algo cambie para mí. Cuando te conocí, te metiste debajo de mi piel de inmediato. Después de anoche… sólo has logrado hundirte más profundo. No tengo ninguna prisa por irme.


  Trató de no mirarlo boquiabierta.


  —Pero anoche, nosotros… Yo… quiero decir, vosotros dos y…


  —Sí, hiciste el amor con ambos anoche y otra vez esta mañana. ¿Vas a tratar de decirme que no tienes ningún sentido de conexión con nosotros?


  ¿Y ser honesta?


  —No. Sólo que nunca esperé… nunca imaginé que te gustaría compartir mis sentimientos.


  Sonrió y acarició su pelo.


  —Eres malditamente difícil de resistir. La mujer que me recibió en la puerta, pistola en mano, después de derrotar el relleno de una bolsa de boxeo me mostró un lado necesitado esa noche que la vimos en la piscina. Anoche, vimos su lado tenaz, su lado sexual, cuando nos confió su cuerpo. Y ahora mismo, nos mostraste tu lado vulnerable, confiado, cuando nos contaste la relación con tu padre. No te escondes y me encanta.


  Las palabras de Cameron se deslizaron a través de ella, tan dulces, embriagándola como un buen champán. Todo sucedía tan rápido, y la mujer prudente, que había bajado del avión unos pocos días atrás había sido desnudada… literalmente y metafóricamente. Sus emociones abiertas, su sexualidad probada como nunca antes. Brenna se sentía libre y aterrorizada. ¿Qué pasaba ahora?


  —Me sorprendiste mucho —admitió—. El policía con una actitud el primer minuto, la versión masculina del Dr. Ruth el siguiente. —Se volvió hacia Thorn—. Tú también. Señor motociclista mala hostia. Cuando me llamas «Nena» del modo que lo haces, oigo tu osito de peluche interior. Me cubriste con la manta más temprano, ¿no?


  Thorn no contestó. En cambio, tensó la línea de la mandíbula, igual que los hombros debajo de las manos de Brenna. Uh. Oh.


  —Sé que no quieres que me importe, pero…


  —No lo quiero. Yo quiero follar. Tú y el buen detective pueden continuar su festival de amor después que el condón esté eliminado y yo haya cerrado la cremallera de mis pantalones, y encontrado la puerta.


  Brenna supo lo que venía, simplemente por la mirada en su rostro. Buscó en esos ojos azules tan parecidos a un lago escandinavo congelado. No estaba disgustado o insensible u ofendido. Acechando profundo en los ojos de Thorn estaba el miedo.


  Brenna tuvo que morderse los labios para no reconfortarlo. No estaba en una postura que pudiera ser adulado ahora. Llevaba tiempo desarrollar la confianza y apostaría que alguien le había fallado. El cariño y el tiempo… Detuvo el pensamiento. Tiempo era lo único de lo que ellos no tenían demasiado.


  Cinco días, eso es todo lo que ella y Cam tenían para vencer la oposición de Thorn. Si él se quedaba por ahí ese tiempo.


  Ella no sabía por qué le importaba lograr vencer la oposición de Thorn. Técnicamente, se suponía que debía tomar un avión y regresar a casa en unos pocos de días. Su vida, tal como estaba, era regresar a Muenster. La esperaba su trabajo de camarera. Cierto, que era un trabajo que odiaba y le reportaba un dinero piojoso…


  Brenna suspiró. Bien, su tía y sus primos eran la única familia que ella tenía fuera de Curtis. Abandonarlos… no sería gran cosa. Había estado viviendo con ellos desde la infancia, pero nunca había sido parte de ellos. No importaba cómo ellos trataron de integrarla en su muy unido clan, siempre supo que no era uno de ellos. Estaba infringiendo. Gorroneando. Mientras más adulta, más consciente de eso se había hecho.


  Las últimas Navidades habían sido insoportables. Su tía con la cara resplandeciente con sus tres hijos casados, dos de ellos con esposas embarazadas, había sido el cielo y el infierno. Se alegraba por Josh, Bryan y Billy. Eran tipos geniales que merecían todo lo mejor. Cada vez que la familia se reunía, la felicidad de ellos precisamente acentuaba tan sólo sus deficiencias. Ella era una idea de último momento, accidental y esa realidad eran uñas chirriando en una pizarra.


  Realmente, ¿qué tenía para volver? Ni sus amistades superficiales. Ni su destartalado apartamento. Nada.


  ¿Se arriesgaba a tratar de convertir su aventura amorosa generadora de stress con Cam y Thorn en algo más permanente? Buena pregunta. Una pregunta aún mejor era, sería miserable si no hacía un intento y simplemente volvía a casa a su vida insignificante, siempre cuestionándose ¿qué si?


  Absolutamente.


  Pero ¿qué si Thorn no podía ser convencido? ¿Qué si el corazón de Thorn estaba demasiado dañado por lo que fuera que lo obsesionaba? Era posible. Parecía mucho más aterrado de su vulnerabilidad emocional que de los pistoleros a sueldo con las armas esta mañana. Tal vez lo más inteligente sería quedarse sólo con Cam. Cuando se trataba de asuntos del corazón, ella y Cam parecían estar en la misma página.


  Pero sin Thorn, no sería lo mismo. Probablemente estaba loca para contemplar urdir su camino en una relación con dos hombres. Siempre sería complicado. Su tía y primos nunca lo aprobarían. No le importaba. Su instinto le decía que sería feliz.


  En primer lugar, tenía que vencer el miedo de Thorn.


  Su tía siempre le había dicho que el camino más rápido al corazón de un hombre era su estómago… o su pene. Ella era genial en la cocina y ganando confianza en el dormitorio. Thorn iba a llegar a ver cuánto.


  Definitivamente era hora de un plan.


  Capítulo 9


  Brenna tragó, levantó la barbilla y le envió una orgullosa mirada antes de volverse hacia Cameron al lado de él.


  —Voy a tomar una ducha, si eso está bien.


  Thorn resistió el impulso de hacer una mueca de dolor cuando Cam le lanzó una desagradable mirada furiosa, luego extendió la mano para rodear el hombro de Brenna con tierna preocupación.


  —Seguro. Hay toallas apiladas en el mostrador. Un montón de champú y jabón. La loción está debajo del lavabo, si deseas un poco después del baño. Como la gente de mi padre siempre dice: «Mi casa es tu casa».


  —Gracias. Me sentiré en casa. Por ahora. No quiero invadir por mucho tiempo.


  Cam abrió la boca para contradecirla pero Brenna ya se había ido, los hombros abatidos, el pelo rozando la parte baja de la espalda.


  Tan pronto como una muesca suave reveló la puerta cerrada detrás de ella, Cam se volvió hacia él con una mirada que podría haber derretido diamantes. Con que el ecuánime detective tenía temperamento.


  Buen momento para descubrirlo… ¡Oh, diablos! No tenía importancia lo que Cam dijera. Thorn no creía que pudiera sentirse peor de lo que ya se había hecho sentir a sí mismo.


  —No lo digas —advirtió Thorn a Cam.


  —Oh, no sólo voy a decirlo, voy a tallarlo en tu frente, gilipollas. ¿Te oíste? «Yo quiero follar. Tú y el buen detective pueden continuar su festival de amor después que el condón esté eliminado y yo haya cerrado la cremallera de mis pantalones, y encontrado la puerta». —La voz de Cam chorreaba incredulidad—. ¿Podrías hacerla sentirse más como una puta? Ha pasado toda su vida adulta teniendo problemas de clímax porque Curtis la dañó y temía el abandono, entonces tú anuncias que vas a dejarla en la forma más burda posible. Ella casi te dice que le importas y, ¿tú arrojas mierda por toda ella y le dices que sólo es una follada? —Cam retrocedió—. Irreal, gilipollas. Completamente irreal.


  —Yo me ocuparé de ella de aquí en adelante —continuó Cam—. Te llamaré cuando encontremos a Curtis. Puedes recibirlo y obtener tu dinero, y volver a dormir con una mujer diferente cada noche hasta que seas demasiado viejo para atraer a una mujer o pesques alguna maldita enfermedad. De cualquier manera, vas a morir solo, y francamente, lo quieres así. ¿Acerté? Voy a ayudarte. Vete al diablo.


  El detective comenzó a irse.


  Aturdido y silencioso, Thorn se quedó mirando. Cam siempre había estado en algún lugar entre comprensivo y tolerante. Thorn sabía que él estaba muy nervioso y se portó como un hijo de puta. Realmente, no quiso decir eso. Normalmente, no daba una mierda por nada o por nadie. Pero cuando lo hacía… Bien, no sabía exactamente cómo tratar con ello, mucho menos cómo demostrarlo. O peor, cómo hablar de ello.


  Tratar de analizar sus sentimientos con un padre vendedor de droga, adicto al crack y un hermano ausente no le había enseñado mucho de la sección sensibilidad.


  La verdad era, que Brenna le importaba. Más de lo que se sentía cómodo diciendo. Admitirlo le daría a ella el poder para dañarlo, y a él le gustaba retorcerse, pero el dolor no era su cosa. Pero la idea de dejársela a Cam y no verla nunca de nuevo, dejar él mismo a Cam, era tan bienvenido como una tenaza para sus pelotas.


  —Espera —habló con voz áspera—. Yo… —¿Yo qué?


  Cam se giró y todavía Thorn no sabía qué decir.


  —Escúpelo —exigió Cam.


  Pero Thorn no podía. Tragó, se quedó con la mirada fija, buscando palabras en una cabeza repentinamente vacía.


  —¿Quieres quedarte?


  Thorn frunció el entrecejo en contra de un martilleo de dolor pero asintió con la cabeza.


  Dios, ¿Cam podía leer su mente ahora también? Odiaba sentirse tan malditamente… inepto y reprimido. Cam continuaba mirándolo como si fuera una forma de vida inferior, maldita sea. No era como si él estuviese de fiesta en su jodida piel.


  Con un rugido, Thorn se volvió y dio un puñetazo en la puerta más cercana. Le dolió como el diablo y sacudió el puño. Pero la verdad era, que aún dolía peor por dentro.


  —Rompe mi puerta, no me importa. La arreglarás. Pero si te quedas y rompes el corazón de Brenna, te desgarraré un nuevo culo… para empezar.


  Thorn respiró hondo. Otra vez. Había una bestia… algo muy enojado que estaba despierto y descontrolándose dentro de él. Sabía que lo había jodido. Lo que no sabía era cómo solucionarlo. Se frustró furioso.


  —No quiero romper su corazón, maldita sea… Brenna empezó a hablar de sentimientos y de mierda. Una parte de mí estaba feliz, ¿sabes? La otra parte está simplemente… ¡Oh, diablos! Entré en pánico. Le di mi respuesta estándar cada vez que alguna mujer me da la mirada de «quiero las toallas con las iniciales bordadas». La verdad es… —Caminó arrastrando los pies, respiró profundamente, y se quebró—. Podría estar con vosotros. Quiero estar. Pero jodo las relaciones.


  —Las personas se acercan y te da miedo que pudieras tener que dejar que alguien vea tu verdadero yo, que pudieras tener que ser responsable por alguien. Que pudieras tener que entregarte. —Los ojos de Cam se redujeron—. Tienes miedo de la verdadera intimidad.


  Bingo. Maldito Cam. Hijo de puta perspicaz. Diseccionar sus traumas estaba en algún sitio entre incómodo y tener una docena de clavos oxidados clavados en la polla.


  —¿Y tu punto es? —dijo sarcásticamente. Decir a Cam que tenía razón sólo haría sentir peor a Thorn.


  —Si quieres quedarte, arréglalo. Aprende a ser honesto con tus deseos y sentimientos contigo mismo y con nosotros. De lo contrario, vete al diablo. Pero decide lo que quieres antes de que Brenna salga de la ducha, porque yo no te voy a dejar cerca de ella de nuevo, a menos que prometas no dañarla. Ella es una mujer única e incomparable que merece más que un polvo y huir.


  Después de ese pequeño discurso, Cam se volvió y se dirigió hacia el dormitorio principal y hacia Brenna, cerrando la puerta detrás de él. El detective había sido un buen tipo, por lo cual, Thorn supuso, se ganó el derecho de observar el agua deslizarse sobre las curvas suaves y pálidas de Brenna. Tal vez ayudarla a salir de la ducha, secarla con la toalla, luego hacer lo que le dé la gana.


  Mientras Thorn… estaría aquí de pie con la polla en la mano, y siempre solo para enloquecerse si no conseguía comprender su mierda rápidamente.


  —Diablos. —Thorn se frotó la nuca.


  ¿Por qué simplemente Cam no le pedía inclinarse y tomar un enema? No sería menos personal. Por supuesto, también el bastardo tenía razón.


  Irse era tentador pero no era una elección que quería tomar. Le gustaba lo que había encontrado aquí con Brenna y Cam más de lo que no quería soportar el dolor que vendría más tarde. Normalmente, frente a esta mierda, inhalaría doce cervezas, se encaminaría a un club de striptease y recogería a la señora Correcta-para-la-noche. O iría a fracturar unos pocos cráneos cuando trajeran la basura prófuga de lo más selecto de Tucson. Pero ninguna de estas ideas iban a ayudarlo a enfrentarse a sus demonios internos.


  Lo cual sólo le dejaba una opción… iba a tener que arrancarse la costra, y tener esperanza de no morir desangrado.


  * * *


  Cam abrió la puerta del baño y llamó:


  —¿Todo el mundo indecente?


  —Entra —dijo Brenna cuando cerró la puerta de la ducha, la toalla envuelta en su pelo mojado… y todo lo demás desnudo como el día en que nació.


  —Maldición, llegué tarde. Iba a ofrecerme para lavar cada centímetro cuadrado de tu cuerpo con jabón. Dos veces al menos.


  Ella le envió una sonrisa suave y envolvió otra toalla alrededor de su cuerpo, pero Cam podía ver que todavía estaba molesta y ninguna de sus bromas iba a deshacer el daño de las palabras miserables de Thorn.


  Viéndola aquí en su dormitorio, en su cocina, durmiendo la siesta en su sofá todo parecía tan… natural, era desconcertante. Pero le gustaba. Mucho. Y esperaba que la distante gilipollez de Thorn no la hubiera asustado.


  —¡Qué oferta tan elegantísima! —Agarró las manos de Cam y las puso alrededor de su cintura, haciendo todo lo posible para adoptar una actitud natural, aunque él sabía que Thorn la había golpeado emocionalmente—. ¿Quieres practicar ahora, sin jabón?


  Cam apoyó la pistola sobre la mesilla, luego envolvió los brazos alrededor de la cintura de Brenna y la atrajo hacia su cuerpo. Ella era una cosa pequeña, todo de un metro cincuenta y dos o metro cincuenta y tres. Probablemente pesaba alrededor de cuarenta y cinco kilos. Pero en ese cuerpo pequeño estaba localizado un gran corazón. ¿Cuántas personas en su situación habrían ido a un terapeuta y pagado mucho dinero para aprender a decirle a su padre ¡vete a la mierda!? En cambio, ella regresó al mismo hombre que la había lastimado para tratar de entenderlo, para llegar a conocerlo. Y después de ser abandonada por su novio, no se dio por vencida en el amor tampoco. Siguió adelante sin detenerse a lamer las heridas. Cam respetaba eso, amaba eso en ella.


  —Nunca voy a rechazar esa oferta.


  La radiante sonrisa de Brenna fue directamente entre los pectorales de Cam, perforando profundo… y un poco más abajo. Lo último no le sorprendió. Pero sentirla dentro de su pecho era una maravilla. Su abuela siempre le había dicho que algún día se enamoraría rápida e irrevocablemente. Era la manera del pueblo de su madre. Sin embargo, los apaches eran muy supersticiosos, inmersos en varias creencias antiguas, a pesar de que amaban la tecnología. El pueblo de su padre… simplemente se casaba y tenían bebés como locos. Sin embargo sus padres estaban felizmente casados y viviendo en Albuquerque. Habían hecho funcionar un matrimonio interracial, así que…


  ¿Dónde diablos iba este pensamiento? Había conocido a Brenna un día antes, y ¿la letra «M» ya había entrado en su cerebro?


  —Ahora es un buen momento —dijo Brenna, sacándolo de su ensimismamiento lo miró por encima del hombro—. Si no vas a rechazarlo, es decir.


  —Si señora. —Pasó la palma de la mano por la espalda de Brenna, luego empujó la mano por debajo de la toalla para ahuecar su culo.


  Brenna se acurrucó contra él y simplemente se sintió correcto. En su mayor parte correcto. Pero faltaba algo.


  Mientras él deslizaba suaves besos a lo largo de su cuello, y dejaba que su mano vagara libre por la piel de Brenna, Cam supo que no estaba faltando algo, sino alguien.


  ¡Maldito Thorn!


  —Lamento las cosas que dijo Thorn, y espero que tú no…


  —Daré mi propia disculpa, policía.


  Brenna jadeó y Cam se dio vuelta. En la puerta, Thorn estaba de pie mirándoles, tenso y masculinamente arrogante a la vez.


  Cam resistió el impulso de sonreír. Honestamente, no había creído que Thorn recapacitaría. El cazador de recompensas pasaba por las mujeres más rápido que un galón de agua a través de sus grifos. Si Thorn recapacitaba, Cam nunca había esperado que fuera así de rápido. Tal vez eso significaba que estaba más enganchado de lo que nadie sospechaba.


  Al menos Cam así lo esperaba.


  Hasta que Brenna había llegado, y ellos habían pasado la primera noche como un trío, Cam nunca había sentido a Thorn como algo excepto un cazador de recompensas y un pseudo-amigo. Pero ahora… No había sido atraído por otro hombre desde la Universidad. Lo que sentía ahora era una complicada mezcla de curiosidad, ira y compasión. Cam sospechaba que había capas en Thorn y un montón de daño. Pero de ninguna manera iba a permitirle permanecer aquí si tenía la intención de utilizar el sexo para esconder.


  Esperaría a escuchar lo que el cazador de recompensas tenía que decir, pero si era otro montón de mierda, Thorn iba a sentir la puerta en su culo. Si decía las cosas correctas… bien, Cam tenía un plan para asegurarse de que lo que estuviera dentro del corazón de Thorn retrocediera.


  * * *


  —Lo siento, nena. —Thorn estaba de pie en la puerta del dormitorio y miraba hacia abajo, mientras movía los pies. El corazón le golpeaba contra las costillas como un pájaro carpintero con un árbol tierno—. No soy bueno hablando de sentimientos. Falta de práctica. Pero um… Tú no eres simplemente una follada para mí. Ya he tenido suficientes de ellas para conocer la diferencia. Quiero mantenerte a salvo, pero es más que eso. Y yo… no tengo idea que más decir.


  Brenna escapó del abrazo de Cam, lo tomó de la mano y lo llevó al lado de Thorn. Thorn se tensaba a medida que ellos se acercaban. Ella estaba en todo su derecho de darle una bofetada. Si las posiciones estuvieran invertidas, los destrozaría. No Brenna. La mujer lo arrastró al centro del dormitorio y le dio un beso suave en la boca, la mano pequeña deslizándose sobre su hombro desnudo tiernamente comprensiva. Maldita sea, todo en ella lo asombraba.


  —Yo sé lo qué es tener miedo de ser lastimado nuevamente. No sé quién o qué te sucedió, y no tienes que contarme hasta que estés listo. Pero quiero que sepas que soy insignificante pero honesta. Me preocupo por ti y nunca te lastimaría a propósito.


  Mierda. Bajo su toque, sus palabras, Thorn se tensó. Cerró los ojos, respiró profunda y trémulamente, tratando de recuperar el control. Era eso, o berrear como un maldito bebé. Las lágrimas pinchaban detrás de sus ojos como un pico. Quería echar los brazos alrededor de ella, pedir perdón, luego pasar la mitad de la noche dentro de ella. Pero no se atrevía a disfrutar de su último deseo. No se había ganado el derecho. Y Thorn sospechaba que si lo intentaba, él y Cam discutirían nuevamente.


  Por último consiguió controlar su mierda, se encontró con la mirada suave de ella y le acarició la mejilla.


  —Esto significa mucho para mí, nena. Soy un bastardo por naturaleza, pero intentaré no repartir golpes cuando estoy tenso o lo que sea. Tú, um… importas. No quise lastimarte.


  —Lo sé. —Ella sonrió.


  Thorn deseaba preguntarle cómo lo sabía pero no lo hizo. Tal vez era una cosa de mujer o estuve-ahí-hice-eso. Lo que fuera, estaba agradecido.


  —Pero esto no se trata sólo de mí —dijo Brenna—. Creo que vosotros tuvisteis palabras, probablemente algunas de ellas duras. Tenéis que trabajar juntos después de que me haya ido, así que necesitáis enterrar el hacha de guerra. —Brenna se hizo a un lado y acercó de un empujón a Cam.


  El policía era grande y oscuro y olía a peligro de una manera que hacía bombear su corazón. Thorn no quería llamarlo reacción sexual, pero estaría mintiendo si no admitía que había un poco de eso en la muestra. Por el momento admiraba muchísimo la honestidad de Cam consigo mismo. Thorn sabía que tenía que aprender eso, a no acobardarse cada vez que tenía una emoción. No era que un hombre mayor iba a estar aquí para burlarse de él, o para darle una brutal paliza por ello.


  —Lo siento, tío. —Le extendió la mano—. No tienes nada de que disculparte salvo de tener razón todo el maldito tiempo.


  Cam le agarró la mano y Thorn sintió una sacudida extraña de atracción. Dios, nunca había mirado a los tipos. Siempre había sido con mujeres desde su primera vez a los trece años. Pero esto no era sexo. Thorn no podía desmenuzarlo, pero era complicado. Un poco de respeto, un lazo de amistad, un sacudón de zumbido sexual… y aún más que no podía clasificar. El detective tiró de su mano, tirando de él hasta que sus pechos desnudos chocaron. El brazo de Cam le rodeó los hombros y le dio una palmada en la espalda. Thorn devolvió el gesto. Algo a la vez alegre y prohibido pasó como un rayo a través de su sangre.


  ¡Oh, mierda! Se había puesto duro. Thorn apretó los dientes. ¿Y ahora qué?


  Cam retrocedió lentamente. Thorn trató de mantener su mirada sólo en Brenna, de pie junto a Cam. Pero la mirada pesada del polizonte lo coaccionó y Thorn sintió que su mirada avanzaba a rastras a esos ojos oscuros.


  ¿Sabía Cam que estaba duro y excitado por eso?


  Thorn respiró profundo. Discurrió con ello. No es asunto de nadie lo que haces en el dormitorio, excepto tuyo.


  Brenna se acercó a los dos y envolvió sus brazos alrededor de sus cinturas. Presionó un beso rápido en la boca de Cam, luego se volvió hacia él.


  —¿Te sientes mejor?


  Extrañamente, lo hacía. Por lo general los demás… en realidad no le importaban una mierda. Cam era lo más parecido a un amigo que había tenido en años. Y Brenna, con sus ojos color avellana, era imposible de no adorar. Pero no era sólo ellos. Una sensación de pertenencia se filtraba por debajo de su piel y dentro de sus huesos. Esa comezón, la sensación de inquietud que por lo general lo perseguía después de follar a una mujer si se demoraba más de tres minutos, estaba notablemente ausente.


  —Sí.


  Una sonrisa estalló en la cara de Brenna y apretó el brazo alrededor de su cintura mientras se inclinaba y le daba un dulce beso en la boca.


  —Estoy contenta.


  —¿Tienes recompensas para apresar hoy? —preguntó Cam.


  Thorn se encogió de hombros.


  —Lars puede manejarlo. Tuve un desgarro la semana pasada, así que me estoy recuperando. Él puede controlar todo lo que está pendiente. Para eso son los hermanos mayores.


  —Llámale y asegúrate. Pienso que necesitamos relajarnos en caso de que Curtis conteste la llamada. Tengo un presentimiento de que pase lo que pase luego va a ser rápido.


  Thorn asintió con la cabeza y agarró el teléfono de su cinturón, marcando bruscamente números mientras caminaba sin rumbo hacia la puerta. En unas pocas palabras, había organizado un día para estar con los brazos cruzados pero mantenerse escondido.


  Volvió al dormitorio para ver a Cam presionando susurrantes besos en la mejilla, la mandíbula, el cuello, su piel color bronce rozando la palidez lechosa de Brenna. La visión de ellos fue un disparo de adrenalina en su polla.


  Maldición si no deseaba unírseles. Ahora.


  —¿Tienes frío? —preguntó Cam, apenas apartando su boca de Brenna y girándola en sus brazos así podía frotar sus palmas sobre los delicados hombros.


  Sólo un poco más abajo y Cam podría estar retirando esa toalla de su cuerpo y acariciando sus pechos… y él podría estar mirando y babeando y esperando tener la oportunidad para saborear el cielo también.


  Hizo todo lo posible para fingir estar tranquilo. Los negocios primero.


  —Lars estuvo de acuerdo en que cincuenta de los grandes era dinero más que suficiente para justificar dedicarme de lleno a la fianza. Así que estoy consagrado a ello por uno o dos días.


  —Bien. Técnicamente, hoy es mi día libre. Así que puedo utilizar el tiempo de espera con vosotros y ver si aparece Curtis. El reloj está corriendo, pero he descubierto que si tratamos de darle caza, Curtis sólo se meterá más profundo en su escondite.


  —Especialmente si sabe que alguien está tratando de matarlo.


  —Y él sería un idiota para pensar que Marco no está tratando de bajarlo tan rápido como sea posible.


  —Malditamente correcto —acordó Thorn—. Si hay una cosa que Curtis no es…


  —Es estúpido. —Cam asintió con la cabeza, rozando una larga caricia hacia abajo del brazo de Brenna, luego de vuelta a su clavícula—. Él sabe que testificar y la Protección de Testigos son sus mejores apuestas para seguir con vida. Quisiera que nos hubiera permitido proporcionar custodia policial, pero al minuto que el Juez Nelson le concedió la fianza, sospeché que iría a fondo.


  La visión de las manos de Cam en Brenna le estaba distrayendo muchísimo.


  —Con alguien como Marco persiguiéndote, ¿no?


  —Probablemente.


  —¿Cómo consiguió mi padre involucrarse en todo esto? —preguntó Brenna—. No es que tengamos una relación profunda, pero nunca imaginé que fuera un criminal.


  —No lo sé. —Cam sacudió la cabeza—. Curtis no fue tan locuaz cuando lo interrogué. Contestó lo que se le preguntó sin rodeos, pero no ofreció más. No le pregunté por qué. Si tuviera que adivinar, sin embargo, es como todos los demás. El atractivo del dinero fácil es demasiado fuerte.


  Brenna respingó.


  —Es tan horrible. Se trata de personas, por el amor de Dios.


  —Algunas personas miran a los demás y no ven nada, excepto el signo dólar, nena. —Thorn la agarró y frotó un pulgar tranquilizador sobre la espalda—. Es horrible, pero Cam y yo vemos la escoria de la sociedad todos los días. No es nada nuevo para nosotros.


  —El vicio es un barril de diversión frecuente —habló Cam, arrastrando las palabras.


  Ella se estremeció.


  —En mi pequeño pueblo de Texas, el personaje más peligroso que alguna vez vi era el ocasional sobón que viene a cenar y piensa que tocar libremente viene con su puré de patatas.


  Sus palabras explotaron una imagen instantánea en la cabeza de Thorn de algunos sucios rastreros poniendo sus manos en el culo de Brenna y se crispó, deseando tener sus cabezas para golpear. No le gustaba la idea de que ella tuviera que defenderse de esos cabrones por su cuenta.


  —¿Sabes cómo romperle los dedos?


  Ella le dio una mirada castigadora.


  —La violencia en contra de los clientes sería malo para los negocios.


  —Pero mejor para mi salud mental. Ten cuidado, nena.


  Brenna avanzó furtivamente, se arrimó a él y apoyó su cabeza en el pecho de Thorn.


  —Contigo aquí, me siento completamente segura.


  Tan repentinamente, él sintió trescientos metros de lazos invisibles enrollándose en su corazón.


  Mierda, ¿estaba enganchado? ¿Era el amor tan rápido y simple? ¿Y qué acerca de Cam?


  Él lanzó una mirada de reojo al detective, que no se veía del todo infeliz, tenía el brazo alrededor de la cintura de Brenna mientras sus dedos quitaban la toalla que cubría sus largos cabellos color café y miel. De hecho, esa expresión somnolienta, sensual en la cara del detective transmitía cualquier cosa excepto ira.


  Toda esta cosa de compartir una mujer… Mirando la cara de Cam, él no pensó que el polizonte lo viera como un acontecimiento aislado o dos. Mentalmente, Thorn trató por primera vez con la idea de hacer de esto una relación. Inmediatamente, la sangre se precipitó hacia abajo, pulsando, haciendo latir insistentemente su polla.


  De acuerdo, de manera que a una parte de él le gustaba. Sorpresa… Si la historia se repetía, sabía que el sexo nunca sería cualquier cosa excepto fabuloso. Pero también había razones prácticas. Brenna siempre estaría protegida. Nunca se sentiría no amada o abandonada otra vez. Si suplicaba o follaba adecuadamente, podría tener algo de comida casera en su futuro. Y esta sensación cálida y pegajosa en el pecho que lo hacía sentir extrañamente feliz podría quedarse. Podría ser importante, no sólo para una persona, sino para dos. Realmente podría tener ganas que su vida personal tuviera significado más allá de los orgasmos con desconocidas.


  A los treinta y tres años, finalmente quería algo más que una aventura de una noche con alguien cuyo nombre no podía recordar. Tal vez incluso algo definitivo.


  —Estás completamente segura —la reconfortó Thorn, tirando suavemente de su cabello húmedo para inclinarle la cabeza hacia atrás. Miró directamente dentro de esos ojos color avellana y juró que podía ver para siempre mientras bajaba su boca hacia la de ella.


  Suave, como una manta de algodón en una cama caliente… eso era como ella se sentía contra él. Los labios, pétalos dulces, se separaron bajo los de él y Thorn se sumergió profundo, naufragando en la inconsciencia. Y a él no le importó. Había algo aquí que nunca había sentido en ningún otro lugar. Él no iba a dejarla escapar.


  Incluso con los ojos cerrados, sintió un repentino aumento de calor cerca de Brenna. Cam. El detective se presionó contra su trasero y le envolvió las manos alrededor de la cintura. Acariciaba lentamente, levantando las palmas a los pechos, arrastrando los nudillos a través de los pezones. Brenna gimió en la boca de Thorn. Eso, sumado al suave roce de la parte posterior de los dedos de Cam acariciándole el torso, licuó su sangre en un instante.


  El beso de Thorn se volvió de una afirmación a una conquista en el lapso de un latido mientras se encendía el calor. Debajo de él, Brenna se derretía. Entonces un toque inesperado cuando los dedos de Cam le rozaron el hombro, envió electricidad directamente a su polla. El toque se alejó y regresó a Brenna, pero el efecto permaneció mucho tiempo.


  Precisamente a partir de eso, Thorn sospechó que Cam iba a empujar sus límites. En vez de estar asustado, se estaba sintiendo listo para el desafío. Rápidamente, él colocó su arma en el tocador a sólo una arremetida desde donde él estaba, por si acaso. Luego se volvió hacia los otros.


  Brenna quitó las manos del cuerpo de Thorn, y antes de que él pudiera protestar, ella dio un tirón a la toalla que le rodeaba el cuerpo, desnudándose para ellos. Thorn aprovechó el repentino acceso a la piel suave y deslizó las palmas de las manos sobre su espalda, y hacia abajo.


  El dorso de sus dedos pasó rozando la cresta gruesa de la erección de Cam en el descenso.


  El detective siseó y Thorn sonrió para sus adentros. Toma esto. Luego se concentró en el culo de primera calidad de Brenna, arrastrando los dedos sobre los cachetes, entre las piernas, entre los labios. Él sonrió. Húmeda. Justo del modo que la quería.


  Facilitando los dedos dentro de ella, Brenna se cerró alrededor de él ardientemente sedosa y apretada. Iba a ser un deleite para su polla. Y la de Cam. El pensamiento de ambos compartiendo un coño debería haberlo cabreado, asqueado… algo. No. Estaba tan acorralado en el deseo, que estaba a un paso de arrojarla a la cama, arrancarse los vaqueros, y maniobrar su polla directamente dentro.


  Pero quería sacarla, hacerla gritar, rogar… y ver si Cam contribuiría a su tortura sensual o sucumbiría a la imponente necesidad de follarla inmediatamente.


  Cam continuó jugueteando con los pezones, pellizcando, girando, sensibilizando. Los pequeños gemidos de Brenna estaban comiendo su decisión. Y cuando Cam descendió besos apasionados a lo largo de su hombro, luego arriba de su cuello, hacia su lóbulo, Thorn sintió su ardor, la lacerante necesidad en su exhalación.


  Puntas de dedos pasaron rozando su pecho, llenas de chisporroteo eléctrico. ¿De Brenna? ¿De Cameron? ¿Importaba?


  Thorn gimió y agarró a Brenna más fuerte, presionando con los dedos en la carne suave mientras inclinaba su boca en una nueva dirección para profundizar en el beso.


  El toque del cable con corriente fue a la deriva más abajo, haciendo una parada en la cintura de su pantalón. Un tirón, un movimiento brusco de la tela, luego los vaqueros se soltaron de su cintura. Los dedos continuaron, abriendo la cremallera.


  Lentamente, tan malditamente lento que todo lo que podía hacer era no gruñir a quienquiera para apurar la follada. Su polla era como un insistente dolor de muelas, negándose a aflojar. La presión estaba fabricándose en sus pelotas. Con los dedos aún dentro de Brenna, supo que ella estaba poniéndose más apretada, más mojada, y todo lo que Thorn podía pensar era en entrar para aliviar su dolor y sentir toda la piel rodeándolo tensarse con la liberación. Y Cam mirando.


  Brenna se separó del beso y comenzó a arrastrar la boca abierta sobre su hombro, su pecho, hasta que rodeó uno de sus pezones. Ella chupó, y la sensación fue como relámpagos de fuego. Echó la cabeza hacia atrás, apretó los dientes, y trató de aferrarse a su autocontrol.


  —¿Se siente bien? —preguntó Cam con voz baja y áspera.


  —Joder sí.


  Cam rió ahogadamente. Thorn no estaba, ni remotamente, tentado a unirse, especialmente cuando la mano tiró bruscamente la cremallera hacia abajo, finalmente tuvo éxito e hizo caer los vaqueros y la ropa interior alrededor de las caderas. El aire frío envolvió su polla.


  Seguido de una mano. Una mano grande. Una mano firme.


  La mano de un hombre.


  Por mucho que Thorn quería negar que se sentía bien, no podía, no cuando el calor líquido se disparó hacia debajo de la columna vertebral, a sus pelotas, asándolo. Luego la mano acarició el eje, rozando con el pulgar la cabeza, y casi se perdió.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —gimió Thorn.


  —Mirándote luchar contra el deseo de correrte. —Cam no dijo que lo encontraba sexy, pero su voz lo dijo por él.


  Saber que estaba afectando a Cam simplemente colapsó mucho más su autocontrol. Su mente puso el grito en el cielo. Debería repugnarle. Definitivamente no escogía a los tipos, nunca anteriormente había sentido una atracción por uno, ni siquiera remotamente quería escucharlo. Pero Cam acarició hasta la raíz de la erección de Thorn, luego rozó sus pelotas. Maravilloso. Thorn gimió largo y bajo.


  Todo pensamiento racional se detuvo, excepto que eso se sentía bien, ¿qué mierda?


  De repente, Brenna jadeó.


  —Oh mi… wow.


  —¿Estás mirándome tocar a Thorn? —preguntó Cam, acariciando nuevamente la polla de Thorn.


  Las sensaciones estaban amontonándose una sobre la otra, abrumándolo, moviéndole el suelo. Si no podía conseguir un agarre, se iba a perder.


  —Sí —respondió Brenna sin aliento.


  —¿Te gusta? —la desafió Cam.


  —Sí.


  El susurro de Brenna se deslizó a través de la piel de Thorn. Esto la complacía. La excitaba. Gracias a los dioses. Si lo hubiera rechazado, Thorn no estaba seguro que realmente pudiera encontrar la voluntad de decirle a Cam que se detuviera. El detective lo tenía en la palma de la mano… literalmente.


  Thorn había tenido cientos de trabajos manuales. Por lo general, conseguir correrse de esta manera era un proceso largo, lento… y francamente aburrido. Pero nunca había tenido uno tan inesperado, nunca tuvo uno de un hombre. No estaba seguro cuál era la diferencia, tal vez un conocimiento mayor de la anatomía masculina y un agarre más firme, pero en menos de una media docena de caricias, Thorn estaba al borde de terminarlo.


  —¿Quieres que lo derrotemos juntos? —preguntó Cam.


  —¿Podemos? —exhaló Brenna.


  Con la mano libre, Cam acarició el cabello de Brenna, su hombro, le rodeó el pecho.


  —No tengo duda, chica dulce. De rodillas. Tú chupas, yo acaricio.


  Thorn miró hacia abajo para ver a Brenna bajándose a la alfombra, luciendo una sonrisa enorme.


  ¿Por qué diablos estaban tratando de desarmarlo de este modo, cuando ellos tenían todo el control y él no tenía nada? ¿Qué querían demostrar? Mierda, debería detenerlos, debería decirles ¡iros a la mierda!


  En cambio, la boca de Brenna se cerró sobre la punta de su erección y bajó hasta los dedos de Cam, que todavía agarraban apretadamente su base. Juntos, se movieron hacia arriba por su eje.


  ¡Oh, mierda!


  Así de rápido, su corazón comenzó a bombear en el pecho, a zumbar en los oídos. Las manos de ellos sobre otras partes de él… un roce de los dedos de Cameron a través de sus pezones o el agarre de Brenna sobre su culo… aporreaban su autocontrol. Las sensaciones eran como una fogosa caída libre, un salto de más de tres mil metros de altura. Cayó en picado dentro del deseo, cayendo, cayendo…


  Como uno, Cam y Brenna bajaron por su polla nuevamente, hasta que sintió chocar la cabeza en la parte posterior de la garganta de Brenna, el pulgar de Cam y el dedo anular en la base en un apretón que casi le hizo lloriquear.


  Maldición, si continuaban esto, iba a explotar absolutamente todo, todo bajando por la dulce y pequeña garganta. Y a la vez que amaba una buena mamada… y ésta se ubicaría en el ranking como una de las mejores de la historia… más deseaba follarla. Mientras Cam también la follaba. Donde él pudiera ejercer cierto control sobre la situación y hacer que alguien se corriera con él.


  —Alto —graznó.


  En respuesta, Brenna retrocedió y arremolinó la lengua sobre la cabeza de su polla. Las manos de Cam continuaron, ese pulgar letal resbalando sobre la carne sensible mojada por la boca de Brenna.


  —No —susurró Cam.


  ¡Maldito bastardo! La presión se aferró a sus pelotas, empapadas en ácido placer. ¡Joder! Caer en el orgasmo mientras ellos tenían todo el control lo aterraba. Thorn apretó los dientes, tratando de evitar la necesidad de correrse. Lo podría hacer uno o dos minutos más si se concentraba en cosas como el olor del formaldehido de la morgue o la tortura de las pruebas de geometría.


  —No quiero esto —gruñó.


  Brenna lo tomó profundamente en su boca de nuevo, la lengua toda alrededor de él mientras Cam mantenía un agarre apretado sobre su polla.


  Cada músculo del cuerpo de Thorn se tensó. Esto no podía suceder, no se correría sólo con sus manos mientras ellos observaban. Era demasiado… íntimo. Brenna estaba de rodillas y él no podía llegar hasta su coño para que se corriera. Pero en todo caso Cam… él era el instigador de esta mierda. San Cam debería sufrir también.


  Dejando a un lado la voz en su cabeza diciéndole que la idea era una locura, Thorn agarró la cintura de los pantalones vaqueros de Cam, abrió los botones, tiró con fuerza de la cremallera, empujó hacia abajo la ropa interior y agarró la polla del tipo.


  Familiar… si, la dureza, la piel sedosa, el calor… pero diferente. Cam era más largo, y la caricia de Thorn se sintió como si continuara eternamente antes de llegar a la cabeza de la polla del detective. Sin embargo, Cam era menos grueso. En cierto modo, esta polla era más fácil de acariciar que la suya. Catalogar las diferencias ciertamente distraía, y cuando Thorn masajeó la cabeza de la erección de Cam con una fuerte presión del pulgar, el detective gimió largo y fuerte.


  Su necesidad se moderó ahora que su atención no estaba pendiente de su despegue hacia el orgasmo, sino la de Cam. Ayudó que Cam estaba demasiado entretenido en continuar acariciando su polla. Ahora si podía convencer a Brenna de aflojar un poco con su dulce boca. Pero ella, precisamente, subió arrastrando y bajó su lengua como un puño mojado chupando el autocontrol.


  Repentinamente, la mano de Cam se reincorporó a la acción, como si él se reenfocara. Thorn duplicó sus esfuerzos, instalando una caricia como un relámpago de fuego hacia arriba y hacia debajo de la polla del detective. Pero Cam permaneció controlado.


  Y la sensación de la carne dura de Cam en su mano, sólo excitó más a Thorn.


  Brenna y Cameron trabajaron juntos nuevamente en perfecta sincronización para cubrir cada centímetro de su erección. Ella acariciaba sus pelotas y la percepción de sus dedos en territorio desconocido lo puso volcándose hacia el borde del placer.


  El agarre de Cam se apretó, el pulgar frotaba un punto sensible justo debajo de la cabeza. La sangre de Thorn martillaba y el cuerpo brillaba con la excitación. Los dientes de Brenna rasparon la cabeza. Él cerró los ojos, luchó por esperar… una respiración, otra, pero ellos simplemente seguían viniendo a él con caricias diseñadas para destruir la resistencia y la cordura.


  Brenna gimió alrededor de su polla y Cam le acunó las pelotas en la palma de la mano, presionando, frotando un dedo en un punto muy sensible apenas más allá.


  —Buen intento —le susurró Cam al oído.


  ¿Cuándo había conseguido el hijo de puta acercarse?


  —Pero distraerme no funcionará. No voy a correrme antes que tú. O incluso contigo. Quiero sentir que te corres mientras te tocamos.


  La boca de Brenna se deslizó hacia abajo de su polla nuevamente, sus uñas calvándole medias lunas en los muslos. El dolor, junto con la confusión erótica, lo empujó a alturas que nunca había estado.


  Pero él se negó a irse antes de entender lo que estaba pasando, maldita sea.


  —¿Por qué? —La voz de Thorn se quebró con contención.


  —Tú nos necesitas. Si no estás dispuesto a admitirlo en voz alta, quiero ver que tu cuerpo lo admite por ti.


  El pensamiento de que podría necesitar a alguien lo ponía enfermo. Cuando necesitas a la gente, se cagan en ti, se aprovechan de ti, te usan.


  —No —gruñó furioso largo, bajo y fuerte.


  Brenna aflojó su polla y le mordió el interior del muslo.


  —Cam tiene razón. Dices que soy más que un revolcón. Demuéstralo. Entrégate a mí y a Cam.


  Diablos, esto era una especie de juego de poder. Alguna mierda emocional. Con Cam, ¿cuándo no fue eso? Y pedían su rendición, su alma. Rendirse le aterraba.


  Sin embargo… se imaginaba a merced de ellos, no sólo siendo acariciado por ellos, sino que los labios de Brenna rozándolo cariñosamente, las manos de Cam deslizándose reverentemente por su cuerpo y él simplemente de pie aquí, aceptándolo.


  A él no debería gustarle, no podía necesitarlo… pero la imagen lo golpeó y desgarró su control. La sangre corrió velozmente hacia su polla, su corazón resopló. Con cada respiración olía una mezcla de la dulzura floral de Brenna con ese algo misterioso que hacía a Cam único.


  Aunque había cerrado fuertemente sus ojos, Thorn podía sentir al detective exhalar, la respiración del tipo igual de ruda que la suya. El final estaba aquí, luchar contra ello se estaba poniendo condenadamente difícil. No podía conseguir que se corrieran juntos, entonces iba a correrse para ellos, a mostrar su vulnerabilidad. Maldito infierno.


  Thorn restregó una mano a través de su cara, y olió el jugo de Brenna en sus dedos. Amaba su coño, y eso solamente lo excitó más. Ahora, la explosión estaba a segundos de distancia, justo encima de él.


  —¿Quieres correrte? —Cam se mofó de él mientras encerraba su polla en la palma de la mano con otra alucinante caricia—. ¿Vas a rendirte a nosotros?


  —Joder. —Thorn apretó los dientes—. Tú.


  Cam rió.


  —Tal vez algún día. Ahora, quiero que te corras directamente en mi mano, justo en la boca de Brenna. Danos absolutamente todo así lo podremos sentir.


  No importa lo mucho que deseaba repetir su última respuesta, Thorn realmente no podía encontrar la voz. O algo parecido a una frase coherente. Ciertamente, no podía encontrar ninguna coherencia.


  La sensual tortura era tan poderosa, era como ser atropellado por un tren. El pecho de Thorn subía y bajaba como un fuelle. El placer le asaba las pelotas. Su columna vertebral se sentía como si fuera a derretirse rápidamente y la sangre le corría por las venas como si estuviese cargada con unos mil voltios.


  Sin embargo apretó los dientes y se mantuvo. No podía permitirse el lujo de ser tan vulnerable, de mostrar esa parte de sí mismo. Sí, era más que sexo, pero eso no significaba que tenía que ser un alma-desnuda-libre-de-todo.


  De repente, el pecho de Cam rozó el suyo. Thorn se pegó a sus bíceps para sujetarse y los pudo sentir abultándose, flexionándose cuando Cam trabajaba su polla. Thorn trató de mantener un esfuerzo constante sobre la polla de Cam, pero la necesidad agotó su determinación y terminó por agarrar la erección de Cam como si fuera un salvavidas.


  Brenna le dio otra dura chupada, prodigando la atención a la cabeza de la polla. Los dedos de los pies de Thorn se curvaron cuando la imaginó de rodillas, la boca extendida amplia para tomarlo.


  Entonces Cam puso el clavo en su ataúd.


  El detective se inclinó hasta que Thorn sintió la respiración del hombre en su cuello. Se estremeció cuando un escalofrío caliente corrió a través de él, pero Cam demostró que él no había terminado cuando le mordió el lóbulo y murmuró:


  —Córrete para nosotros.


  Brenna le lamió el costado de la polla, luego prometió:


  —Vamos a agarrarte.


  Thorn no pudo contenerse, por mucho que su cerebro gritó. No importa cuán peligroso podría ser sucumbir. Quería creer en ella. En ellos. Cam no era del tipo de jugar sentimentalmente con alguien porque sí o volar por los aires el culo de nadie. Brenna había sido herida por un padre indiferente. Tampoco sería deliberadamente cruel. Y si no quería estar sólo por el resto de su vida, iba a tener que confiar en alguien en algún momento… incluso si eso lo aterraba.


  Brenna lo chupó profundo, y Cam agarró sus hombros y lo forzó a encontrar su mirada. Oscura, sexual, inquebrantable. Una promesa silenciosa. Él estaría allí.


  La respiración entraba y salía del cuerpo de Thorn, y su piel estaba en llamas. La sangre corría como lava fundida. El placer crecía más intenso. Increíble. No sólo más grande que cualquier cosa que jamás hubiera experimentado, sino que más grande que cualquier cosa que jamás hubiera imaginado. Brenna estaba desquiciando su alma. Cam lo succionaba con esa mirada apremiante.


  Y Thorn decidió dejarlo ir.


  Entregó el control al que había estado aferrándose, como un niño con su manta favorita. La seguridad era para afeminados… y para los hombres que habían follado cientos de veces y nunca realmente habían intimado con nadie.


  El placer era como una ola imponente, abalanzándose sobre él, enorme, temible, amenazando ahogarlo. Entonces rompió sobre él, y Thorn gritó, recibiendo descargas de electricidad en cada célula, en cada nervio. Las sensaciones lo ahogaron cuando la semilla caliente brotó violentamente de su polla. La lengua de Brenna estaba allí para tomar todo lo que le daba, y Cam nunca apartó la mirada, el agarre en sus hombros siempre estable, siempre allí. El éxtasis se abrió camino mientras el orgasmo seguía y seguía. El tiempo, el lugar… se fueron. Sólo él, Brenna y Cam en un círculo cerrado de liberación y sostén.


  Entonces sus piernas comenzaron a agotarse. Los músculos se sentían débiles y exhaustos, incapaces para incluso sostenerlo, y se abalanzó en la cama. Realmente no consiguió el suave colchón, pero Cam estaba allí para atraparlo y ayudarlo con el recorrido adicional. Brenna estaba justo detrás, tranquilizándolo en el segundo en que su cuerpo se abatió sobre las sábanas.


  Ella le acarició las mejillas, mirándolo fijamente dentro de sus ojos mientras que medio cuerpo yacía sobre el de él. Había preocupación y algo más en sus ojos color avellana. Thorn no tenía un nombre para ese algo, nunca lo había visto. Sin embargo, imaginaba que se parecía al amor.


  —Lo hiciste. —Ella mordisqueó su labio, los ojos bonitos empañados con lágrimas—. Te soltaste para nosotros.


  Cam subió a la cama, recostándose sobre la otra mitad de su cuerpo. Y él no lo encontraba raro. Lo encontraba… reconfortante, el otro cuerpo caliente y sólido. Cuando el otro hombre envolvió una mano alrededor de su hombro, y subió la mano hasta su cuello, Thorn se estremeció y cerró los ojos. Era jodidamente íntimo. Estaba siendo invadido y aliviado a la vez, y era demasiado.


  —Lo hiciste bien —murmuró Cam.


  Había felicidad en su voz. Y orgullo. Eso llegó a Thorn. ¿Cuándo diablos alguien había estado orgulloso de él? ¿Por lo menos alguien?


  Las lágrimas golpearon detrás de sus ojos como mil agujas cargadas de electricidad. Al instante en que sintió llegar las lágrimas, corcoveó y trató de sentarse, trató de escapar. Juntos, ellos lo sujetaron.


  —No te vayas —susurró Brenna, rozando sus labios con suaves besos.


  —Estamos aquí para ti. —Cam le apretó el hombro—. Siempre lo será.


  Y él lo perdió.


  Un caliente pozo de lágrimas surgió, fluyó. Su cuerpo era un torrente de agonía, de liberación, de necesidad, de miedo, de amor. Tan malditamente confundido y dolorido como el llanto que lo aquejaba. Y se puso peor cuando Brenna y Cam no le permitieron cubrirse la cara, o darse la vuelta para ocultar su rostro entre las sábanas. Ellos simplemente le miraban y le acariciaban como a un animal herido.


  Su bondad y su cariño era todo lo que recordó esperar con ilusión cuando había sido un niño preguntándose quién era su madre y por qué lo había abandonado a un padre traficante de drogas de metro y medio en el dormitorio de un destartalado remolque. Todo por lo que había rogado cuando el dinero era poco y las drogas se habían puesto más y más escasas y su padre había elegido descargar su frustración sobre el hijo menor, porque el mayor era demasiado grande para golpear. Thorn se recordó comiendo harina y robando alimentos enlatados del mini mercado local simplemente para quitar el filo de hambre atormentando su vientre preadolescente.


  Cuando las lágrimas cedieron, le picaban los ojos y la nariz le goteaba. La lógica le decía que debería estar terriblemente avergonzado. Qué jodida falta de hombría, llorar después de un orgasmo. En cambio, no creyó que nunca se hubiera sentido más liberado. Descargado.


  Limpio y listo para un nuevo comienzo.


  Capítulo 10


  —Cuéntame —le pidió Brenna, enjugando las lágrimas de Thorn con dedos suaves mientras la luz del sol del mediodía se filtraba por las ventanas del dormitorio—. Por favor.


  Thorn respiró profundo y echó un vistazo a Cam. La misma petición se ocultaba allí.


  —Sois como un campeón de peso pesado con un golpe un-dos malvado. Fue simplemente… realmente intenso. —Se sorbió los mocos y esperó que se viera varonil de alguna manera—. Nunca he estado tan sorprendido.


  —Deseamos hacerlo para ti. —Ella lo besó una vez más—. Simplemente quisimos que estuvieras con nosotros.


  —Pero el verdadero Thorn —agregó Cam—. No el que eres con cualquier otra mujer que tomas en la cama. Queremos asegurarnos que entiendas que esto no es simplemente una follada de quince minutos.


  Oh, él recibió el mensaje.


  —Misión cumplida… y con toda la sutileza de una apisonadora.


  Brenna y Cam compartieron una rápida mirada y una sonrisa, luego le sonrieron y se sintió parte del círculo íntimo. Sí, ellos había tomado de él, pero también le habían devuelto una tierna comprensión que nunca tuvo en la vida. Lo rodearon de ella, y si creyera en las tonterías de la Nueva Era, diría que se sintió como que emitía una luz intensa con eso.


  Tragó saliva.


  —Simplemente no estaba… seguro de dejarme ir. No ha funcionado tan bien para mí en el pasado.


  —¿Qué tipo de pasado? —demandó Cam.


  —Oh, lo de siempre. Una infancia de mierda que me corrompió. No mamá. Mi padre era un adicto a las drogas y distribuidor, bla, bla, bla. No quiero dar excusas. Solamente que siempre ha sido más fácil y más seguro no dar una mierda de nada o a nadie.


  —Nunca quedas herido de esa manera —murmuró Brenna.


  Exactamente. Thorn no lo dijo ¿Por qué decir lo obvio? Porque una mirada a la cara de Cam le dijo que el detective entendió.


  —Sabes que nosotros no vamos a aceptar eso.


  —No, mierda. —¿Pero ahora qué?—. Sin embargo deberé romperte el alma por hacerme parecer un maricón.


  —No estábamos tratando de hacerte parecer un maricón —le serenó Cam—. Sólo humano. Sólo tú.


  Y eso era lo único que conseguía, realmente, cabrearlo. Ellos no tenían la intención de destruirlo y patearlo. Tenían la intención de despojarlo de las defensas y conocer al verdadero Thorn.


  ¿Les gustaría si realmente lo conocieran?


  Thorn se dio un golpe en sus ojos pesados e irritados.


  —Aquí estoy. En toda mi jodida gloria. ¿Ahora qué?


  Brenna miró a Cam, luego le lanzó una tímida sonrisa.


  —Ahora es tu turno. Estamos poniéndonos en tus manos.


  Rápidamente, Thorn cayó en la cuenta. Esto era una suerte de cosa de confianza. Cam había empezado a rodar la pelota, y Brenna rápidamente la recogió y salió corriendo. Lo habían doblegado para probar que estarían allí para él. Joder si no había surtido efecto también. No tenía duda que uno u otro estaría allí si los necesitaba. Ahora estaban mostrándole que tenían confianza en él entregándose ellos mismos. Inteligente…


  Ahora, quería mostrarles exactamente lo que podía hacer.


  —No es un juego de poder —advirtió Cam.


  Thorn frunció el entrecejo. ¡Duh! No era un idiota.


  —Quieres que yo sepa que el intercambio de poder funciona en ambos sentidos.


  —Eso es una parte.


  —Quieres que yo sepa que ambos estáis totalmente dispuestos a estar conmigo.


  —Estás más cerca. Pero se trata también de la experiencia que tendrás cuando no trates de protegerte todo el tiempo.


  —¿Crees que será mejor?


  —¿No lo fue hace unos minutos? —le desafió Cam—. ¿No fue el orgasmo más fuerte porque simplemente te dejaste ir y te rendiste al placer y la emoción?


  Cabrón tenía razón. Suspiró.


  —¿Algo más?


  Cam le palmeó el hombro.


  —Haz las invitaciones. Confiamos en ti.


  Dios, no podía creer que estaba teniendo esta conversación profunda con un hombre desnudo mientras robaba miradas a una hermosa chica desnuda que no podía esperar para tocar. Demasiado extraño… Pero si las últimas doce horas le habían enseñado algo, era simplemente a seguir la corriente.


  Hace dos días, si Thorn hubiera oído esas palabras de cualquier pareja sexual, eso habría sido una luz verde para entrar, acribillar y huir. Ahora… no podía hacer eso. Había invertido en ellos. A Thorn le importaba si ellos se lastimaban, si no sentían placer. La idea de una follada y salir corriendo lo inquietaba. Diablos, si sacaba esa porquería aquí, ¿qué tenía para volver o anhelar, excepto más noches largas con putas anónimas? ¿O su propia mano?


  Thorn echó una mirada alrededor del cuarto y divisó la mesa de noche de Cam. La abrió y encontró exactamente lo que estaba buscando. Encontró los paquetes de aluminio cuadrados y lanzó un puñado en el centro de la cama.


  Caminando hacia Brenna, tomó un puñado de esos cabellos húmedos en los puños y encerró su mirada color avellana en la suya.


  —¿Estás segura de esto? Puedo ser un verdadero hijo de puta.


  —También puedes ser muy apasionado y afectuoso. Tú y Cam me hacen sentir segura y adorada, y ésas son cosas que yo he estado buscando toda mi vida. —Ella le acarició la mejilla—. Estoy segura.


  No podría replicar con lógica.


  —Acuéstate sobre la cama, la espalda apoyada. Ajusta el borde del colchón debajo de tus rodillas.


  Brenna saltó para ejecutar su orden y rápidamente se colocó en la cama, observando con confianza sin pestañear.


  Totalmente increíble.


  Thorn tragó saliva, después se volvió a Cam. Esto era más difícil. Había imaginado… deseado… que algún día encontrase una mujer por quien preocuparse, así que Brenna irrumpiendo en su corazón se hacía más fácil de aceptar. Cameron…


  —Tío, nunca lo vi venir.


  El detective se encogió de hombros.


  —Honestamente, yo tampoco.


  —¿Estamos haciendo algo más juntos que simplemente compartirla?


  Thorn dijo las palabras y la polla de Cam se sacudió y se paró.


  —Supongo que me das una respuesta —dijo Thorn irónicamente.


  Cam hizo una mueca y luego se puso serio.


  —Creo que sabes cómo me siento acerca de eso. Pero en este instante todo depende de ti.


  —¿Pase lo que pase… que pase?


  El pelo negro rozó el cuello grueso de Cam cuando asintió.


  Mierda.


  —¿Así que si yo quisiera follarte…?


  —Si eso es lo que necesitas para sentirte cerca de nosotros, ésa es la razón perfecta.


  Ninguna vacilación por el lado de Cam, sólo una respuesta contundente. La verdad era, que Thorn no sabía realmente lo que necesitaba. Pero iba a comenzar con lo que se sentía cómodo y ver a donde se dirigía.


  —Tiéndete junto a Brenna, sobre la espalda, un poco más arriba en la cama.


  Cam hizo exactamente lo que le pidió, y la visión de ellos allí, desnudos, esperando sólo por él, hizo a su polla levantarse y querer bailar el tango nuevamente.


  —Apártate un poco. —Thorn dio unas palmaditas en la cadera de Brenna, y ella se movió con los codos, haciendo espacio entre ella y Cam.


  Acostándose entre ellos, se volvió hacia Brenna y apoyó su boca sobre la de ella, le deslizó una mano sobre el pecho y sobre el pezón endurecido. Llevando la mano un poco más abajo, se dio cuenta que estaba empapada.


  —¿Chuparme con la mano de Cam ayudándote te excitó?


  —Sí —gimoteó.


  —Te adoro húmeda, nena.


  —Es un estado permanente alrededor de vosotros dos.


  Thorn sonrió, sintiéndose increíblemente a gusto, incluso cuando volvió la mirada a Cam. Estaba a punto de cruzar todo tipo de líneas personales aquí, y en este momento, no estaba nada más que feliz y excitado. Raro, pero no iba a analizarlo ahora.


  Se sentó entre ellos, la mano izquierda aún jugueteando con el coño de Brenna, enfilando hacia el clítoris. Cam estaba mirando. Cada movimiento. Nada se le pasaba por alto al detective.


  Sin embargo, cuando Thorn extendió la mano y le agarró la polla, el cuerpo oscuro y musculoso se tensó, se arqueó. Levantó las caderas y agarró un puñado de mantas en los grandes puños.


  Dulce. Le gustaba el poder que tenía sobre ambos, no podía negarlo. Pero también se deleitaba con el hecho que les daba placer. Ahora a subir la temperatura.


  Con una mano, trabajaba el clítoris de Brenna, la otra acariciaba la polla de Cam. Los lloriqueos y gemidos de ellos le calentaban la sangre. La respiración de Brenna se entrecortaba, y la pálida piel estaba hermosamente enrojecida, diciéndole que ella estaba bien en su camino al orgasmo. El cuerpo entero de Cam se apretó, y en la mano de Thorn, la polla del hombre aumentó más allá de longitudes impresionantes. Mantenerse concentrado no era fácil y tenía que hacerlo. Cuanto más respondían ellos, más quería darles. Más se negaba a desistir hasta darles el tipo de placer que le habían dado.


  Thorn rodeó la cintura de Brenna con el brazo y la atrajo hacia sí. Cuando estuvo casi debajo de él, se separó de ellos el tiempo suficiente para ponerse un condón. Tan pronto como se lo colocó, se ubicó encima de ella, se pegó a un pezón y se deslizó profundo en su interior. Ella lo tomó en un único empuje.


  Cuando él alcanzó la empuñadura, Brenna jadeó y trató de acercar a Cam a su lado. Trenzó los dedos con los de él, agarrándole la mano de apoyo.


  Thorn restableció el agarre sobre la polla de Cam y, con el codo afirmado en la cama, lo acarició desde la raíz a la punta. Repitió el proceso una y otra vez y otra vez más, hundiéndose en el cielo del cuerpo de Brenna, y permitiendo que el caliente abrazo de su coño lo rodeara, todo mientras acariciaba a Cam en una lenta provocación. Sostener al otro hombre en la mano era sorprendentemente erótico. Podía sentir la sangre bombear a través de la polla de Cam, sentir cada contracción y cada salto, y la vena hinchada debajo de esa piel de satén.


  Los labios del detective se separaron y gimió, latió bajo los dedos. Cerca, pero todavía no.


  Aflojando a Cam, se concentró por el momento en Brenna, follándola con duros empujes, metiendo una mano debajo de ella para inclinar las caderas a la perfección.


  —Pon tu mano en su clítoris.


  Cam se apresuró a cumplir.


  Thorn la follaba, duro. Cada empujón sacudía la cama, pero la mantuvo apretada debajo de él. Una y otra vez podía sentir los dedos de Cam pasar rozando la base de su polla mientras el detective atendía el clítoris resbaladizo. La piel de Brenna se humedeció, la respiración jadeante y esporádica. Se agarró al pelo de Thorn y él se hundió dentro de una sensación un poco dolorosa y muy placentera. Su coño era un lugar sensual, jugoso para estar mientras ella se apretaba y lo ceñía todo alrededor.


  —Cerca —le dijo Cam.


  —Oh, sí —lo podía sentir.


  Las exhalaciones se volvieron más esporádicas, más fuertes. Los pezones de Brenna acuchillaban contra el pecho de Thorn. La sujetó con fuerza, amando todo sobre la forma en que se sentía a su alrededor, el aroma floral y a luz de luna de ella, la manera en que se aferraba a él como si no importara nada más.


  Y entonces ella se rompió, gritando tan alto que se preguntó si los vecinos de Cam llamarían al 911. El cuerpo de Brenna se sacudió, se estremeció. Si había tenido un problema de orgasmo previamente… asunto resuelto. Completamente. Ahora, la mujer lanzaba su cuerpo al placer, y se notaba. Él hizo una mueca, apenas conteniendo su propia liberación. Cuán fácil sería simplemente dejarlo ir… Pero una mirada a Cam le recordó lo que todavía no había hecho.


  Pronto, él redujo la velocidad, empujando suavemente como si se moviera delicadamente a través de miel. Se convirtió en un ritmo perversamente lento. Unos pocos minutos de eso y ella pasó de saciada a jadeante por la sensación de la hormigueante fricción una vez más. Thorn lo supo por la forma en que se tensó, frunció el ceño, se mordió el labio y gimió.


  Retirándose de su cuerpo, Thorn se puso de pie, sobre ellos.


  —¿Realmente confías en mí?


  Brenna ni siquiera dudó.


  —Sí.


  Thorn volvió su mirada en la dirección de Cam.


  —¿Tú?


  —Sí. Como dije, éste es tu programa.


  Con un suspiro largo y bajo, Thorn se arrancó el condón y se metió dentro de Brenna. Apretó los dientes ante el instantáneo sacudón de placer. Montar a pelo era impresionante. No había hecho esto a ninguna mujer desde que era adolescente, pero ¡joder, wow!


  Logró decir con voz ronca.


  —Estoy limpio.


  —No estoy tomando la píldora —dijo Brenna, la voz temblando con sutil advertencia.


  Él le retiró un rizo color marrón miel de la mejilla.


  —Voy a tener cuidado.


  Un empuje, otro. Maldición, era como el cielo. Algún día, le encantaría la posibilidad de hundirse profundamente sin condón, saber que era correcto bañar su vientre con las semillas… ver como Cam hacía lo mismo. No sabía adónde diablos iba este pensamiento, pero sabía que Brenna embarazada de uno de ellos lo excitaba volviéndolo jodidamente loco. Aunque la idea lo puso al límite.


  Con cuidado, se retiró, entonces se volvió hacia Cam.


  —¿Quieres probar su coño?


  Él asintió con la cabeza.


  Thorn tomó la base de su polla.


  —Está justo aquí.


  Sus ojos se encontraron, la mirada oscura de Cam no expresaba rechazo o miedo, si excitación y tranquilidad.


  —¿Estás seguro? —le preguntó tranquilamente.


  —Chúpame —susurró.


  Una esquina de la boca de Cam se levantó.


  —Esto será nuevo para mí, así que no soy buenísimo en ello, me perdonarás.


  Thorn bufó.


  —Obtendrás práctica.


  Cam no se negó, en cambio se sentó en la cama. Thorn se acercó y Cam lo agarró de las caderas. Thorn cerró los ojos y se concentró en la eléctrica anticipación.


  No tuvo que esperar mucho tiempo. Húmeda, caliente y con toda la succión de una aspiradora, la boca de Cam lo deslumbró. La lengua moviéndose, en una misión, lavando la cabeza de la polla de Thorn, frotando los lados, acunando la longitud. Sin pensarlo, Thorn hundió los dedos en el pelo de Cam, arqueó la espalda, y empezó a follar la boca del hombre. Para un aficionado declarado, le dio a Thorn una de las mejores mamadas que había tenido nunca. Maldición.


  Junto a ellos, Brenna observaba, los ojos muy abiertos.


  —¿Eso está bien contigo, nena? —logró decir. Aunque si ella no estaba bien, no estaba seguro de poder detenerlo a estas alturas.


  —Es asombroso verlo. —La voz temblaba mientras los pezones estaban totalmente erectos—. Te ves tan… excitado. Ambos.


  Sí, con una intensidad enteramente novedosa y alucinante. A pesar que ya hoy tuvo dos orgasmos y un puñado anoche, su cuerpo ya estaba corriendo hacia la meta de nuevo y la visión de la boca de Cam ensanchada sobre la polla, los dedos fuertes de la mano del hombre perforando las caderas, resaltando su necesidad con la velocidad de la luz.


  Joder. Esto no se trataba de él. Realmente, tenía que concentrarse en ser auténtico con ellos, en derribar las barreras de Cam y Brenna, así ellos eran totalmente auténticos con él. No quería ser el único con el alma desnuda aquí. También deseaba sentir quienes eran ellos cuando las defensas no existían.


  Chico, ¿no era eso nuevo para él?


  Abrazando a Cam contra él, se inclinó y dijo:


  —Eres malditamente bueno en esto. Estás a punto de deshacerme.


  Entonces se alejó. Cam le presentó una sonrisa presumida con una boca roja, hinchada que Thorn encontró aún más excitante. Diablos, ¿se había vuelto gay?


  Una mirada en la dirección de Brenna, en los pezones erectos y el coño resbaladizo que ella ahora se tocaba ociosamente, y él lo sabía. Mataría por estar dentro de ella nuevamente. Estaría… pronto, pero ahora… tenía otros asuntos.


  Thorn se inclinó entre ellos, y llegó al centro de la cama, luego arrojó un condón al detective.


  —Aquí. Póntelo.


  Cam parpadeó, mirando el pequeño cuadrado de papel metálico.


  —¿Por qué?


  —Estoy a cargo. Póntelo y levántate.


  Con un gruñido y una polla muy dura, Cam hizo lo que Thorn le dijo. Pero el lenguaje corporal clamaba por la liberación, los hombros tensos, la polla besando el vientre plano lucía enojada y roja cuando la cubrió con el condón.


  Thorn se acercó a Brenna, le acarició el cabello, luego dejó su toque a la deriva por el cuerpo, sobre los pechos, en el coño inflamado.


  —¿Estás lista para más, nena?


  Brenna gimió cuando los dedos le rozaron el clítoris.


  —Por favor.


  Con un apretón firme, la agarró de las caderas, y la arrastró hasta el borde de la cama, con las piernas colgando. Luego, retrocedió.


  —Estoy enguantado —anunció Cam, con las manos en las magras caderas, la polla hacia arriba—. ¿Supongo que estoy dando en lugar de recibir?


  Así como el pensamiento de ser penetrado no perturbaba a Cam en lo más mínimo. Thorn tenía que admitir que el tipo lo impresionaba tremendamente… y lo excitaba.


  —Sí… por ahora. —Dio un paso al costado, lejos del cuerpo abierto de Brenna—. Fóllala.


  Cam sonrió con aprobación, se acercó a Brenna y se hundió profundamente con un empujón brutal. Ella jadeó ante la invasión y envolvió las piernas pálidas y firmes alrededor de la espalda bronceada. Se veían calientes juntos. Increíbles. Le encantaría simplemente quedarse de pie y mirarlos. Cam sabía exactamente cómo complacer a una mujer, inclinándole las caderas, follándola con empujes lentos, implacables, murmurando su deseo y placer en su oído. Pero también podía ver que Brenna era especial para Cam. El modo en que le cubría el cuerpo protectoramente, la mirada extasiada en el rostro, las caricias de adoración, todo le indicaba a Thorn que Brenna no era simplemente cualquier mujer para el detective. Lo que le convenía. Ella no era cualquier mujer para Thorn, tampoco.


  Sin quitar los ojos de la pareja, retrocedió en el dormitorio y agarró una botella pequeña que había visto más temprano, luego caminó sin rumbo. Tiempo de animar esta fiesta. Y si le temblaban las manos, y el vientre… sobreviviría. De alguna manera esto era correcto. Su instinto se lo decía.


  Se puso otro condón, hizo uso de la botella, pero la mantuvo agarrada en las manos. Luego se acercó a los otros dos.


  Ya, la respiración irregular de Brenna le dijo que el orgasmo estaba cerca. Y Cam… Cada músculo de la espalda ancha abultado con el esfuerzo, cada empuje dentro de ella finalizado con un fuerte apretón de su culo, con un gemido roto de su pecho. El sudor se pegaba a la piel cuando la sujetaba más fuerte, se empujaba más profundo.


  Inclinándose sobre la espalda de Cam, Thorn le susurró al oído:


  —Alto.


  Todo el cuerpo del hombre se tensó cuando se hundió profundo en el cuerpo de Brenna y la sostuvo con un agarre inflexible.


  —¡Joder!


  —Pronto —prometió Thorn con una sonrisa—. Ahora es tu momento de recibir.


  Cam se calmó.


  —¿En serio?


  —Mientras sigues dándoselo a Brenna. ¿Tienes algún problema con eso?


  La pausa fue larga y exasperó a Thorn. Adoptar esta decisión no había sido fácil para él, pero el instinto le decía que si quería mantener unido esto, y tener algo duradero con estos dos, iba a tener que ampliar sus límites. Cam lo había estado empujando desde que esto comenzó. ¿Ahora iba a echarse atrás?


  Cam se volvió y lo miró por encima del hombro. Apenas una mirada de esos ojos oscuros, y Thorn vio la expectativa del hombre mezclada con el miedo.


  —Trátame suavemente. Yo nunca… he recibido.


  Así que el tipo en la universidad nunca había penetrado a Cam. De alguna manera, le pareció apropiado a Thorn que fuera él el primero de Cam. Se preocupaba por el tipo… que estaba a punto de convertirse en mucho más que un amigo. Adoraba a Brenna. ¿Por qué no admitirlo? Penetrarla profundamente lo hacía volar por el aire siempre. ¿Estar dentro de Cam sería tan alucinante?


  Thorn vació un poco del aceite de la botella en las manos y la puso en la mesita de noche. Lo trabajó sobre la entrada trasera de Cam con la punta de los dedos antes de insertar un dedo que se deslizó con facilidad… y reveló un estrecho pasaje que sería una olla a presión sexual para su polla. Sudando ante el pensamiento, metió un segundo dedo, y los separó con cuidado. Cam se tensó, luego se sintió cómodo.


  Apoyándose en la espalda ancha de Cam, miró a Brenna.


  —¿Todavía está duro?


  Ella contorsionó las caderas, y asintió con la cabeza entusiastamente.


  —Sí, y me está matando. ¡Date prisa!


  Bien, como él quería apurar su oportunidad de desnudar a San Cam. Al igual que quería aspirar la oportunidad de realmente estar con los dos. De ninguna manera, no cuando había esperado la vida entera.


  Lentamente, agregó un tercer dedo en el trasero de Cam. Esta vez, el detective silbó. Sus hombros se pusieron rígidos.


  —¿Duele? —preguntó Thorn.


  Cam gruñó.


  —¿Tienes pensado algo más que poner a funcionar tu boca y un pequeño juego con los dedos?


  El hombre lo estaba pidiendo. Palabra de honor, estaba reclamándolo. Thorn pensó que mejor concedérselo.


  Retiró los dedos, se agarró la polla con la mano y acomodó la cabeza contra la entrada apretada de Cam. Sus manos temblaban, su vientre cayó en picado, sus pelotas estaban en llamas.


  Si esto resultaba como lo esperaba, entonces supuso que Cam sería algún día su primero. Tembló ante el pensamiento y se preguntó si dejarse penetrar por alguien que le importaba sería tan devastador como penetrar a alguien que le importaba. Probablemente. El sexo significativo, ahora que lo estaba teniendo por primera vez en la vida, era precisamente muchísimo mejor que una follada anónima.


  —Sí, tengo más en mente. Esto será completamente fácil, tío —le prometió a Cam—. Suave como cristal.


  Después de una breve vacilación, Cam asintió.


  —Hazlo. Lo deseo.


  Acariciando los cachetes tensos de Cam, Thorn lo abrió y se hizo un hueco mientras se metía con cuidado, empujando suavemente. Cam jadeó. Gracias a Dios, la cama era alta. Thorn envolvió los brazos alrededor de la cintura del hombre. Debajo de la mano, podía sentir los músculos abdominales del detective, tensos y contraídos.


  —¡Joder! —murmuró Cam.


  —No realmente… —dijo Thorn con los dientes apretados cuando el anillo de músculos apretados lo detuvo. Empujó con más fuerza, golpeando contra ello unas pocas veces hasta que cedió y se hundió profundo, profundo.


  ¡Oh, mierda! Apretado y caliente, tenía un fuerte agarre sobre su polla garantizado para arrancarle el autocontrol en aproximadamente dos-punto-dos-segundos. La dura hinchazón de la próstata de Cam se arrastraba sobre los lugares más sensibles. ¿Cómo diablos se suponía iba a durar hasta el final de esto?


  Con cautela, se retiró, luego se metió con cuidado nuevamente. Su estimación no se cambió. En todo caso, su cerebro se frió más. Y Cam, tan receptivo, se tensó debajo de él, gimiendo, las caderas bamboleándose. Brenna jadeó y Thorn sonrió. Era bueno saber que su improvisado plan tenía buena probabilidad de funcionar.


  Se deslizó hasta la empuñadura de nuevo, Thorn se inclinó sobre Cam, cubriendo con su pecho la espalda del hombre. Él apartó suavemente el cabello oscuro y sedoso del oído de Cam y murmuró:


  —¿Listo para follar?


  Cam se estremeció, y Thorn vio sus ojos cerrados.


  —Sí.


  Thorn alargó la mano hacia Brenna, le acarició el hombro, le acunó el pecho.


  —¿Tú?


  Ella gimoteó y asintió frenéticamente.


  —Bien. Estoy conduciendo el autobús, chicos. Disfruten el viaje.


  Con eso, Thorn retrocedió suavemente, casi hasta la cabeza, antes de empujarse adentro de Cam una vez más. Su empujón, metió al detective dentro de Brenna, que jadeó y clavó las uñas en los hombros de Cam. Dios, era bueno. Alucinantemente bueno. Sin palabras. Este iba a ser un viaje rápido y furioso. Ninguna manera de prolongar algo así de impresionante.


  Mejor simplemente disfrutar mientras duraba.


  Retrocediendo nuevamente, Thorn empujó duro, profundo, una y otra vez. Sin pausa. Sin piedad. Las manos llenas con las caderas de Cam, el sudor manifestándose a través de su cuerpo. A su alrededor, Cam se apretaba, el cuerpo tenso. Mientras su pulso saltaba, Thorn podía sentir la envoltura del cuerpo alrededor de él, machacando su polla, su autocontrol. Debajo de Cam, Brenna estaba gimiendo, ruborizándose, mientras cada exigente entrada dejaba paso a la siguiente en un ritmo furioso que los dejaba a todos sin aliento.


  Cam bajó la cabeza hacia Brenna y le devoró la boca. Las manos de Brenna se hundieron en el pelo de Cam, y él podía ver la desesperación de ella en el toque. Era más excitante de lo que había imaginado. La escena completa lo era. Maldición, estaba a punto de acabar y se rehusaba a hacerlo antes que los demás.


  Rotando las caderas, Thorn cambió el ángulo, concentrándose en la pequeña cuenta de la próstata de Cam. La cabeza del detective cayó hacia atrás sobre su cuello. Sus hombros se tensaron. Lanzó un gruñido, y las manos se pegaron a Brenna como a una balsa en una furiosa tormenta.


  Gracias a Dios, porque Thorn podía sentir el calor aumentando como llamaradas cercanas al sol. El deseo se gestaba y hervía en su vientre, en sus pelotas. La necesidad de correrse era una presión caliente, agarrándolo más y más fuerte. El sudor le corría por el rostro, entre los omóplatos.


  Si no actuaba con rapidez, iba a correrse primero.


  Alargando la mano por debajo de Cam, Thorn encontró el clítoris de Brenna. Resbaladizo, hinchado, suplicante… y si su jadeo indicaba algo… muy sensible. Lo frotó, la fricción de sus dedos sobre el manojo de nervios diseñada para el máximo impacto. Ni demasiado fuerte, ni demasiado suave, sino que lo suficiente para llevarla más allá del punto de no retorno.


  Brenna comenzó a gemir y a moverse agitadamente, la cabeza balanceándose de un lado para otro mientras se ponía más apremiante, el cuerpo tensándose, apretándose, listo…


  —Oh… oh, mierda —gimió Cam—. ¡Joder!


  Brenna dejó escapar un largo gemido, el eco de su grito de éxtasis rebotando contra las paredes. Como un castillo de naipes, Cam se tensó después, su pasadizo cerrándose herméticamente y ondulando alrededor de la polla de Thorn cuando el hombre soltó un aliento penoso y después una respiración dificultosa.


  Entonces el cuerpo entero de Cam se congeló y se liberó con un grito largo que se entremezcló con el de Brenna. Una parte súplica, una bendición, el sonido se acopló con el trueno de su propia sangre en los oídos, aplastó la última resistencia de Thorn. El posesivo agarre del cuerpo de Cam sobre el de Thorn era apretado, sin posibilidad de escape, y una de las cosas más asombrosas que alguna vez sintió en la vida.


  Trabado profundo dentro de Cam, la necesidad dentro de Thorn entró en ebullición y desbordó en una ráfaga ardiente de sensaciones. Con un grito gutural, el chorro de placer ardió en su interior, tan único y sorprendente, que Thorn juró que nunca había sentido nada parecido. Estar con los dos… de todas las maneras, estaba simplemente cambiándole la vida.


  Pero ninguno de ellos se movió, ni dijo una sola palabra. ¿Qué pasaría si no sintieron lo mismo?


  Capítulo 11


  Después de que todos se ducharan, Brenna entró tranquilamente en la cocina con una de las camisetas extra grande de Cam que le colgaba hasta las rodillas. Vio a Thorn merodear por el refrigerador. Cam se le acercó por detrás y le dio un beso en el hombro, luego echó una mirada alrededor de ella para ver la comida disponible también.


  Observándolos, Brenna se mordisqueó el labio. ¿Cuándo se habían vuelto tan queridos para ella? ¿Quién hubiera podido imaginar que llegaría a amar a los hombres que irrumpieron en su casa en la mitad de la noche y utilizaron su placer en contra de ella para encontrar a su padre?


  Con apenas unos pocos días faltando para el juicio de su padre, tenía que preguntarse qué ocurriría después. El sexo entre los tres era tan intenso… se sentía tan importante no sólo para su cuerpo, sino para su corazón. Cuando veía las expresiones profundas en los rostros en medio del placer, podría jurar que sentían lo mismo. ¿Pero ahora? Miraban dentro del refrigerador como si nada fuera más importante que la merienda.


  Tal vez precisamente los debería alimentar, luego debería preguntar hacia dónde diablos estaba yendo esta relación inusual. No podría ser que a ellos no les interesara que los amara, Cam por su lado cortante pero sensible, Thorn por la fachada áspera que ocultaba una gran cantidad de bondad en su corazón. Pero si ella les decía cómo se sentía y ellos la rechazaban, entonces al menos lo sabría. Mejor que irse, preguntándose si las cosas hubieran terminado de manera diferente si ella simplemente hubiera hablado.


  —Oh, dejadme. —Se abrió camino empujándolos con el hombro y sacó varias pechugas de pollo del refrigerador. La crema agria y la leche vinieron después, a continuación brócoli fresco y hongos. Depositó todo cerca de la cocina, agarró unas pocas especies y algunas pastas de la despensa. Podría hacer algo con esto.


  —¿Qué…?


  Brenna levantó una mano para impedir la pregunta de Cam.


  —Quieres comer, déjame hacer lo mío.


  —Déjame ayudarte. Puedo cocinar.


  —Puedo cocinar mejor y más rápido sola.


  Mientras traqueteaba alrededor de la cocina y sacaba una cacerola y un bol, sonó el timbre de la puerta.


  Todo el mundo en la cocina se congeló, luego Cam pasó velozmente a la acción, corriendo apresuradamente hacia la puerta. Todos lo siguieron. Brenna no se había percatado de las armas en ellos antes, pero ambos hombres sacaron sus armas.


  Cam miró a través de la mirilla.


  —Mierda.


  Antes de que ella pudiera preguntarle, abrió bruscamente de par en par la puerta. En el frío de Octubre, un hombre solitario vestido de negro estaba de pie allí, mirando nerviosamente sobre el hombro de Brenna.


  —¿Curtis? —Brenna se sofocó.


  Él asintió y se precipitó dentro de la casa, cerrando la puerta de un golpe y echando la llave detrás de él. Alcanzó a Brenna, una mano cerrada alrededor de su brazo.


  Thorn lo separó con un gruñido.


  —Si quieres conservar tus pelotas pegadas a tu cuerpo, no la agarres.


  —Es mi hija.


  —Para quién nunca has sido un gran padre —apuntó Cam—. ¿Por qué estás aquí?


  La mirada astuta de Curtis pasó velozmente entre los dos hombres a medio vestir y ella vestida únicamente con la camiseta de un hombre y sacó algunas conclusiones precipitadas. La sorpresa se deslizó a través de su rostro. Pero también se veía sucio, cansado y hambriento. Tenso. Todo lo que había estado a punto de decir con respecto a las elecciones en su vida amorosa, se lo tragó.


  —Recibí tu mensaje. ¿Alguien vino por ti?


  —¿Cómo conseguiste mi dirección? —exigió Cam.


  —Tengo un amigote mío para seguir la matrícula de tu auto.


  Cameron maldijo y sacudió la cabeza.


  A Curtis no le importó.


  —Dime, ¿alguien vino a buscarte? ¿Quién?


  Thorn dejó ir a Curtis, pero puso el cuerpo entre Brenna y su padre. Ella trató de no emocionarse, pero era imposible. Realmente era demasiado protector y cariñoso a su manera gruñona.


  —Sí, gilipollas —contestó Thorn—. Lo hicieron. Dos pistoleros a sueldo trataron de secuestrarla en tu pequeña choza de amor de la montaña. Ya sabes, en donde mantienes a las novias de la edad de Brenna a las que te gusta infligir dolor.


  Curtis tuvo la delicadeza de estremecerse.


  —No pensé que Julio conociera el lugar. Creí que iba a estar segura allí hasta después del juicio.


  —Oh, vamos. Julio lo hace su asunto conocer todo sobre cada uno de los involucrados con él. No me sorprendería que supiera que era tu hija.


  Ante esta sugerencia, Curtis se puso blanco.


  —Lo siento. Realmente lo siento.


  —Tú la has estado jodiendo toda la vida —acusó Thorn.


  —Lo sé.


  —Y nada ha cambiado. —Brenna frunció el ceño, la confusión y el dolor deslizándose a través de ella—. Vine a Arizona para hablar contigo sobre por qué me abandonaste.


  —Mira, ahora no es el mejor momento…


  —¡Nunca lo es!


  Curtis se pasó su mano pálida a través del cabello corto, canoso.


  —Supuse que tu tía y su marido te criarían mejor que lo que yo podría. Diablos, cuando naciste, yo ya estaba metido en grandes problemas. He estado en la cárcel dos veces desde que eras una niña pequeña. No lo sabías, ¿verdad? Tu tía te protegió. Querida, simplemente soy malo. Por ahora, no conozco otra forma de vida. Si no hubiera renunciado a ti, habrías entrado a hogares de acogida, y Dios sabe lo que te habría sucedido entonces. Cuidé de ti de la mejor forma que sabía.


  Que no era mucho. Curtis siempre se había concentrado en Curtis, y eso nunca cambiaría.


  —Olvidaste casi todos los cumpleaños.


  —He pensado en ti cada siete de julio de cada año.


  ¿Así que él conocía la fecha de su cumpleaños?


  —Y cada Navidad excepto la última.


  —¿Quién crees que enviaba a tu tía el dinero de Santa Claus cuando eras una niña pequeña? Sé que no compensa mi ausencia…


  —No.


  —Tal vez simplemente tenemos las relaciones rotas. Tal vez nunca serán reparadas. No supe cómo ser un padre o cómo interesarme hasta que fuiste demasiado mayor para simplemente regresar como si nada a tu vida. Lo siento. Está en el pasado y no puedo arreglarlo. Ahora mismo, sólo quiero mantenerte viva. —Se volvió hacia Cam, echó un vistazo a Thorn—. Me están siguiendo.


  —¿Los hombres de Marco?


  —Estoy seguro. Los federales son más fáciles de detectar. Sobresalen como el hedor de mierda dondequiera que voy.


  —¿Por qué confías en nosotros? —preguntó Cam.


  —Puedo asegurar por la forma en que están tratando a Brenna que no van a hacer nada que pueda dañarla. Ella puede estar cabreada conmigo, pero arrojándome a los lobos de Marco la devastarían.


  Era cierto. Brenna no se molestó en refutarlo.


  Cam se inclinó hacia él.


  —Te habría protegido desde el principio si me hubieras dejado.


  Curtis puso los ojos en blanco.


  —No lo entiendes. Marco tiene ojos, oídos y armas en todas partes. Estás loco, Detective, si crees que tú y unos pocos uniformados pueden protegerme de él estando cerca de mí. Los hombres de Marco se acercaron a mi cuando estaba escondido. Los oí decir que sabían que Brenna estaba aquí y que iban a atraparla y usarla para sacarme de la clandestinidad. Tuve que detenerlos. Tenemos que conseguir salir de aquí ahora.


  Con una maldición, Cam extendió una mano al teléfono móvil.


  —Déjame conseguir refuerzos.


  Thorn miró por la ventana.


  —Demasiado tarde.


  Pistola en mano, Cam corrió hacia la puerta trasera y levantó una fracción las persianas. Y maldijo.


  —¿Están aquí? —La voz de Brenna temblaba, justo tanto como sus entrañas.


  Cam asintió torvamente y pulsó algunos botones en el teléfono móvil. En menos de diez palabras, se las había arreglado para pedir ayuda.


  Allí iba a haber disparos, sangre y muerte. Podía sentirlo. Brenna intentó no aterrorizarse, pero ¿qué sabía sobre tiroteos, una camarera con unos pocos cursos universitarios exitosos de la perezosa ciudad de Muenster, Texas? Nada en absoluto.


  —Brenna es más importante. Tenemos que sacarla de forma segura, no importa qué —dijo Cam.


  —Absolutamente —dijo Thorn.


  Su padre asintió de acuerdo.


  El detective buscó a tientas alrededor de un mostrador cercano y encontró las llaves del coche, luego las lanzó a Thorn.


  —Métela en el coche y prepárate. Vamos a atraerlos hacia la casa. Cuando lo hagamos, lárgate de aquí. Ocúltala en el suelo. No les dejes dispararle a través de las ventanillas.


  Thorn parecía que quería discutir pero una mirada a la cara de Brenna y se lo tragó.


  —Nos iremos. ¿Qué tan pronto tus muchachos llegarán, Cam?


  —En menos de cinco.


  Con un gesto sombrío, Thorn la tomó de la mano y palmeó a Cam en el hombro.


  —Llámanos cuando haya terminado.


  Los ojos de Brenna se llenaron de lágrimas. Ellos no podían simplemente abandonar a Cam a una muerte casi segura.


  —No iré.


  —Por favor. —Cam le acarició la mejilla—. Por favor. Me mataría si fueses herida. Te amo.


  Ella jadeó. ¿Realmente? ¿Verdaderamente?


  —Yo también te amo. Me moriría si algo sucediese…


  Él le dio un beso rápido en los labios, deteniendo las palabras.


  —Shh. Ve con Thorn. Te mantendrá a salvo. Yo hago esto todo el tiempo. Estaré bien.


  Thorn se acercó a Cam.


  —Tío, yo…


  —Más tarde. Lo desmenuzaremos más tarde.


  Si había un después.


  Thorn suspiró.


  —Siempre fuiste un heroico hijo de puta. Eres el mejor amigo que tengo.


  La sorpresa rodó a través de los ojos oscuros de Cam.


  —Soy más que eso.


  Thorn no apartó la mirada o se acobardó de la verdad.


  —Sí.


  Cam los empujó hacia la puerta del garaje.


  —Iros.


  Thorn se llevó a Brenna a rastras… sólo para ser detenido por el abrazo de Curtis.


  —Ten cuidado, muchachita.


  Brenna se detuvo. Había pasado años… décadas… enfurecida con este hombre que había permanecido cerca sólo lo suficiente para engendrarla y dejarla caer en el umbral de su tía. A veces se había preguntado si lo odiaba. Había ensayado los discursos diseñados a través de los años para decirle con filosa perfección lo mucho que lo odiaba y que no tenía ningún respeto por su conducta.


  Pero en lo que podría ser los últimos minutos para todos o para algunos de ellos, los discursos y el odio volaron de su cabeza.


  —Regresaste para asegurarte de que estaba bien.


  Ese hecho la asombró. En algún lugar, de alguna manera, a su manera, realmente le importaba.


  Él asintió con la cabeza, mirando cada uno de los cincuenta y seis años.


  —No quiero que pagues por mis pecados.


  —La compañía se acerca rápidamente, niños y niñas —gruñó Thorn, mientras miraba por la ventana a través de la rendija entre las cortinas—. Vamos.


  El cazador de recompensas la tironeó del brazo y la sacó de la cocina, hacia el garaje. El corazón bombeando, doliendo, cuando ella regresó la mirada para encontrar a Cam dándole un arma a su padre y cargando otra.


  Dios, por favor, déjalos estar bien.


  No llegaron a la puerta del garaje antes de que dos de los asesinos a sueldo se derrumbaran a través de la ventana trasera de Cam en una lluvia de cristales rotos. Aterrizaron sobre los pies y uno pateó, golpeando el arma de la mano de su padre.


  Thorn la empujó detrás de él y a un rincón, en el lavadero entre la cocina y el garaje, con una horrible maldición.


  —Quédate.


  Sus ojos se encontraron, y los de él le dijeron que la defendería hasta la muerte. Solemnes. Pesados. Preocupados.


  Luego se había ido, aún bloqueando la puerta pero acercándose a Cameron.


  —Curtis —dijo uno de ellos con falsa cordialidad mientras enderezaba los anteojos de sol—. Ha sido difícil encontrarte. Al señor Marco le gustaría unas pocas palabras contigo.


  Sin duda, era un tío frío. Un asesino a quien no le importaría tirar del gatillo. Brenna podía saberlo con sólo mirarle la cara marcada y los ojos penetrantes. Mirando con atención entre la rendija en la puerta, Brenna vio a su padre temblar de miedo.


  —MacIntyre —comenzó su padre—. Yo…


  —No tienes excusas. Ven con nosotros en silencio.


  —No vas a llevarte a mi testigo —prometió Cam.


  Él y Thorn se acercaron a su padre, las armas desenfundadas. Se veían grandes, valientes e invencibles, pero Brenna sabía que una bala podía cambiar todo.


  El pistolero a sueldo de Marco les echó un vistazo a sus amantes una vez más.


  —Bajad las armas.


  —Vete a la mierda —escupió Thorn.


  Ella vio mirar al asesino a sueldo en su dirección.


  Y sintió el cañón de un arma contra la parte posterior de la cabeza un momento después.


  El miedo frío se apoderó de ella cuando una mano áspera la arrastró y la empujó dentro de la cocina.


  —Intentémoslo de nuevo. Bajad las armas ahora o vuestra novia perderá la mitad de la parte de atrás del cráneo en dos segundos.


  Cam maldijo y dejó caer la suya al suelo de madera.


  Thorn apretó los dientes, y mil remordimientos parecieron cruzar su rostro antes de que hiciera lo mismo.


  —Espléndido. Los tres disteis un gran espectáculo erótico a través de la ventana del dormitorio.


  Brenna sólo podía oír el tono zalamero y le hacía querer arrancarle los ojos con las uñas.


  —Déjala ir, Marco —dijo Cam a través de los dientes apretados—. Ella no tiene que ver con esto.


  ¿Marco? ¿Cómo Julio Marco? Brenna arriesgó una mirada sobre el hombro para encontrar un miserable gilipollas, rematado con ojos oscuros sin alma y una cicatriz desde la sien hasta la mandíbula. La nariz torcida y el labio perforado no le dieron cálidos indicios de cariño tampoco.


  Marco miró a Cam como si fuera un insecto.


  —No seas estúpido, Martínez. No más de tus principios o simplemente le dispararé por el placer de aplastarte.


  Brenna jadeó cuando las palabras inyectaron terror frío en su torrente sanguíneo. Lo haría. Esa voz como un látigo cortante se lo dijo.


  —Curtis —continuó Marco—. ¿Estás dispuesto a venir con nosotros ahora o tenemos que demostrarte en tu hija lo que te haremos si no cooperas?


  —Iré.


  —¡No! —jadeó Brenna. Si se quedaba, tal vez tenía una oportunidad. Los refuerzos estaban en camino. Mientras estaba aquí, había esperanzas. Si Curtis se iba… sabía que nunca volvería a verlo—. Te matará.


  Curtis le envió una mirada llena de pesar, los ojos color avellana tan parecidos a los suyos.


  —Mejor yo que tú.


  Un momento más tarde, se escuchó un disparo. Brenna apenas escuchó el silbido de un sonido cuando uno de los asesinos de Marco a menos de un metro de ella cayó al suelo, una flor de sangre esparcida a lo largo del pecho. ¡Los refuerzos policiales!


  Marco y el otro gorila buscaron frenéticamente la fuente de los disparos. ¿Habían llegado a través de la ventana trasera destrozada, si no de los árboles? ¿De los arbustos? Ella no lo sabía. Y Marco no parecía dispuesto a permanecer y descubrirlo.


  —¡Tenemos que largarnos de aquí! —gritó Marco.


  Él mantuvo su arma apuntando sobre ella y la puso directamente delante de él, como un escudo humano. El otro asesino, se agachó rápidamente detrás de la isla de la cocina.


  —No os mováis —les dijo Marco a Thorn y a Cam—. O vuestra novia lo consigue.


  Ambos se congelaron y le enviaron miradas que de alguna manera se acercaron para abrazarla como claramente querían hacerlo con sus brazos. La amaban. Cam lo había dicho. Thorn no, pero su cara gritaba ese hecho ahora.


  Le dio esperanza, fuerza. Ellos resistirían cualquier cosa. De alguna manera.


  —Ven aquí —le dijo Marco a su padre.


  Curtis parecía aterrado, mientras ponía un pie delante de otro, hacia ella y hacia el criminal.


  Brenna vio a Thorn interceptar una mirada de Cam, quien hizo un gesto apenas perceptible. Estaban planeando algo. No. Oh, Dios. Ella no quería morir, pero el pensamiento de ellos siendo heridos… era como desgarrarla de adentro hacia afuera. Marco y sus hombres no habían venido aquí por ella. Ella no creía que en realidad quisieran matarla. No dudarían si tuvieran que hacerlo, pero tenía la esperanza que entreteniéndolos, daría a los compañeros de Cam bastante tiempo para resolverlo. Si Cam y Thorn interrumpían…


  ¡NO! Brenna les vocalizó. Ninguno de los dos prestaba atención.


  Capítulo 12


  Como uno, Thorn se abalanzó sobre Marco, golpeándolo ruidosamente contra el horno. Cam se tiró de cabeza al suelo, agarró la pistola, y disparó un tiro, alcanzando a Marco en el muslo. Él gruñó y maldijo en el oído de Brenna pero la soltó.


  Cam la agarró del brazo y la sacó de la contienda, luego a Curtis, quien buscaba a tientas un arma con manos temblorosas.


  El hombre de confianza de Marco le dio a Cam un poderoso empujón. Se cayó hacia atrás, contra la isla, la espalda estrellándose contra el mostrador. Thorn disparó a MacIntyre en el siguiente instante, y se volvió hacia Marco, que ya tenía el arma levantada hacia Cameron, apuntándole directamente a la cabeza. Brenna podía oír un tic tac silencioso de milisegundos en su cabeza. Era hora o… adiós… adiós Cameron. Ella lo empujó al suelo.


  Lo cual dejó el arma apuntándola directamente.


  La mano de Marco apretó la pistola y le lanzó una fría sonrisa. Mierda, iba a apretar el gatillo. Estaba allí en sus ojos vacíos.


  Con un rugido, Curtis saltó para poner el cuerpo entre ella y Marco. Ella gritó cuando Cam se lanzó hacia Marco, cuyo cuerpo golpeó hacia atrás contra el horno otra vez.


  A pesar de ello, todavía logró apretar el gatillo.


  Un momento después, Brenna cayó al suelo bajo el peso de su padre. La cabeza golpeó la isla de la cocina y el dolor explotó en la parte posterior del cráneo. Cerró los ojos contra la ráfaga de agonía.


  Ruidos de pasos como golpes de martillo le hicieron abrirlos nuevamente. Marco empezó a correr, cojeando debido a la herida de bala, pero aún así llegó a la puerta de entrada. Cam lo perseguía.


  —¡Alto, cabrón!


  Marco simplemente continuó corriendo, directamente hacia los grandes arbustos a cada lado de la puerta. Tan pronto como Marco los pasó corriendo, un par de policías ocultos en los matorrales saltaron sobre el criminal desde atrás, lo desarmaron con una rodilla en la espalda, y un puño en el pelo. Le leyeron sus derechos.


  Brenna gimió, se estremeció y se volvió hacia su padre, para agradecerle por salvarla.


  Él estaba tendido encima de ella en un montón, inmóvil. Había un pequeño agujero rojo entre los ojos muy abiertos. Ella gritó y retrocedió gateando en completo estado de shock. Él se deslizó, quieto.


  Brenna había venido a Arizona para clausurar la relación con su padre, pero no así. Cuando subió al avión, nunca había imaginado que terminaría con su muerte.


  De repente, Thorn estaba allí, levantándola, acurrucando su cuerpo con el de ella, volviendo la mirada de Brenna hacia su hombro y lejos de los ojos ciegos de Curtis.


  —Lo siento, nena. Lo siento mucho.


  Muerto, muerto, muerto… La palabra era un cántico en su cerebro. Y ella sabía que en algún punto la golpearía que su padre ya no estaba. Pero ahora mismo, el shock y una felicidad de que Thorn y Cam estaban bien la llenó.


  Ella no podía sentir las piernas. El mareo la asaltó. La cabeza le latía sin piedad. Los bordes de su vista comenzaron a acercase. Luego… nada.


  * * *


  Brenna despertó por los olores estériles que le asaltaron las fosas nasales. No había muerto, ¿verdad? La muerte no podría oler así de químicamente aséptica…


  Le dolía la cabeza como si alguien la hubiera usado como un tambor en un concierto de Heavy Metal. Estaba acostada en algo suave. Pero definitivamente estaba viva. Gracias a Curtis.


  Los recuerdos la asaltaron… buenos y malos. Julio Marco arrestado… su padre muerto. La entristecía que ellos nunca hubieran tenido una verdadera relación padre-hija. Pero él había elegido… ser un criminal, involucrarse con Marco, saltar delante de la bala. Le había importado lo suficiente para dar su vida para que ella pudiera vivir. Eso de por sí confirmaba que, a su manera, le había importado.


  Un momento después, la sensación de que alguien la estaba mirando fijamente la asedió.


  Tímidamente, abrió los ojos a una habitación en penumbras, gracias a Dios. La luz de la luna entraba a raudales por una ventana pequeña. El techo era blanco estéril.


  Sin embargo, las dos caras preocupadas encima de ella hicieron que su corazón sacudiese aliviado.


  —Estáis aquí…


  Cameron le agarró la mano.


  —No estaríamos en ningún otro lugar.


  Thorn le acarició la mejilla.


  —No nos hemos movido de tu lado durante las últimas cuatro horas, a pesar de algunos policías cabreados.


  Brenna levantó la cabeza un instante, y miró más allá de ellos para ver a dos uniformados custodiando la puerta, luciendo idénticas miradas enfurecidas.


  —Ellos tienen preguntas.


  —Sí, pero no quisimos que te despertaras sola. —Cameron le besó la mejilla.


  Thorn rozó la boca sobre los labios de Brenna suavemente.


  —¿Estarás bien si respondemos a la policía ahora?


  Ella asintió.


  —De cualquier manera el doctor quiere verte —señaló Cam, luego se alejó de la cama—. Lamento lo de tu padre.


  —Yo también —asintió Thorn—. No me gustaba el tipo, pero…


  —Lo sé. Lo intentaste. Te doy las gracias por ello. —Brenna le apretó la mano.


  Una cuarentona enérgica en una bata blanca entró, y ahuyentó a sus hombres.


  Le hizo un examen rápido y unas pocas preguntas antes de darle un certificado de alta.


  Brenna se levantó de la cama con cuidado. Dos segundos después de ponerse la ropa, los agentes uniformados cayeron sobre ella, haciendo un montón de preguntas. Pero no tardó mucho. Evidentemente, su historia corroboraba la de Cam y Thorn. Marco y su matón sobreviviente estaban tras las rejas. Entre Marco y su lacayo, junto con las declaraciones que su padre ya había dado, la policía había logrado llevar a cabo una redada en las propiedades secretas de Marco, descubriendo docenas de inmigrantes ilegales que trabajaban contra su voluntad.


  Cuando Cam y Thorn regresaron a su rincón encortinado del cuarto de urgencias para ayudarla a recoger sus cosas, le aseguraron que Marco iría a la cárcel por un tiempo largo.


  No salvaría a su padre. Se había ido, y ella esperaba que pudiera encontrar la paz en la muerte que nunca había encontrado en la vida. Nunca podría saber qué demonios lo condujeron a la maldad, pero entendió ahora que nunca podría ser lastimada nuevamente y que no la había rechazado en la medida que había tratado de protegerla de la vida negra que se había forjado.


  —¿Y tu casa? —Brenna le preguntó a Cam—. Marco y sus muchachos la destrozaron.


  —Mis colegas ya hicieron la limpieza en el pasillo cinco. El vidrio nuevo será entregado mañana. ¿Por qué no vienes a verlo por ti misma?


  Brenna ladeó la cabeza ante su expresión ardiente pero ansiosa. ¿Temía que ella dijera que no?


  —Me encantaría.


  Cam le rozó los labios.


  —Bien, mientras estás allí, tal vez podría persuadirte para quedarte un tiempo.


  Brenna apisonó una sonrisa excitada.


  —¿Cuánto dura un tiempo?


  Él se encogió de hombros.


  —Cincuenta años. Para empezar.


  Echando una mirada sorprendida en la dirección de Thorn, él también se veía tenso. ¿Acaso también quería que se quedara y le preocupaba que no lo hiciera? ¿Qué estaba pasando con estos dos?


  —¿Qué pasa con él?


  —Estoy dentro —contestó Thorn—. Lo hemos discutido.


  —¿Así que habéis trazado mi futuro?


  Puesto así, los dos tuvieron la gentileza de verse avergonzados.


  —Bien —comenzó Cam—, hemos tenido una idea. Pero nos encantaría escuchar la tuya.


  —De acuerdo. Por qué no permanecer durante unas pocas semanas con vosotros dos y veremos cómo va.


  Thorn apretó los dientes y maldijo.


  —Este plan apesta.


  Brenna se pavoneó más cerca de ellos, deteniéndose entre ambos para recorrer con la mirada a uno, luego al otro. Hablando de impredecibles…


  —¿Exactamente qué tenías en mente?


  —Muchísimo más que una aventura de vacaciones —se quejó Thorn—. Queremos que te mudes aquí. Queremos hacer las cosas permanentes. Te amo. Dios, nunca he dicho eso a nadie en mi vida —dijo Thorn sin respirar—. Asusta más que la mierda. Pero es verdad. Estoy seguro. Me preocupo por ambos. Nunca he tenido una vida personal que significara más que una mierda barata. Tú y Cam significáis… todo.


  Thorn no era genial con las palabras, pero la sinceridad gobernaba su rostro. Era imposible no creerle.


  Imposible no celebrarlo internamente.


  —Dejadme oír ese plan que los dos urdieron.


  Thorn abrió la boca, pero Cam lo interrumpió.


  —Pensamos que tal vez podrías mudarte conmigo. Con nosotros. Thorn dejará su remolque.


  —Lars puede tener un pedazo de mierda.


  Cam lo miró furioso, luego se volvió a ella con una expresión demasiado serena, era cómico.


  —Además esperamos que te cases conmigo.


  Ella parpadeó una vez. Dos veces. ¿Matrimonio? Los había conocido hacía menos de treinta y seis horas.


  Sin embargo, no dudaba del hecho de que los amaba a ambos. Ellos la amaban y se amaban entre sí. Convencional, no. Pero no era asunto de nadie. Si ella era feliz con ellos, al diablo con la opinión de todos los demás.


  —¿Por qué no Thorn?


  El mismo Thorn le dio la respuesta.


  —Cam tiene una familia que le importa una mierda. Además, tiene seguro de salud, así que cuando los bebés nazcan…


  Cam le dio un puñetazo en el brazo.


  —Acordamos facilitarle entrar en esto, idiota.


  —No lo puse todo en una frase.


  Sacudiendo la cabeza, Cam cerró los ojos.


  —Lo que quería decir es que tal vez podríamos dejar el tema de los bebés apartado durante unos pocos meses.


  —A la mierda. Quiero empezar ahora.


  Brenna se mordió el labio, tratando de no reírse. Ésta tenía que ser la proposición más excéntrica y cómica que una mujer alguna vez había recibido.


  —¿Quién engendrará esos bebés? —aventuró Brenna.


  Ambos vacilaron. Cam miró a Thorn y viceversa. Luego Cam respondió.


  —A nosotros no nos importa si a ti no te importa.


  No, pero ella se alegró de oírles decirlo.


  —No soy una máquina reproductora, chicos. Esto tendríamos que planearlo. Quería terminar la universidad en los próximos años. Odio ser camarera y quería hacer algo más de mi vida.


  —Seguro —concordó Cam.


  —Completamente —dijo Thorn—. Los bebés pueden esperar algunos años.


  En realidad él parecía decepcionado. ¿Quién hubiera imaginado que el hombre que primero la había atado a una cama y tratado como una aventura amorosa de un tiempo quisiera atarse a ellos en todas las formas posibles en tan sólo unas pocas horas? Los milagros nunca cesaban. Y Brenna sabía que el amor era el milagro más inesperado para ellos.


  —Bien. La Facultad de Derecho lleva tiempo.


  —¿Facultad de Derecho? —hicieron eco ellos.


  Ella se encogió de hombros.


  —Creo que necesitamos complementar esto. Cam puede arrestarlos. Thorn los puede encontrar si ellos se saltan la libertad bajo fianza, y yo los puedo enjuiciar una vez que son capturados. ¿De acuerdo?


  —Absolutamente —murmuró Cam contra la boca de Brenna cuando plantó un beso largo y dulce en ella.


  Thorn lo apartó de un codazo y le dio un beso poderoso lleno de demanda un momento después. Cam se deslizó al costado, besándole el cuello. Alguien le acarició el pecho. Una mano fue a la deriva hasta su culo y se zambulló entre las piernas. Ella sintió que se humedecía… justo cuando uno de los empleados del hospital de pie en la puerta se aclaró la garganta.


  Ellos levantaron la vista para encontrar a la enfermera luciendo una expresión ligeramente conmocionada. Tenía los papeles del alta y las indicaciones de la próxima visita. Thorn los tomó y los dos hombres la guiaron fuera de la habitación de emergencias hacia la tarde fría de Octubre.


  —¿Así que fue un sí? ¿Estamos llevándote a casa con nosotros? —preguntó Cam, con una expresión tan esperanzada, que ella no podía continuar dejándolo colgado por más tiempo.


  —Por favor… —cameló Thorn como un niño de seis años pidiendo una barra de caramelo.


  Para que Thorn usara esa palabra, sus sentimientos tenían que ser serios.


  Ella sonrió y enrolló los brazos alrededor de los dos.


  —Sí.


  —¿Te casarás conmigo? —preguntó Cam.


  —Sí.


  —¿Te mudarás con nosotros y tendrás los bebés?


  Ella sonrió, maravillándose por la nueva fascinación de Thorn con los niños.


  —Sí.


  Gritaron de alegría y alborotaron, chocando los cinco.


  La voz de Brenna atravesó en medio de eso.


  —Con condiciones.


  Se detuvieron abruptamente.


  —¿Condiciones?


  —Uno, nosotros nos juntamos con la familia de Cam antes de la boda y les decimos la verdad. No voy a esconder nuestra relación. Si algunos de los bebés resultan rubios y de ojos azules, no quiero que hagan ciertas preguntas.


  Cam dejó escapar un profundo suspiro y apretó los labios. Finalmente, asintió con la cabeza.


  —Tienes razón. Va a ser difícil para ellos al principio, pero es mejor si lo saben.


  —Podéis conocer a Lars si queréis, pero dudo que sea un placer. Es un hijo de puta de primera clase. —Thorn se encogió de hombros.


  —Le diremos también, por si acaso. Dos, Cam y yo tendremos una boda real en el Juzgado de Paz o algo pequeño, pero la fiesta grande será nuestra ceremonia privada con familiares y amigos, uniéndonos los tres. Invitaré a mi familia también. Veremos si vienen. Si no… no necesito su aprobación para ser feliz.


  Ambos asistieron con la cabeza mientras se acercaban a la camioneta de Cam. Él la abrió y la metió dentro cuidadosamente. Thorn corrió hacia el otro lado y la hicieron un sándwich entre ellos en el asiento.


  —Tres —prosiguió—. Necesito nombres. Nombres completos. No puedo estar conviviendo, casarme, tener hijos con hombres cuyos nombres completos desconozco.


  —Cameron Eduardo Héctor Rafael Martínez. —Él arrugó la cara—. Tuve montones de tíos de quienes llevar el nombre.


  —¡Oh, Dios mío! Trataré de recordarlo todo. ¿Thorn?


  Cam se reclinó encima de ella cuando puso la camioneta en marcha.


  —Sí, ¿qué significa R. A.? Siempre te has negado a decirlo, y nadie lo sabe en las estaciones.


  —Me gusta que sea así. —Liberó un largo suspiro de sufrimiento—. La única persona que lo sabe es Lars y eso porque tenía edad suficiente para recordar el día en que nací. No creas que no me atormentó con ello toda la vida. Ustedes lo harán también. No, no voy a decirlo.


  Brenna se cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Ésa es una de mis condiciones. Tómala o déjala.


  —Ay, joder.


  Cam se rió largo y fuerte.


  —Suéltalo, hombre. Guardaremos tu secreto.


  —Estará sólo entre nosotros —aseguró Brenna.


  Thorn vaciló, luego cerró los ojos derrotado.


  —Nunca, jamás me llamarán por este nombre en ningún momento de ningún día. No me importa que tan molestos, eufóricos o excitados pudierais estar. Esto cruza sus labios.


  Brenna gesticuló una X en el corazón.


  —Tienes mi palabra.


  Thorn sacudió la cabeza, el cabello dorado rozando los hombros. Siempre sería un poco salvaje y difícil de domesticar, pero ella sabía que sería suyo y de Cam.


  —Rikard Alviss. No os atreváis a reíros.


  Miró a Cam, y podía ver que él también estaba reprimiendo el deseo grande de soltar la carcajada. De alguna manera, ella la logró retener. Probablemente tuvo algo que ver la sangre que saboreó en la boca después de morderse el interior de la mejilla.


  Cuando finalmente compuso una cara seria, se volvió a Thorn.


  —Gracias por compartir. Me aseguraré que no lo lamentes.


  —Yo tampoco —confirmó Cam—. Nunca he sido más feliz.


  Tampoco ella lo había sido.


  Con una sonrisa, Brenna se extendió y puso una mano en cada una de sus entrepiernas. En cuestión de segundos, tuvo un par de erecciones a su alcance bajo los ajustados pantalones vaqueros.


  —¿Os interesaría ir a casa y compartir más, entonces?


  Cam salió del estacionamiento a toda velocidad, mientras Thorn la despojaba de la camisa.


  —¿Puedes llegar a casa en cinco? —preguntó Thorn.


  —En tres —prometió Cam.


  Fueron en realidad más parecidos a dos minutos antes de que tropezaran en el dormitorio donde Cam y Thorn demostraron que no tenían absolutamente ningún problema compartiéndola a ella o el uno al otro.
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